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Este Manual fue premiado en concurso público 
y solemne el año de 184-9, y el fallo del tribunal ha 
sido confirmado por la opinion general, tanto de Es-
paña, como del extranjero. t 

Consistió el premio en el derecho exclusivo á 
servir de texto obligatorio en todas las escuelas pú­
blicas del Reino, h.asta que en nuevo concurso sea 
premiado otro libro mejor. 

En !) ele Julio del mismo año ele 18t9 se decl::tró 
ele íleal Ílrden obligatorio el estudio de los elemen­
tos de Agricultura en la primera enseiíanza, por me­
dio de lecciones de memoria y ejercicios de lectura. 

En Real órden de 9 de Marzo de 1850, confir­
mada por otras posteriores, se especificó que este 
ll1ant1(J,l lo estudien los alumnos más adelantados 
en lecciones ele memoria con las posibles explica­
ciones de los Maestros, y que á • 1os más atrasados 
les sirva de texto para ejercicios de lectura, á fin ele 
que se les graben en la memoria ideas que algun clia . 
les sirvan de utilidad práctica. 

La dcclaracion del Gobierno subsiste; su objeto 
es cada dia más visible, y el derecho del autor se 
mantiene en su fuerza. 

En las escuelas incompletas, la Cartilla Agraria 
sustituye al Manual . 
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Es propie1lacl y los derechos están consignados én la 
ley de propiedad literaria. 

Se considerarán como fraudulentos, y se perse­
guirán como furtivos, todos los ejemplares que no 
lleven el sello adoptado por el autor, y su rúbrica . 

ARTioUl,O 271 Dl:L CÓDIGO PENAL: Los falsificadores de sellos, Li\letes 
6 contrasellas que usen las empresas 6 establecimientos industriales ó de 
coU1ercio, serán castigados con las penas de presidio correccional en· sus 
grados mínimo y medio. 

AsT. 318. El que contrahiciere 6 fingiere letra, firma ó rúbrica, serA 
castigado con la pena de presidio correccional en sus grados mínimo y 
medio, y multa de 250 á 2.500 pesetas. 

ART. JU. El que, sin haber tenido parte en la falsificacion, hiciere uso 
con intencion de lucro, ó con peri uicio de tercero y á sabiendas, ele un do• 
cumento falso, iucurrid en la pena inferior en uu grado á la sefíalada á 
los falsificadores. 

Imprenta de la Virnfa de HerHando y e.u, Fernv:, 13 .--.i\JAURIU. 



La cali(icacion del mét·ito del, MANUAL DE AGRI· 
CULTURA en cuya virtud se le adjudicó el premio 
en concurso público, fué surnamente favorable, 
como puede ve1·se en la Gaceta de 13 de Junio 
ele 1819. 

B'n 1857 se dió 1nay01· extension á este librito, 

con alteraciones y mejoras vadas; y la aproba­
cion que entonces obtuvo del Gobienw d consitlta ' 
del Rea l Consejo ele Agricultura, Industr'ia y 
Comei·cio, fué acoinpañacla de frct ses tan lauda­
tori·as, que lct modestia del autor se resiste á re­
producirlas. Están en la Gaceta de 2~ de E'nero 
de aquel mio . 

Y habiéndose dado 1·ecie11 ternente mayor pe1·­
feccíon d la obra segun los progresos genern,les 

de la época, no ha sido la Real aprobácion mé­
nos satisfactoria que las anterioi·es, sustentando 
at libro todos sus derechos. Gaceta de 11 de No­
viembi•e de 187 5. 



La agricultura práctica se considera dividida en 

los ramos siguientes: 

Labran::;a, ó cultivo de los campos; 

Horticultura, ó labor de la huerta; 

Floricultura, ó jardinería; 

Arboricultura , 6 cultivo de los árboles ; 

Crian za de animales; 

Administracion rural, 6 economía a~rícoiu. 



fNTRODUCCION. 

La agricultura tiene por objeto la produccion de 
• plantas ó vegetales útiles: se apoya en la cría y apro­
vechamiento de animales. 

Es la agricultura una ciencia para los que saben,· 
un arte para los que practican con reflexion, y un ofi­
cio para los que trabajan por costumbre. 

El concurso de diferentes ciencias explica los he­
chos que acompal1an á la existencfa de las plantas y 
animales, desde antes df! su nacimiento hasta despues 
de su muerte : este es estudio de los sabios. La teoría 
científica de un hecho, ó sea, de un fenómeno en el 
órden físico ó material, no es un trabajo de imagina- . 

1 eion, ni un esfuerz;o de ingenio, ni una conjetura, sino 
que por el contrario, consiste en la demostracion 
prá:;tica de la accion de leyes naturales reconocidas, 
que en circunstancias dadas concurren necesaria­
mente á producir aquel efecto. Cuya demostracion es 
de carácter tan positivo, que no se contenta con mé­
nos que con la reproduccion artificial del fenómeno. 
Toda otra idea que se forme de la teoría científica, 
es errónea. 

De la aplicacion de la química y física á la expli­
cacion de todos los hechos agrícolas, se dedncen prin­
cipios, reglas , y consejos, que constituyen la teórica 
en agricultura. Es el caudal intelectual de los agró-
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nomos, los lmales sirven de intermedios para conver­
tirlo en una práctica razonada. 

El químico práctico (y no hay verdadero químico 
sin eso) no pasará de teórico en agricultura, lo mismo 
que en los demás ramos ele la industria humana, si no 
ha hecho más que estudiar y explicar los · fenómenos 
en su laboratorio. El agrónomo reeibe las inspiracio­
nes de la dencict , estudia los campos, y forma nn 
cuerpo de doctrina, con la intendon de promover toda 
dase de mejoras. 

Y el agricultor ilustrallo lée , aprende, compara, 
y con pleno conocimiento establece las buenas prác­
ticas, que prometen aumentar los rendimientos y el 
valor de su hacienda. Debe servir de espejo y guía á 
los que no trabajan más que por rutina, ni pueden 
progresar sino por imilacion. 

Por más conocimientos teóricos que renna un 
hombre estudioso, hará mal en presumir de gran la­

. brallor. No es lo mismo form11r concepto de una cosa, 
que ponerse á la obra y llevarla á cabo. Todo tiene su 
aprendizaje. 

No ménos se equivoca el cultivador, que por estar 
al corriente de los usos de sn país, se imagine que todo 
lo entiende, y que nada le queda por saber. 

Un Manual de agricultura es provechoso al teóri­
co y al práctico: al uno para discurrir sobre el modo 
de ejecutar; y al otro para percibir la razon de lo 'lile 
ejecuta, y cómo y por qué podrá mejorarlo. 

Los principios ó reglas generales requieren en su 
aplicadon mucho discernimiento y juicio. En Espa­
ña hay tanta variedad de climas y terrenos, que su 
suelo produce los vegetales y animales de los países 
fríos y de los cálidos; y bien se concibe cuánto de 
observacion y tino se ha menester para, conocer los 
cultivos apropiados á cada paraje , y determinar los 
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limites hasta donde puede el arte contar con la na,. 
turaleza. Quien la vio/.entare ó contrariare, se per­
derá. 

No es todo l-lttraso en la agricultura española, ni 
dejan de ser muy atendibles los usos esLí\blecidos, 
porque en algo se fundan; mas como los descubri­
mientos recienteR han venido á esclarecer y demos­
trar las causas, conveniente es y necesarío estudiar 
á su luz los efectos. Annqne á veces admiremos Jo 
qne llegó á hacerse cuando se procedía easi á oscu­
ras , no por eso dejaremos de sacar partido de la pre­
sente claridad. 

Así es como se avienen y hermanan la teórica con 
la práctica. Oadtt una de por sí es poc;o: las dos juntas 
valen mueho . 

.Prados , abonos, y altemativ,t de cosechas, son 
la agricultma, moderna. Su fin, produdr mucho, bue­
no, barato y útil; sus rer¡uisitos, los ele toda especu­
lacion, á saber: capital, inteligencia, y trabajo. 

El agricultor, p01· ::,u parte, ha de emprender la 
lednrn de buenos libros, con sano corazon, sin entu­
si,tsmo como si1i repugnancia, en busca de ht verdad, 
que es donde está su provecho. El que prnte ele lige­
ro , s nele tener q ne arrepentirse; mas el q ne no se 
mueve, tampoco prospera. 

El apego á lo acostumbrado no ha de sen ir de 
estorbo á lo que viene prometiendo ventajas. Lo qne 
hoy es costumbre en un territorio, fué progreso y 
novedad en su dia; así corno algunos de los actuales 
in ven tos caduca1·úu al lado de otros 11ue en adelante 
resulten más fáciles ó benericíosos. El hombre viv6 
en su época, á ella tiene que acomodarse, y á su al­
tura debe procurar mantenerse. 

No es razon para negarse á aprender, el haber 
visto salir mal esta ó aquella tentativa: al contrario, 
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puede asegurarse que si salieron mal, fué muchas 
veces porque no se había aprendido y meditado lo 
bastante. 

El mejor consejo es el de la experiencia propia, 
pero suele llegar tarde. Aprovechemos .tambien la 
ajena. 

Aquí, en este libro tan pequeño, se ha reunido 
para el agricultor, no una coleccion de todos los casos 
:posibles, pero sí un cuerpo de doctrina, por donde él 
mismo los perciba, determine y re:suelva fácilmente. 
Al encontrar lo que conoce y sabe mezdado con lo 
que quizás ignora, adquirirá confianza, enf"anchárá 
el círculo de sus ideas, se penetrará del v~rdadero 
espíritu de la industria rural, y es regular que se 
estimule á las prudentes mejoras, que pueden contri­
buir á su bienestar y aun á, su riqueza. 



PRIMERA PARTE. 
PRINCIPIOS DE AGRICUL11URA GENERAL . 

CAPÍTULO l. 

VIDA DE LAS PLA:N"TAS. 

Las plantas son de diferente dnracion. 
Unas no viven más que un año, y se llaman 

aniiales, como las cereales ó harinosas. Otras son 
bienales, que al segundo alio mueren, como la mielga 
lupulina y la hierba pastel. Otras se secan por sns 
tallos en invierno, pero se conservan por sus raíces 
para retoliar algunos años seguidos tÍ. la primavera, 
y se llaman vivaces, como la alfalfa comun y la es­
parceta. Y otras tienen larga, vida y se llaman pe­
rennes, como las arbóreas ó leliosas. La encina y el 
olivo son ejemplo de muchos siglos de existencia. 

Para orientarse y entenderse en el sinnúmero de 
plantas que cubren la tierra, se las ha ordenado y 
agrupado en clases botánicas, que se forman de Jámi­
lias, compuestas de géneros:,. y estos de especies, que á 
su vez se subdividen en vcmedades. Cuando se exami• 
na un árbol , una hierba, ú otra cualquiera planta, se 
procede al recunocimiento de la cla~e ,· y luego se des­
ciende desde lo compuesto á lo simple , desde la fami­
lia hasta la especie, y aun hasta la variedad, por los 
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caractéres de primer órden, por los genéricos , los es­
pecíficos y los individuales. Es lleg·ar mediante un 
guía segul'o, á determinar y precisar una entidad ve­
getal, como <J.uien por entre divisiones, regimientos, 
batallones y eompallías , busca y encuentra :i un sol­
dado que le interesa , en medio de un ejército. 

La materia que entra en la composicion de Lma 
planta , eousiste principalmente en carbon que forma 
la e:,;tructura lei'íosa, en algunos minerales que le pres­
tan consistencia, y en los elementos constitutivos del 
agua y del aire, que completan los sencillos medios 
de la va ·iaLlisima prodnccion vegetal. 

Los órganos principaJes de las plantas, ó sus apa­
ratos mis perceptibles, son: la raíz, el tallo y las ho­
jas para el crecimiento y la conservacion; la flor y el 
fruto para la reproduccion. • 

Las raíces sujetan la planta al suelo ,. y absorben 
6 chupan las sustancias halladas en él, especialrneme 
cuando les son útiles, siempre que estén disueltas en 
agua. Así se forma lascivia 6 jugo vegetal, que las 
mismas raíces empujan fuertemente hacia arriba. Por 
eso la humedad es indispensable, y hace un papel im­
portante en agricultura. 

El tallo ó tronco sustenta las ramas, y se com­
pone de corteza, albura , madera y médula : es el que 
establece la comunicacion de la savia desde las raíces 
á las hojas. 

Las hojas han sido llamaclas raíces aéreas de las 
plantas, por cierta Remejanza en sus funciones. Soli­
citan y atraen la savia que sube, al mismo tiempo 
c¡ue descomponen su ácido t.:arbónico y algo clel t.:on­
teniclo en el aire atmosférico: es decir, que lhtman 
ó aspiran, descomponen y modifican unas y otras SLlS­
tancias, y retienen la parte útil, despiclienclo la so­
brante; donde se ve qLrn tambien expiran 6 exhalan. 
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Este doble eje~cicio continuo se ba comparado al de 
la respiracion. 

El agua cargada de sustancias alimenticias, clrn­
pada ó absorbida por l~is i aices , sube en estado (le 
savia ascendente ó linfa , por el tejido leñoso del tronco, 
hasta llegar á las hojas. En este movimiento l1ay 
evaporacíon de agua, y más en las hojas, que Lajo 
la inffoencía r1e la lnz modifican la savia,; de modo 
que esta se e¡.ipesa en la parte superior. J,a savia 1-1s 
á los vegetale,;, lo que la sangre á los auimales. Cada 
porcion de la phrnta elige, y se apropia y asimila, las 
sustancias que más le convienen; cuyo apartado con­
sigue por medio de nna depnracíon que le es pe..;nliar. 
La savia empobrecida de esta suerte, ll ega arriba, 
se extiende por las hojas, en ellas suelta más agua, 
se repone, modifica y condensa; y empren ele el movi­
miento descendente en estado de savia aérea ó de 
jugos propios, vol.viéndose por el interior de la corteza 
hasta las raíces, sin interrumpirse la alimentacion; y 
así sucesivamente la subida y la bajada. 

De donde, si á una planta se le quita un pedazo 
de corteza, apénas se resiente; mas sí se le hace un 
corte en redondo ó un anillo que descubra la madera, 
mue1·e, porque se le intercepta el movimien~.:: rlescen­
clente de la savia. Y si en vez de cortar en redondo ~C.: 
corteza, se hace una fuerte ligadura al tronco ó rama, 
pronto se le forma un rodete ó protuberancia circular 
á la púte superior de la ligarl um, y no á la inferior: 
prueba de que la savia llescendente es la más nutritiva. 

Al principio son las raíces las que hacen mover la 
sa vla, con ayuda de la capilaridad de las celdillas ó vasos 
conductores, puesto que la planta (;arece de hojas. Más 
tarde contribuyen estas al movimiento, puesto que 
e11 una planta desllojada se paraliza la vegetacion. 

J,a savia ascendente de cierta;; plantas lleva azú-
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car: la descendente , siempre miis rica y espesa, con­
tiene en otras plantas principios astringentes, colo­
rantes, aceitosos, gomosos, resinosos, etc. 

Á la savia se debe el que arraiguen los plantones, 
como el que prendan los ingertos. 

Y es de notar, que si la savia es cercenada ó en­
torpecida en su movimiento al acercarse la madurez 
del fruto, aumenta el tamal1o de este, mejorando su 
calidad. Lo cual debe de consistir en que, si se difi­
culta la entrada de la savia ascendente, tambien se 
detiene la salida de la descendente; y esta se enrique­
ce .y condensa cada vez más, dando mejor alimento al 
fruto . De ahí la práctica de retorcer algunas veces 
los pezones ó cabill os de los racimos de uvas. 

Difiere la savia segun las plantas, en consisten­
cia ó espesor, así como en otros accidentes. Se mue­
ve en virtud de una excitacion ó una fuerza vital 
que nos admira; y únicamente se aproxima á lapa­
ralizacion , ya por los fríos que la contraen en in­
vierno , ya en punto menor por la alta temperatura 
que la evapora en verano. Por eso necesitan las phn­
tas de determinados grados de calor, y por eso se 
cortan en invierno los árboles, y se les sacan las es­
tacas ó plantones, miéntras que la savia está medio 
amortecida. 

No todas las plantas se nutren en la misma pro­
porcion; de lo cual, y de su varia organizacion y na­
turaleza íntima, resultan las diferencias que ofrecen 
en figura, olor, color y sabor. De alú las diversas con­
diciones que pide el terreno para producir cada pla11• 
ta, en su propia composicion, como en abono, calor y 
humedad. • 

Las sustancias alimenticias que las raíces apete• 
éen, se encuentran á veces en los terrenos; y cuando 
nó, se les suministrau en los buenos estiércoles. Pi;, 
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esa razon es el abonar los campos: mas si á ttna 
planta se le aplican en exceso, se arrebatan por el ca­
lor de la fermentacion, y llega el caso de que perez­
ca. Todos los extremos son viciosos. 

Además del alimento que en varias proporciones 
conviene á la generalidad de las plantas, hay algu­
nas que requieren sustancias especiales, sin cuyo con~ 
curso no prosperan. Así, miéntras que la patata y la 
vid necesitan abundancia de materia carbonosa, co­
mun á todos los vegetales, las gramíneas gustan del 
principio silíceo y del calizo; las leguminosas del ye­
so; la barrilla quiere sal comun; las plantas playe­
ras , iodo y sosa; y la borraj a es ávida de salitre. 
Donde encuentran la sustancia favorita, la absorben 
con predileccion, miéntras que otras plantas allí sem­
bradas poco ó nada la aprovechan. Con el tiempo lle­
garán á saberse y fijarse todas estas aficiones y pre­
ferencias, y será un gran paso dado por la agricultu­
ra en el camino de la certidumbre. 

La aspiracion ó absorcion de las plantas por las 
hojas se realiza á favor del aire y de la luz, produ­
ciendo la descomposicion de la savia de las raíces, y 
la del gas ácido carbónico del aire. Esta facultad re­
side principalmente en el envés de las hojas, que es 
la cara inferior ó tejido tierno, excepto en la planta 
de la patata y en alguna otra: tambien gozan de ella 
las partes verdes del tronco y ramas, y aun las hojas 
de otros colores. La espiracion del agua y la exha­
lacion del oxígeno se hacen por ambas caras de la 
hoja: la del ácido carbónico sin luz, siempre por la 
superior, ó más lisa. 

Es tan necesaria la luz á la descomposidon del 
ácido carbónico por las hojas, que solo se verifica esta 
operacion durante el dia. El ácido carbónico es una 
combinadon de carbon y oxígeno; á la luz se intro-
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duce el carbonen el organismo de la planta, despren­
diéndose el oxfgeno, gas reRpirable y sano; mi{mtras 
que á la inversa, en la oscmidad pierden las plantas 
y desmerecfln , porque sueltan, despiden, ó exhalan 
parte de su sustancia en forina de :ícido carbónico, 
gas irrespirable y nocivo. Por eso es tan provechoso 
al hombre y á los animrules aspirar el airfl del ílctmpo 
por la mafiana, y tan expuesto el pasar la 110che en 
aposento cerrado con muchas hierbas ó flores. Por eso 
tambien son tan esenciales á las plantas luz y venti­
lacion: si una ú otra lés faltan, se ahílan, se descolo­
ran, enferman y fallecen. 

I,a alimentacion por medio de las liojas, ha sido 
puesta en duda, y aun contnülicha por a]gm1os ob­
servadores. No deben de tener razon. A excepeion de 
la mayor parte de las sustancias minerales, pueden 
las plantas recibir , y reciben , de la atmósfera todas 
las demás qne necesitan. Lo que hay es, que esto bas­
ta y satisface·, tL falta de otra cosa, á ciertos vegeta­
les de lento crecimiento, mas nó á los que nosotros 
solemos cultivar anualmente, y que ei:- pocos meses 
tienen que llegar al término ele su produccion, con 
auxilio ele abonos al terreno. 

Otro servicio prestan las hojas, en recoger de la. 
:ltmósfera, envuelto en vapor ó en rocío, el amonia­
co, beneficioso ú las phrntas, y en atraer algunas sus~ 
tancias que ellas no alcanzan á descomponer, para que 
destilen por ramas y troncos, y bajen hasta las raíces, 
que las ponen de nuevo en circulacion. Que ayudan ÍL 
la imbicla de la savia, se infiere de que el agua absor­
bida por las raíces está en relacion con la superficie 
hojosa de las plantas. l)or otra parte, es evidente que 
cubren y abrigan el terreno, tanto más, cuanto ma­
yor sea su tamafio, impidiendo la pérdida ele calor, la 
excesiva evaporaciou de humedad, y la de alguna 

1 
( 
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parte esencial de los abonos. Por tod.o ello sufren tan­
to las plantas cuando se las deja cubrirse de tamo 
de las eras, ó de polvo de los caminos. 

Volviendo á las raíces, obsérvese que unas son 
anuales, de durar solo un año, y otras vivaces, que, 
aunque desaparezca la parte exterior de la planta, la 
hacen renacer y brotar á su tiempo por espacio de va­
rios años. Unas son de dilataciones tuberosas 6 tuber­
culosas, como la patata; otras fusiformes en figura de 
uso, como el rábano, y otras ramificadas á manera de 
cabellos , de hilos , ó de ramaje. De ahi es que unas 
profundizan más que otras, y las que se queclan so­
meras no akanzan á los alimentos de las capas infe­
riores, mientras que las que se van abajo no utilizan 
todos los ele la parte superior. Lo cual explica el buen 
éxito de las cosechas alternadas, y tambien de las si­
multáneas, siempre que en estas se mezclen plantas 
de raíz larga y corta. 

Todavía más. La savia descendente se supone que 
arrastra consigo toda la sustancia inútil, para que las 
raíces la arrojen como residuo desechado por la plan­
ta, de nin g· nn aprovechamiento parlt las ele la misma 
familia, ó cnanclo ménos, de la misma. especie. 1-:fay 
quien así piensa, pero el no prosperar una plm1ta 
cuanclo fle repite te1rnzmentn su cultivo , adrní.te rlis­
tinta explicacion. Además de qtLelas ext.renridadf.;; de 
las raíces (espon_qiolas) están dispuestas para t:hup,tr y 
no para expelel' ó arrojar, claro es que, si una planta 
deja esquilmado un terreno al alcance de sus rníceR, 
y viene otra á ocupa.r su pnesto con rníces ignale:;;, 
esta se hc1, rle resentir, y en vez de pelechar, ha rle 
roner mala cara. J!Jn tre arn bits explicaciones, JllJ lm 
de tardar en :fijarse la opinion. 

De estas consideraciones , y de la fundamental 
de que, aun á igual profundidad d_e raíces, unas plau_-

~ 
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tas se nutren sin hacer cuenta de sustancias que aco­
modan á otras, se deduce que en general no conviene 
continuar el cultivo de una planta en el mismo campo 
sin intermision. Por supuesto, que hacen mal algunos 
labradores en quitar las raíces someras que echan 
diversas plantas. 

La flor, que tanto adorna y embellece á las plan­
tas, tiene por objeto la fructificacion, y con ella la 
reproduccion. Hay en la flor dos partes esenciales: 
estambres en la flor masculina, y pt"stt"los en la feme­
nina. Generalmente se reunen estos órganos en la 
misma flor; pero algunas veces están separados, cada 
uno en flor distinta, aunque en la misma planta; y 
otras veces en plantas diferentes. Para la fecundacion 
es necesario que el polvillo ó pólen ele los estambres 
caiga sobre la punta de los pistilos, lo cual se verifica 
por el movimiento elel aire, ó por el intermedio de los 
insectos. Entónces se desarrollan los huevecillos en­
cerrados dentro del ovario, y se forma el fruto. La 
fecundacion de las plantas tiene por enemigos al vien­
to fuerte, que desparrama y a\eja el pólen, y sobre 
todo á la lluvia, que lo moja y echa al suelo. 

Cuando el pólen fecunclante ele una flor viene á 
parará pistilos ele la flor de üna planta de diferente 
especie, pero del mismo género, resulta la fecunda­
don cruzada ó la hibrida.cion; y de abi proceden va-
1·iedades en degeneracion de las e~pecies cultivadas, y 
en aumento ele novedad, tan pronto para ganar, como 
para perder en el cambio. ' 

Poco ele flor y mucho de hoj <t echan las 11lantas en 
terrenos excesivamente abonados y regados. P0r el 
contrario, una fioracion cuajada en terreno regular, 
suele anunciar grande escasez para el año siguiente, 
y con particularidad si se le dejan al árbol más frutos 
que su posible, ó se retarda más tiempo del ordina~ 
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rio el cogerlos. Es la explicacion de las cosechas bie­
nales: afl.o de mu cho, víspera de nada. Pero basta 
señalar las causas, para que el agricultor conozca y 
aplique el remedio. Má fácil es quitar que ,poner. 

Sucede, pues, que el fruto, ó más bien la semilla 
que en él se contiene, reproduce las plantas por mul­
tiplicacion natural, que se llama sexual ú ovípara. A 
favor del aire, la humedad, cierto grado de calor en 
la oscuridad, se anima el em brion de la semüla, y 
adquiere vida propia. 

La nrnltiplicacion artificial ó por clivision, se llama 
gemípara 6 vivípara, y es ta continuacion de una 
planta determinada, por segregacion de una de sus 
partes vivas. A ella se refieren las reproducciones de 
yema por acodo, estaca, y raíces. Se fundan estos 
procedimientos en que todas las partes de un árbpl 
arraigan, puestas en las circunstancias de las raíces 
mismas, que son: vida, tierra, humedad y oscuridad, 
así como toda raíz da tallos en cuanto asoma á la luz 
y al aire. 

Por el primer sistema, el natural de semilla, se 
conserva la especie, aunque con cierta vaguedad, de 
que frecuentemente resultan variedades desconocidas; 
azar que suele correrse y buscarse en frutales, ver­
duras y flores. Tambien sirve la semilla para ir lle­
vando sucesivamente las plantas á vivir en tempera­
turas distintas de las á que estaban acostumbradas. 
Por el sistema artificial ele division, se consigue la in­
definida continuacion del individuo, ó sea de la plan­
ta madre, sin variacion en aspecto ni cualidades, que 
es lo que se apetece en ciertas ocasiones. 

El ingerto mejora los vegetales que son suscepti­
bles de él, porque origina la depuracion de la savia. 
La poda los educa y arregla, segun las mira~ del cul­
tivador, con aumento en el tamaño de los frutos. 
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Crecidas las plantas, y al acercarse la madurez de 
su fruto y semilla, dirigen hacía estos toda la savia 
y toda la materia nutritiva que pueden, como aten­
cion entqnces privilegiada. Es la época en que m.ás 
se desustancia y esquilma el suelo, especialmente si 
las semillas son harinosas, y aún más si aceitosas y 
pesadas. De parte del aire no hay más anxi.lio que el 
de siempre, y ese , escatimado por ménos vigor en las 
hojas. 

Ninguna planta, sí se entierra en el ciimpo, deja 
de enriquecerlo, porque devuelve toda la sustancia. 
que tomó por las raíces, con más la que sacó de la 
atmósfera por las hojas. Cuando el cultivador recoge 
y se lleva el grano, paja, hojas ó raíces de una planta, 
ya produce vacío y ocasiona empobrecimiento, tanto 
mayor, cuanto más hubiesen las raíces fatigado al 
campo: únicamente cabe compensacion y aun mejora, 
si las hojas y despojos que allí dejare, equivaliesen ó 
superasen á la sustancia extraída del suelo. Las plan­
tas segadas en verde antes de la granazon y luego 
enterradas, tienen la doble ventaja de abonar mucho 
y haber exigido poco. 

Nociones son éstas que se recomiem1an al buen 
seso rle 108 agricultores, y á la memoria de los que 
hayan de serlo algun día. 

CAPÍTULO II. 

CLIMAS. 

Los climas en geografía tnclican la temperatura 
por fajas ó zonas en la superficie del globo terrestre, 
partiendo del Ecuador ó de los mayores calores, y 
avanzando hacía los hielos perpetuos de los Polos. A 
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esas indicaciones generales les encuentra el agricul­
tor tantas excepciones, cuantas son las montañas, 
hondonadas y accidentes locales capaces de modificar 
el efecto de la accion del sol: La agricultura pide di­
visiones que positivamente representen temperatu­
ras aptas para llevar ciertos frutos, negándose á 
otros. 

La situacion agrícola de un punto cualquiera se 
determina por su latitud geogTáfica ó distancia del 
sol, ó por ,''lll altura sobre el mar. Es para nosotros 
septentrional ó meridional, elevada, baja ó media. 
El temple que allí reina es su dotacion habitual de 
calor ó frío; y se gradúa por el término medio de las 
oscilaciones de temperatura observadas en el termó­
metro. 

Si se afiade la graduacion de la, sequedad ó hu­
medad, se tiene la complexion del territorio, ó sea el 
temperamento. Es cálido, frío ó templado, húmedo ó 
seco , y ademrís bueno ó malo, sano ú enfermizo. 

A cambiar los climas g·eogTáficos no alcanza la 
industria humana, pero si á modificar los tempera­
mentos en reducidas localidades, quitando ó ponien ­
do aguas y arbolado. 

Al Mediodía de España se eleva Sierra-nevada, 
cuyas cumbres están siempre cubiertas de nieve. Al 
pié es cálido y seco el temperamento, y alta la tem­
peratura; pero conforme se va subiendo, se entra en 
lo templado , más tarde en lo fresco , y al fin en lo frío 
y helado, que es haber llegado á temperamento frío y 
húmedo, y baja temperatura. Por cada 150 metros 
(179 ½ varas) de altura á plomo, se ve descender pró­
ximamente un grado el termómetro centígrado. 

En la subida se advierten fajas de diferente veg·e­
tacion, ó sea de plantas que tienen tambien sus limi­
tes, y despues otras, hasta que ya no se ve ninguna. 
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Esas fajas denotan y confirman los climas agrícolas. 
Lo que en Sierra-Nevatfaseexperimenta en altura 

y en corto trecho, sucede más lentamente en lo llano 
ú horizontal, si se camina hacia el Norte: el termóme~ 
tro acusa entónces el descenso de un grado de tempe­
ratura por cada 111 kilómetros (cerca de 20 leguas). 
Es dedr, que 7 metros (algo nuis de 8 varas) en ele­
vacion, vienen á producir el mismo efecto que 5½ ki­
lómetros, ó una legua en alejamiento. 

Mas la sitiiacion no dice toda la verdad, pues fal­
ta tomar en cuenta la exposicion, con la inclinacion y 
los abrigos; cuyo conjunto muy poderosamente modi­
fica el temperamento , que por latitud y elevacion co­
nesponderia á cada localidad. 

Las mismas faja,s de Sierra-Nevada son más ca­
lientes y secas en la parte que estáexpuestaalMedio­
dia que en la que cae al Norte ; y lo prueban las 
plantas allí nacidas , qne en un lado suben más arriba 
que en el otro , resultando cli.ferencia de climas en 
igualdad de al.turas. ¿En qué paraje deja de haber 
decl:t-ves á uno ú otro rumbo, ó montes que abriguen, 
ó bosques que resguarden, ó descampados que destem­
plen, ó corrientes de aire por boquetes, ó rios , ó lagu­
nas, ú otros accidentes, causantes de calor, de frío, 
de vientos, de humedad, ó de sequedad, de un modo 
parcial ó general, temporal ó permanente? 

Todas estas afecciones meteorológfra.s 6 climatoló­
gicas -se reunen por grupos ó secciones en los climas 
agrícolas. Y como estos no rP.presentan una idea prác­
tica, se ha procurado materializarlos en regiones de 
cultivo, que toman carácter y nombre de la planta 
notable, que ocupa la extension y fija los límites de 
cada una de ellas. 

Pueden distinguirse en Europa siete regiones de 
cultivo: la de la cana-miel , que es ardiente ; la del 
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naranjo, que es cálida; la del olivo, suave; la de la 
viña, seca; la de los cereales, templada y algo hú­
meda; la de los forrajes, húmeda, y la de los bosques, 
destemplada. Se observa que en las regiones extre­
mas predominan los cultivos lel1osos ó de árboles, 
cuyas raíces se internan en el suelo; en seguida los 
arbustivos ó de arbustos, y en las medias los herbá­
ceos, que viven en la superficie de las capas labora­
bles. Las plantas cereales se extienden providencial­
mente por todas siete regiones, y aun los forrajes, 
aunque con más ó ménos franqueza, segun los grados 
de humedad. 

En España, la serie de cordilleras que la atravie­
san y la elevacion de su parte central, ocasionan 
tales irregularidades de temperamento , aumentadas 
todavía por los accesorios de localidad, que las regio­
nes de cultivo, más qL1e ordenadas por zonas parale­
las en un mapa, parecen salpicadas y caprichosamen­
te distribuidas. • 

Aquí está demostrada la suma prudencia con que 
han de darse l_as reglas de agricultura , no ménos que 
el buen juicio con que los labradores han de recibirlas 
y aplicarlas. No puede cultivarse en Galicia, que es 
húmeda, como en Extremadurn, que es seca, ni en 
Búrgos como en Múrcia, ni á veces en una aldea lo 
mismo que en la inmediata, ni aun atendiendo á la 
poblacion y division de la propiedad, en las hereda­
des de Guipúzcoa como en los extensos cortijos de 
Andalucía. Los consejos para una region y determi­
nado temperamento, comprenden á todos los paraje8 
hallado8 en iguales condiciones, estén donde estuvie­
ren; mas sin pasar de ahí, .porque lo bueno en unas 
condiciones y circunstancias, es malo en otras opues­
tas. Así, toca al agricultor observar y discernir, que­
dándole siempre el cuidado de pormenores é inciden-
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cias, que nadie alcanza á poner por escrito, y que no 
pueden ni deben ser indiferentes cuando se trata de 
asegurar resultados, de que pende la suerte de las 
familias. 

Tres instrumentos hay que deben usar los agTi­
cultores aplicados, y que con el tiempo se generaliza­
rán en las fincas : el termómetro, el higrómetro y el 
barómetro. El primero señala los granos de calor; el 
segundo los de humedad atmosférica, y el tercero el 
peso del aire, anunciando la lluvia ó la serenidad. 

CAPÍTULO III. 

TIERRA LABORABLE. 

Sirve la tierra: para asiento y apoyo de la planta, 
acog-iendo y cubriendo sus raíces, y para depósito de 
materias destinadas á su nutricion. 

Para lo primero, si la tierra está muy suelta, corno 
en los parajes arenosos, tendrán las plantas poca ·se­
guridad, y podrán ser arrancadas por los vientos. Y 
si está muy compacta ó apelmazada, como en los ba­
rrizales, no podrán las raíces abrirse paso. 

Para lo segundo , es necesario que la lJlanta saque 
fácilmente del suelo el agua y las sustancias nutriti­
vas que le convienen, tanto minerales ó inorg·ánicas, 
cuanto de procedencia orgánica , que es la animal y 
vegetal. El suelo ha de recibir tambien, y conservar 
moderadamente, el calor del sol y la humedad del 
aire. 

Se llama terrazgo mineral á la tierra , considerada • 
únicamente bajo el aspecto de la proporcion de sus 
tres principales componentes minerales: arcilla, are­
na y caliza. 
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El snelo vegetal 6 suelo activo , 6 capa labrantía, 

es la tierra hasta donde internan las labores, mirada 
en el sentido de su fertilidad, por efecto de abonos 
que tenga naturales, ó que se le afla<lan artificiales. 

El fondo ó sub-suelo es el terreno que está debajo 
de la capa labrantía ó laborable , unas veces conti­
nuacion de ella, y consistente otras en arena, en 
arcilla, no pocas en pel1a viva ó piedra enteriza, y 
tambien en piedra quebrada, guija ó cascajo. 

La buena tierra presenta en g·eneral los caracté­
res exteriores siguientes. Sin sei· peg·ajosa , necesita 
cuerpo ó miga, que se esponje y mulla fácilmente, y 
que conserve la humedad. Si, tomado un terron, mo­
jado ·y amasado entre los dedos, se deja secar al sol, 
ha de ofrecer alguna resistencia para deshacerse y 
desmoronarse. 

Con respecto á humedad, se reputa húmedo y ge­
neralmente fresco el suelo que á 21 centímetros (un 
palmo) de profundidad retiene habitualmente el 12 
por 100 de su peso en agua; y es seco el que no llega 
al 7 por 100. Regularmente resulta húmedo siempre 
que la formacion inferior que le sirve de lecho ó de 
sub-suelo ataja la fi.ltracion del agua superior. 

Las tierras pecan en su combinacion por demasia­
do arenosas, si la bola formada entre los dedos se 
tiene difícilmente, ó se deshace por su propio peso. 
].\focha porosidad, por donde se filtra ó escurre el 
agua llevándose los abonos, y demasiado acceso ó 
entrada al calor del sol. La arena, ¿quién no la co­
noce? Es la sílice, que en granos más ó rnénos finos, 
duros, como que son pedernal, está en la,s playas del 
mar, en las márgenes de rios y arroyos, y en varios 
terrenos movedizos. 

Pecan por arcillosas ó gredosas, si la bola adquie­
re una gran consistencia y tenaci,lad. Seca.s, Síil pegan 
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á la lengua; mojadas, forman barro y terrones; al 
sol , abren grietas y se -endurecen. Apenas empapan 
el agua de lluvia. La arcilla ó greda ¿quién no sabe -
distinguirla? Es la base del barro empleado en las 
obras de alfarería y tejar . 

Y pecan finalmente por calizas, que es cuando 
hay blanquizares casi enteramente de cales ó cretas, 
que echadas al fuego, dan alguna cal viva. Son suel­
tas y desmenuzables, y aumentan considerablemente 
de peso con el agua. La cal, ¿quién puede confundirla, 
sea viva, sea apaga<la? En el campo está siempre apa­
gada, y nunca pura, sino en combinacion, formando 
cretas , mármoles y otras piedras y tierras calcáreas, 
y tambien arenas caleáreas ó calizas, que no deben 
confundil-se con las de sílice ó pedernal, más duras y 
consistentes. La más útil de sus composiciones agrí­
colas , es con la arcilla formando margas. 

En el suelo laborable, rara vez dejan de entrar 
como principales componentes la arena silícea y la 
arcilla. Despues de ellas viene la caliza, y luego otras 
sustancias ménos conocidas fuera del círculo de la 
ciencia, que pronto se mencionarán. A vueltas de 
esas sustancias inorgánicas, están desparramadas las 
orgánicas , generalmente despojos y descomposicion 
de vegetales , unas veces en caras de consideracion 
que toman el nombre de mantillo, y más comunmente 
en ténues partículas. 

La·tierra de 1.n calidad puede estar compuesta en 
esta forma: de 100 partes, 50 de arcilla , 35 de arena, 
8 de caliza y 7 de despojos orgánicos. Tambien son 
tierras superiores, especialmente para cereales, las 
en que hay mayor proporcion de caliza ó calcárea. 
Tanto es eso, que puede calificarse á primera vistaf.ll . 
terrelio calcáreo de triguero, y el pizarroso lle cen~­
nero. Muy buenas cosechas de trigo se obtienen taui-
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bien en tierras donde la arcilla, la arena y la cal se 
encueuLra1t eu partes casi iguales. Es ese término me­
dio , que por lo regular dice bien á todo. 

La tierra de 2. ;'calidad es aquella donde casi raya 
en exclusiva cualquiera de las tres componentes, are­
na silícea , cal ó arcilla. 

Y la de 3." es la que además está pobre de <l.es­
pojos orgánicos, ó de abono principalmente vegetal. 

El terreno de 1. • calidad , con preponderancia de 
la arcilla en climas cálidos, y de la cal en los fríos, 
lleva perfectamente la mayor parte de los cultivos or­
dinarios. El muy escaso de cal perdería bastante de 
su estimacion , y requeriría frecuencia de estiércoles. 

El aspecto de las plantas que espontáneamente 
crecen en cada clase de terrenos, es indicante seguro 
para el labrador. 

En el arenisco-a,rdlloso con predominio de la are­
na i;iilícea, salen naturalmente la grama, el pino, el 
taray, y cuando abunda la humedad, el álamo blanco. 
J )ebe des tinarse á centeno, avena, mijo, y arvejas. Si 
el lecho inferior retiene el agua, criará brezo, reta­
ma, castal1os. Entonces será aplicable á nabos, zana­
horias, remolachas, patatas, maíz y prados artifi-
ciales. • 

Cuando contiene cal, se dan bien los árboles, es­
pecialmente los de mucha sombra, porque esta les 
conserva la humedad. 

En el calizo-arcilloso y el calizo-arenisco donde 
prevalece la cal, salen espontáneamente la esparceta 
ó pipirigallo, asimismo la grama, el trébol, el melam­
piro, la amapola y el boj. Sirve este terreno, pero 
frecuentemente con necesidad de riego , para trigos, 
prados artificiales y legumbres. 

Las plantas silvestres desmedradas, arrugadas, y 
muy claras en un terreno franco, dan á entender que 
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este carece de mérito, y que es mala su composicion. 
La capa.laborable suele tener poco fondo: á veces 

no pasa de 28 centímetros (un pié). El sub-suelo de 
arena lleva ventaja en los puntos de frecuentes llu­
vias, porque da curso á las ag·uas y evita que se pu­
dran las raíces; al paso que es preferible, por la razon 
opuesta, el de arcilla para donde llueve poco, á fin de 
que conserve la humedad. 

Son fuertes , frias y pesadas las tierras arcillosas. 
Las areniscas son sueltas, calientes y tempranas. Y 
las calizas son medianamente sueltas y secas. Estas 
propiedacles se combinan con las influencias de hu­
medad , situacion y exposicion, que constituyen e1 
respectivo temperamento . 

En igualdad de composicion de las tierras, alcan­
zan regularmente mayor fertilidad las bajas ó de 
vega, que las altas ó de loma, por su temperamento 
más cálido y húmedo, y aprovechamiento del abono 
que les traen las aguas llovedizas que bajan de las 
cumbres. Lo cual no impide el que á veces experimen­
ten las plantas ménos frío en laderas no castigadas 
por fuertes vientos, que en las mismas hondonadas. 
Así es que el labrador, echando sus cuentas y for­
manuo su composicíon de lugar, destinará álas vegas, 
y sobre todo á abrigos, lo que requiera lmrn eclad y 
calor, y á las alturas lo que pida sequedad y frescura. 
En parajes frescos viene g·eneralmente uien lo que es 
propio de los húmedos , y al revés; así como en los 
cálidos lo que es acomodarlo á los secos, y recíproca­
mente. Las tierras de constante frescura, para pra­
dos; las secas en verano, para trigo, y sin son rles­
teinpladas, para centeno; las húmedas que se van 
enjug·ando despues del invierno, p~tra cosechas de 
primavera; las secas por aniba y húmedas por el 
fondo, para árboles y arbustos, y las anegadizas, para 
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cafiaverales y para juncales, que sirvan de cama en 
caballerizas y establos. 
• Las caídas ó ladei'as de cerros y lomas, están evi­

d{)ntemente indicadas para arbolado y bosque. Así se 
impide que las lluvias descarnen el terreno, se ayuda 
á traer y fijar las aguas y la humedad sobre el país, 
y se provee á una necesidad social, como la de la ma­
dera, leña y carbon. ¡Saneada especulacion para ha­
cendados ricos, poco distantes de las grandes pobla­
ciones, y atentos al porvenir! ¡Y debida reparacion 
al daño causado por tantas talas imprudentes como 
en España han convertido frondosas campiñas en 
eriales! 

La ojeriza de muchos labradores á los árboles es 
tan aíleja como infundada. 

CAPÍTULO IV. 

MEJORA DE LOS TERRENOS. 

Cuando un terreno tiene defectos, es necesario co -
rregírselos , siempre que la utilidad compense el gas ­
to. Esto se hace, ó de una ve.~,, ó por medio del trabajo 
sucesivo en cada año. 

Si es excesivamente arenisco, se mejorará mez­
clándole greda ó barro para aumentar la miga, correa 
y trahazon. Si tiene sobra de greda, la enmienda está 
en ponerle arena, que le dé soltura y esponjosidad. Y 
si fuese de cal el exceso, se corregirá con greda y al­
guna arena silícea. 

Para estas mejoras ó enmiendas por mezclas, hay 
tres medios. 

Primero: siempre que debajo de la capa laborable, 
y á poca profundidad, se encuentra la tierra que se 
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busca para mezclarla, bastan las labores ,hondas de 
arado á conseguir el objeto. 

Segundo: cuando algun río inmediato acostumbre 
tener crecidas ó riadas, arrastrando tierras útiles, de­
ben aprovecharse. Si el aluvion lleva arena limpia, no 
se le dará entrada sino en terreno muy arcilloso, h_asta 
templarlo segun convenga. Si trae cieno ó légamo, 
será á propósito para mezclarlo con terreno arenisco. 
Y si contiene despojos vegetales, como sucede algunas 
veces, entónces debe ser muy bien venido para toda 
heredad, pues la dejará más que corregida, que es abo­
nada y fertilizada. A esto llaman en algunas pro­
vincias enronar, y en otras entarqidnar y correntear. 

Tercero: cuando no hay otro recurso, fuerza es 
trasportar la tierra indispensable para la mezcla. Este 

. medio, siempre costoso, ha de emplearse poco á poco 
y con constancia. Es una anticipacion de capital que no 
todos pueden hacer, pero de éxito seguro. • 

Los terrenos naturalmente encharcados ó anega­
dizos, dan cosechas que se resienten de poco sustan­
ciosas, hasta picar en mal sabor si hay fango y prin-
0ipio de corrupcion. Se sanean y transforman quitán­
doles el agua. Cuando el orígen es algun manantial, 
con viene apoderarse ele él y darle salida por acequia 
ó sangradera: si se trata de lagunas alimentadas por 
las lluvias, hay que establecer un sistema ele zanjas ó 
desaglrnderos que las vayan vaciando. Tambien se sa­
nean ó desecan las lagunas, balsas ó charcos, lleván­
doles acequias ele agua muy cargada de tierra, que 
allí se deja posar; de modo que repitiendo las opera­
ciones, se eleva poco á poco el fondo, hasta quedar en 
seco. Obro es que para todo esto se necesita desnivel 
qtw consieñta un vertedero. • 

En la agricultura desahogada y próspera, van las 
sangraderas soterradas, y están hechas de fagina ó 
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césped, de losetas y guijarros, ó de ca:ilos de alfar; todo 
cubierto ue tierra, que iguala por la cara de arriba. 
-Es el drenage; voz tomada del inglés, por ser Inglate­
rra el país clásico de estas operaciones, que otros se 

. apresuran á imitar. • 
Por el contrario, hay terrenos secos que pueden 

humedecerse, y es cuando debajo de la capa laborable 
existe un sub-suelo arcilloso de poco espesor, imper­
meable ó impenetrable al agua, y que más abajo abun­
<la la humedad. Entónces suele convenir revolver toda 
tlquella masa, rompiendo la tela arcillosa interpues­
ta. En semejantes terrenos, aun sin removerlos ni 
mezclarlos, se han logrado bosques y frutales muy 
productivos con solo practicar uu taladro para el plan­
ton de cada árbol y sin otra labor. 

Los terrenos impregnados 6 embebidos de sal, la 
pierden al cabo de repetidos riegos, ámenos que pro­
fundice mucho , pues entonces á lo mejor vuelve á pre-
sentarse arriba. • 

Los que tienen caparrosa y algunos ácidos, como 
sucede en parajes de depósito ele turba y otros despo­

' jos vegetales, se habilitan tambien con el riego, ó con 
fuertes adiciones de tierra caliza, quedando de exce­
lente calidad. 

El excesivo calor ele un terreno admite á veces 
correctivo. Si proviene de ser su color mny oscuro 
que se calienta al sol, se le echará una capa muy ligera 
de tierra blanca; repitiéndose anualmente la opera­
cion mientras fuere necesario. De más parece el decir, 
que el calor procedente de sequedad tiene por reme­
dio principal el riego, siempre y cuando sea posible. 

A la inversa, el terreno frío por demasiado blan­
ca su superficie, se enmienda con una capa de tierra 
oscura cada a:ilo, clespues de la siembra. Los abrigos 
de paredes, de setos vivos, y mejor de plantío lle ar-
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bolado por la parte de los vientos reinantes, sirven 
para resguardar algunas porciones de terreno, espe­
cialmente en las huertas. 

Por estos medios se corrigen mecánicamente y se 
mejoran los terrenos en sus propiedades física ó ex­
ternas; clisminnir la tenacidad en los fuertes, aumen­
tarla en los flojos , templar lo húmedo con lo seco, lo 
caliente con lo frío. Todo ello conspira al bienestar de 
las plantas, mas nó á su alimentacion. La tierra, si 
no estuviese abonada, ora por la naturaleza, ora por 
el arte, no serviría á las plantas más que como el ag·na 
destilada á los peces, ó el aire á las aves. Se tienen y 
respiran, pero no comen. 

Ahora viene el tratar de la mejora de sus prin­
cipios constitutivos, para alimentat· efectivamente á 
las plantas, que es entrar en la materia de los abonos. 

CAPÍTULO V. 

ABONOS. 

Llámanse abonos las sustancias qne suministran á. 
las plantas materia para su alimento. Son naturales 
y arLificiales. 

Como entidad natural irreemplaz<tble en la vege­
tacion, se considera al aire con sus contenidos; y como 
auxiliares necesa,rios, aunque pueden suplirse, al agna 
de lluvia, y algunos aprovechamientos, ya inorgáni­
tos ó minerales, ya orgánicos ó de orígen vegetal ó 
a,nimal , que en ningun terreno faltan absolutamente. 

Hay además, no abonos propiamente, sino agentes 
uatnrales de un órden superior, como el sol, la luz y 
la electricidad, indispensables á la buena vegetacío11 
de las plantas , que sin llevarles materia alimenticia, 



-¡$;-s~ 

contribuyen enérgicamente á su vitalidad, nutricion, 
y desarrollo. 

Y pueden considerarse como auxiliares mecánicos, 
aunque eventuales, las capas de nieve que cubren y res­
guardan los brotes de las plantas, destruyendo muchos 
insectos y los hielos, que introduciéndose en las grietas 
y quebrajas del terreno, lo conmueven y desmenuzan. 

Cuando se recomienda en un terreno la propiedad 
de mullirse ó pararse ahuecado y esponjoso, es por dos 
razones. Primera, porque presta á las plantas tiernas 
mayor facilidad para arraigar. Y segunda, porque 
arado y desmenuzado, a1~rnentada su superficie por 
medio de los surcos y sus lomos ó caballetes, promue­
ve las combinaciones minerales, y recibe mejor la hu­
medady las influencias atmosféricas, lentas,invisibles, 
pero continuas y muy eficaces. La atmósfera l.nfoda 
su concurso; el labrador lo admite con s0lo preparar 
su campo. 

Para mayor esclarecimiento de esta materia, que 
es la clave de la agricultura, digamos qué sustancias 
alimentan á los vegetales, y de qué manera . 

. Consisten esencialmente sus alimentos en el car­
bon, el gas hidrógeno, el oxígeno y el ázoe. Los dos 
últimos son los componentes del aire; el segundo y el 
tercero lo son del agua; y el primero , unido al terce­
ro, acornpafia al aire en estado de gas ácido carbóni­
co. ¡ Estos elementos tan contados, estos cuerpos tan 
ténues, pues que son aeriformes ó g3,seosos, bastan 
para formar por combinaciones químicas entre sí, la 
inmensidad de los seres, n,J S<.'iame11te del rein0 vege­
tal, sino tambien del animal, ei, su tejido, en sus va­
sos, en ia materia q ne éstos (:Ontienen, y en t(,das las 
evoluciones de1 desarroliú~' !a existencia! Las obras de 
la creacion sorprenden aún ménos por 111 grandeza, 
que por la sencillez 
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0 tras varias sustancias se con tienen en los vegeta­

les, como son: la potasa, la sosa, la cal, la magnesia, 
la sílice, la alúmina , el fósforo , el azufre, el cloro, el 
iodo, el bromo y el hierro y manganeso oxidados. 

Pero estas sustancias minerales entran por canti­
dades pequeñas, pues son las queesencialmenteforman 
las cenizas , y las cenizas montan poco relativamente 
al peso de las plantas de que provienen: en la encina 
no pasan de 2 por 1.000, en el trigo de 2 por 100, y 
únicamente en el tabaco llegan al 23 por 100. 

Es de advertir, que si bien algunas sustancias mi­
nerales se hallan casnal ó incidentalmente en las ceni­
zas de esta ó aquella phnta, por abundar en el terreno 
y hilJ,erse deslizado en la nutricion, otras les son tan 
esenciales, aun en porciones mínimas, que la planta 
no prospera ni vive sin ellas. Así el trigo y demás ce­
reales no granan sino donde haya bastante fósforo, 
alguna magnesia, cal y potasa, ó en su defecto sosa; 
ni encañan bien sino donde abunde la .sílice; ni las 
patatas se clan cuando no encuentran algun fósforo y 
azufre y mucha potasa; ni el manzano, si no abunda 
la, creta ó carbonato de cal; ni el altramuz sin ázoe; 
ni las hojas de las plantas se perfeccionan sin el con­
curso del hierro. 

Pues bien: las plantas reciben del aire por las ho­
jas y partes verdes cierta cantidad de carbon en es­
tado ele ácido carbónico, y de oxígeno é hidrógeno con 
va.por de agua, y aun de ázoe en estado de amoniaco. 
No es poco; pero tambien del suelo pueden sacar por 
las raíces esas mismas sustancias, y de él exclusiva­
mente reciben además todas las que son minerales, y 
que no es dado al aire suministrar. Tal es la diferen­
cia entre los principias atmosfericos que representan 
algo, y los prindpios térreos que pueden representarlo 
todo, 
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Si un terreno se compusiese tan sólo de arena, ahí­
mina y cal puras, sería completamente estéril, por­
que estos minerales no podrían introducirse por absor­
cion en las raíces. Todas las labores estarían de más. 

Si por el contrario, el terreno contuviese además 
los variados principios que proporcionan la alimenta­
cion, podrá suceder una de dos cosas: que la accion 
se verifique desde luego, 6 que necesite de auxilio ex­
terior. 

En el primer caso, el campo es rico y dará cose­
chas inmediatamente, siendo entonces redundante é 
improductivo el·ayudarle hasta que comience á empo­
brecer. Las raíces absorberán los alimentos, siempre 
que hubfose agua que los disuelva: algunas sustancias 
necesitan para disolvente el agua cargada de ácido 
carbónico. Ello es que (dentro de ciertos límites, pues 
todo exceso destruye) la ·alimentacion crece en razon 
de la humedad, y t&.mbien en razon de la facultad 
absorbente de los órganos. Porque, así como las hojas 
anchas toman más sustancia d~l aire q ne las cortas ó 
estrechas, del mismo modo las raíces potentes ó mul­
tiplicadas son las que más chupan y esquilman la tie­
na en pró de las plantas. 

En el seg·undo caso, las sustancias nutritivas es­
tán ligadas en combinaciones insolubles 6 resistentes 
al agua, las cuales es preciso deshacer para que for­
men otras nuevas , solubles y absorbibles por las raí­
ces. Es operacion química , q ne se efectúa con más ó 
menos prontitud, por adicion de 0tras 'sustancias que 
se interpongan para facilitarla, ó por labores que 
multipliquen el contacto de unas sustancias con otras 
para abreviar sus transformaciones, ó por el mullido 
y ahuecarlo de la tierra, que atraig·a hi concurrencia 
:1t.rnosféril:a por meteorizacion. Los últimos efectos los 
produce el barbecho. 
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Tambien el abono verde, y con mucha mayor ra­

pidez. 
Así es que, con iguales elementos, puede un cam­

po ser férLil si son solubles y asimilables, y otro es­
téril por de pronto, si se presentan resistencias que 
hayan de vencerse. 

Hay más. Distintos vegetales piden unos mismos 
alimentos minerales, pero en diferentes dosis y tiem­
po. Por eso pueden prevalecer unos, desde luego, y 
otros más adelante. Los que requieren una sustancia 
determinada, suelen despues de haberla disfrutado, de­
jar to1li-wía lo suficiente para otros. Y si durante el 
cnlt,ivo intermedio se ha elaborado y hecho soluble y 
asimilable aquella determinada sustancia, como la sí­
liee para los cereales, pueden éstos volver sin incon­
veniente. Es la teoría demostrable de la alternativa 
y rotacion de cosechas. 

Esto supuesto, bien se deja entender que no es 
posible la perpetua fertilidad de un terreno entrega­
d.o á sí mismo. Cada cosecha consume y se lleva una 
porcion de sustancia alimenticia, y tarde ó temprano 
ha de desaparecer toda la provision. 

Las labores no reponen; apresuran únicamente la 
solubilidad de los alimentos difíciles ó perezosos. 
Cuando ya no los hay de ninguna clase, cesa el efecto, 
se pierden el tiempo y el trabajo, y se pronuncia la 
esterilidad. 

Forzoso es restituir al terreno lo que el cultivo de 
las plantas le ha q1útado. Aquí entrarnos en los abo­
nos artificiales, que son: de procedencia mineral, ve­
getal, y animal. 

Si un suelo está compuesto de tal suerte, que una 
ó 'Varias cosechas hayan apurado alguna de sus sus­
tancias útiles, como el fqsf'oro ó la sílice para los tri­
gos, ó el ázoe para el altramuz , subsistiendo las de-
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más en abundancia, seguramente que con la simple 
adicion de fosfato de cal ó de arena, ó de una sal de 
amoniaco, quedará abonado y en disposicion de segµir 
llevando aquellas mismns plantas. Si despues se ll,Ota­
se que todo iba bien, y que únicamente faltaba cal, se 
pondría remedio con añadirle cretaó marga calcárea, 
y así sucesivamente. 

Este sistema significa la rotacion de abonos en 
identidad de plantas, en contraposicion á la rotacion 
de cosechas dond(;l cambian las plantas, y nó los abo­
nos; y llegaría . á prevalecer por completo, si las sus­
tancias se combinaran de modo que su acoion recí­
proca las hiciese absorbibles y asimilables por las 
plantas. Lo demás lo da el aire 

Aun cuando el abono mineral no forme un siste­
ma exclusivo, ha tenido constantemente su puesto 
como auxiliar. Las enmiendas ó mejoras de los terre­
nos por mezclas en grande, no limitan su efecto á la 
parte física mecánica, sino que preparan y arreglall 
combinaciones químicas, cuyo resultado es abonar y 
fertilizar. Y las sustancias del reino mineral que se 
especificarán luogo corno abonos especiales, rnereoen 
grande aprecio al buen cultivádor. Su modo de obrar 
está ya explicado. 

Por manera, que las sustancias nutritivas mine­
rales son abono natural cuaí1do las contiene el te­
rreno; y pasan 'á ser abono artificial cuando el hombre 
las lleva de oth.i parte para desparramarlas ó mez­
clarlas. 

En igual caso se halla el mant'illo 6 hu1nus, pro­
<l ucto de la descomposicion de sustancias vegetales y 
de algunos restos animales, oscuro de , color, corno 
grasiento al tacto, y muy cargado de materia nutri­
tiva. 

Todo otro abono vegetal es product0· del arte, con 
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la ventaja de que frecuentemente ni siquiera exige el 
gasto de trasporte. No hay plauta cultivada .que no 
deje en el campo algunos residuos ó deseehos en raí­
ces, en tallos, ó en hojas; despojos formados á expen­
sas del suelo y del cielo, y provistos precisamente de 
cuanto necesita otra planta de la misma especie para 
alimentarse por cierto tiempo. 

Los abonos en verde son forrajes, que antes de 
granazon se siegan para enterrarlos: alimento jugoso 
y fresco, sujeto á• posterior .fermentacion, en que un 
vegetal devuelve al suelo mucho más de lo que extra­
jo, dándose todo entero á mereea y en provecb.o de 
otro vegetal, de cosecha más útil a1 agricultor. 

Y el abono amrnal, sean excreme::--.tos, sean despo­
jos, contiene los elementml de los granos, hierbas, ó 
carnes que formaron el alimento reGpectivo, con la adi­
cion de la parte azoada, adquirida en 1a econonúa 
animal por donde ha pasado. El estiércol, como todo 
producto animcil, tiene la propieciad <!e fermentar con 
formacion de ácido carbónico y de amoniaco donde se 
contiene el ázoe; de modo que :reune ias mejores con­
diciones para abono de la vegetacion en general. 

Con el tistiércol se domirian p0r ele pronto todas 
las dificultades, aunque gencraimente con mucho des­
llerdicio. La prudente mira de eeoriOmizario y mejor 
aprovecharlo, ha veniuo á, sefü1:1ar la armonfa de los 
cultivos, enlazándolos en la série de los rcnuimientos 
de pan, forrajes (que dan carne y abonos), y de pri­
meras materias para la industria. Este:'. ;.;ombinacion 
obligada es cabalmente la más oportuna en todos con­
ceptos; es la rotacion dé cosechas. 

~l.'odo abono proporciona, además del alimento de 
las plantas, la v.entaja física ó material de ahuecar ó 
mullir el terreno. 

Los abonos han de ponerse ep. la cantidad necesa-
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ria, segun que su accion sea viva ó pausada, para una 
cosecha, ó para varias consecutivas. 

Llegará el caso de que el 1:1,gricultor industrioso 
conozca con bastante precision la cantidad de eada 
sustancia nutritiva extraida de un campo por las 
plantas cosechadas, de modo que lleve h1 cuenta, y 
sepa cómo, CLtándo y de qué clase tiene que reponer 
pit.ra el año siguiente. Será mucha exactitud y 110 

poca economía. 
Generalmente se gradúa la riqneza de un abono 

por la, cantidad que contiene de materia azoada ti 
atiimalizada; la cual existe en casi tollos lo:s despojo,, 
vegetales, abunda en los animales, entra por much,1 
en las combina.ciones nitrosas, y vaga dispersa por 
el gTan recipiente atmosférico, ó sea por el aire. Y 
es que el ázoe obra por sí, y habilita á las demás sm:­
tancias nutritivas. De todos modos, el mejor abonr1 
será el que lleve lo qne precisamente hiciere falta ell 
el campo, á la planta qne vaya á cultivarse. 

Unos terrenos conservan los abonos más tiempo 
que otros. Ya :o:e sabe que las plantas hacen de ello~ 
di ven,;o consumo . 

. A.sí es, que no todos los terrenos exigen igual can­
tidad de abono artificial. Los hay que hasta pueden 
pasar sin él, y dar por largo tiempo buenas cosechas, 
especialmente si de cnando en cuando descansan co11 
su acostumbrado barbecho. Son generalmente los que, 
por contener marga y por su feliz combinacion con 
sustancias azoaclas, están dotados de la rara cualidad 
de que las sustancias nutritivas 1:ninerales en ellos 
contenidas vayan mezclándose y combinándose anual­
mente, de modo que resulte soluble en agua la porcion 
necesaria para la cosecha. Pero serían más producti­
vos con algun abono ; y sin él ya les llegará ta.mbien 
ni <lía de la esterilidad. 
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Algunos terrenos se benefician todos los anos, y 
en tal <.:aso ha de graduarse el abono de manera, que 
ni quede sobrante sin consumir, ni se lleve el agLia 
para abajo, ni por su exceso se arrebaten las plantas, 
ó enloquezcan. Otros no se abonan sino cada dos 
años, y otros más de tarde en tarde. 

Cuando el abono ha de durar largo tiempo, se 
pone enterizo ó apenas descompuesto, pero abundan­
te, porque entonces el efecto útil es poca cosa en cada 
temporada. 

CAPÍTULO VI. 

ABONOS M[NERALl~S, VEGETALE:3 
Y A :S-L'.V[ A LES. 

Entre los n:bonos minerales pondremos en primer 
lugar la cttl y la mu.rga. 

La cal viva en cortas dosis conviene á los .terre­
nos arcillosos, frios, y húmedos; obra sobre el manti­
llo y sobre los principios ácidos, destruye los juncos, 
anéas, carrizos y otros semejantes, y siempre que 
faltare ó escaseare, habrá qne añadirla para prepa­
rar los prados artificiales, y las cosechas de trigo,. 
habas, nabos, etc. La cal combinada en estado de creta 
ó caliza, mejora el suelo haciéndolo más húmedo; sus 
descomposiciones deben facilitar ácido carbónico á las 
plantas 

La mar_r¡a es una caliza predominante, en mezcla 
con arcilla ó con arena. Si no predomina la caliza, re­
sultan arcillas ó arenas margosas, cuyos usos no pue­
den ni deben confundirse. La verdadera 1m-1,rga se in­
dica muchas veces en capas superficiales por la presen­
cia de los tusilagos, salvias, llantenes y cardos: su apli­
caciones á los mismos terrenos que la cal, sólo que 
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naturalmente en mayores proporciones . Ni una ni 
otra excusan los abonos vegetales ó animales . Se co­
noce que un terreno pide cal ó marga en que salen 
plantas ácidas, como las acederas y acederillas. 

En Logrosan, provincia de Oáceres, abunda la 
fosforita, que contiene mucha cal y más fósforo que 
los huesos de los animales; abono ó ingr1::..:1rnme que 
requiere preparacion, y que bajo otras formas se pre­
senta en las costas de Levante, llamada á figurar un 
dia ventajosamente en el cultivo. 

El yeso tiene provechosa colocacion en las legu­
minosas de campos, huertas y prados, y en cál'iamos, 
linos, alforfon, etc., con el carácter de agente pnra 
combinaciones atmosféricas, absorbiendo y fijando el 
amoniaco. Sus reacciones deben suministrar cal, azu­
fre y ázoe. 

El salitre y las tierras salitrosas se destinan á los 
semilleros de plantas delicadas, y activar su alimen­
tacion en general. Su composicion promete acudir con 
ázoe y potasa, esencialísimos á la organizacion de los 
veg·etales. 

La sal conum, mezclada con otros abonos, hace 
sabrosos los productos y se emplea, particularmente 
en climas frios, para trigos y forrajes. Desgraciada­
mente la elevacion de su precio limita y contiene la 
extension de su uso. 

Abonos vegetales son: los restos y ::lespojos de una 
cosecha para otra, así como las plantas que se siegan 
en verde para enterrarlas en el mismo campo con el 
arado , y las que se traen de otros puntos, por lo rt­
g·nlar fermentadas ó podridas. 

Preftérense ¡,ara este efecto plantas que por su 
abuncloSóo follage saquen mayor nutricion ele la atmós­
fera; que por su carno::iiclad tengan masa de materia 
orgánica, y que al rápido crecimiento reunan corto 
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6 ningun valor de semilla y vegetacion sin abonos. 
En lo arcilloso el trébol, mijo, mostaza , guijas y ar­
vejas; y en lo arenoso, altrnrnuces , alforfon, tréboles, 
centeno, yeros, rábanos y otros. Es gran recurso para 
dimas cálidos. 

Del mismo modo sirven las plantas marinas, que 
la,mal'ejada suele arrojará la costa. 

El helecho y el brezo se llevan á los campos con 
igual objeto, cuando son muy abundantes. Cuando 
nó, se echan en el estercolero comun , de que lnego se 
dirá, 6 se amontonan en pozos y pudrideros separa­
dos. Allí se ponen los brotes de pino, el tomillo ne­
gxo, las cal1as verdes de agua dulce, y los sargazos 
y otras plantas de mar. Si hay cal disponible, se aiht­
de y revuelve para ayudará la fermentacion: siempre 
ha de ponerse el agua suficiente. Hojas de árbol reco­
gidas de los bosques, desechos de verduras, virutas y 
aserrin de mfl,dera, granzones, todo entra y todo sirve. 

El boj, despues de pisoteado en las calles por las 
c,Lballerías, fermenta más fácilmente, dando resulta­
dos satisfactorios. 

El alpechin de la aceituna, que de primera inten­
cion y en mucha cantidad destruye toda vegetacion á 
su alcance, fermentado, podrido y mezclado, se con­
vierte en excelente abono. 

81 orujo ' de la uva hace mucho bien á las cepas, 
lo mismo que los sarmientos enterrados á su pié. El 
orujo de aceituna y otras oleaginosas , á cualquiera 
planta. Se humedecen ántes de ponerlos y cubrirlos. 
No han de estar rancios. 

Varias semillas de hierbas, arbustos, y árboles se 
emplean tambien como abono. En tal caso, hay que 
someterlas ántes·,á un grado de calor que las prive de 
su virtud g·ermiuativa, para que no tengan la inopor­
tunidad de nacer. ; 
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Y no hay que olvidar el hollin, ni el carbon, ni las 
cenizas, ni la turba, cuya utilidad es incontestable. 
Las cenizas devuelven al campo t,oda la parte mine­
ral y salina, de que las respectivas plantas lo habían 
privado. 

Tambien los hormigueros son abonos vegetale~, 
pues que dan carbon y ceniza al terreno, además de 
dividirlo, y á veces esponjarlo. Sus teµes se impregnan 
de humo, que luego llevan al terreno, y son siempre 
útiles, es11ecialmente en las rotura<.;iones, en tierras 
margosas y turbosas, en lo gredoso, y cuando hay mu­
chas hierbas, malas semillas, 6 insectos que qnemar. 

Del mantillo nada hay que aiíadir, conociéndose 
su composicion y excelentes propiedades. 

Los abonos animales son: el excremento y la ori­
na, las carnes en descomposicion, los huesos, y toda 
clase de despojos de igual procedencia. ~ 

El estiércol de las materias fecales ó excremento 
humano es de sobresaliente y variada, calirlad, y en 
ninguna parte debiera desperdiciarse. Hay quien lo 
amasa con barro, que es lo que hacen los chinos, ó con 
cualquier tierra; otros lo deslíen en agua para el rie­
go de prados; otros lo emplean sin preparacion; y lo8 
que no quieren que comunique mal olor á flores ú hor, 
talizaíl, lo desinficionan revolviéndolo con tierra cal­
cáreocarl:Jonosa, siempre que la hay en el país, y si 
nó, con cal viva. Mezclado á los orines en cisternas 
por resultado de la limpieza de algunas poblaciones 
rlel extranjero, se conoce con el nombre de estiércol 
flamenco, y es muy apreciado. 

El estiércol de caballerías es el de mayor uso. Se 
mezcla con la paja, hierba ú hojas ele las camas del 
mismp ganado, regularmente unien<l.o los orines, y al­
guna vez con separacion. El estercolero se forma en 
Hilio resguardado y poco castigado de lluvias, y me-
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jor, bajo techado, dándose al suelo una ligera inclina­
cion para que escurran las aguas que del monton va­
yan filtrando. Estas se reimen en un hoyo de un me­
tro (más de una vara) de _profundidad y sé sa<.:an de 
cuando en cuando con pozal ó bomba, para rociar el 
estercolero. En algunas 11a,-tes se pone sobre el hoyo 
una garita de letrina para la gente. 

En el estercolero se echau tambien la sangre y la 
carne inaprovechabie de los animales, aguas jabono­
sas y sucias, ban·eduras y desperdicios sin distincion. 
Esta tlependencia es de la·s 111ás importantes e'n una 
casa de labor: todo cuidado pide y merece. Quien haga 
estercolero chico, no piense en granero grande. ¡:Fuer­
te abandono es el no tener ganado quien pudiere, que 
ele mucho sirve, y hasta en el excremento da riqueza! 
¿Y qué tal estará de boyante la agricultura en Ma­
drid, que para que á uno le saquen el estiércol de la 
cuadra tiene que pagar dinero? 

Los huesos, los cuernos y las pezufías -son exce­
lente abono, por la materia gelatinosa, el fósforo y 
la cal que contienen. Enteros, tardan largo tiempo en 
descomponerse; así es que en muchos países los mue­
len ó trituran, y entonces su efecto es inmediato y 
muy eficaz. 

El estiércol de ganado caballar, vacuno y ele cer­
da, y el de palomares y gallineros, tienen su escala de 
fuerza y calor, y por lo mismo debe conservarse y fer­
mentar cada uno por separado. El efecto de estos es­
tiércoles depende mucho de la calidad de los alímen­
tos de que provienen. 

El sirle ó freza de las ovejas y cabras, como regu­
larmente se aplica·por rediles , que es haciendo ses­
tear y dormir al ganado sobre el terreno, no lleva 
preparacion. 
• El guano, que se trae de grandes depósitos de ba • 
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sura de aves acuáticas, piscívora~ comedoras de pe­
ces en las islas de América y de Africa, es buen abo­
no, muy azoado, y goza en Europa de un crédito me­
recido. En nuestras costas, especialmente en la de Va­
lencia, se hace bastante uso de él para arrozales y 
huertas con grnncle utilidad. Necesita riego. 

Finalmente, vienen á ser abonos compuestos ó mix­
tos los residuos animales y vegetales, intermediados 
de capas ele tierra, siempre con alguna cal, y todo con­
vertido en una masa fertilizadora. 

El lodo de los caminos puede tamlJien considerar­
se como abono compuesto; bien es que casi siempre 
anda algo mezclado lo vegetal con lo animal, y uno 
y otro con lo mineral. En ello no hay clmlo; sino pro­
vecho. 

CAPÍTULO VII 

'MODO DE APLICAR LOS ABONOS. 

Los abonos animales han de emplearse despues 
que hayan fermentado, y ántes que se evaporen y de­
sustancien. El estiércol descuidado, p:tsaclo, y recluci­
<10 á polvo, hay casos de que no conserva más que 
una pequefi.a parte de la virtud que tenía: se ha con­
sumido como si lentamente se hubiese quemado. 

Si se usan los estiércoles frescos ó poco fermenta­
dos, deben darse al campo con bastante ant.kipacion, 
y entónces se cubren y abrigan para que no pierdan 
sustancia por evaporacion, ni por clisolucion. Cuando 
contiene semillas de hierbas dañosas al objeto del la­
brador, se en tiernm hondamente, siempre que así con­
venga á las raíces ele la planta que ha de cultivarse: 
lo mejor es aplicarlos á siembras matealhis ó alinea­
das, que permitan escarda:,; frecuentes. 
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Lo mismo sucede cuando llevan semillas, no ma- . 

las, sino intempestivas, como las de cebada para abo­
no de campos destinados á cualquiera otra planta que 
alli se cultive. • 

Si los estiércoles han íermentado bien, no hay 
que emplearlos hasta más tarde. 

De todos modos es una práctica viciosa la de los 
labradores, que despues de la trilla conducen los es­
tiércoles a1 campo, y los dejan en muchos montoncitos 
por dos ó tres meses al sol, al viento y al agua. Si 
quieren aprovechar aquella temporada en que no los 
llamen otros quehaceres, lleven enhorabuena el es­
tiércol, pero pónganlo en unas cuantas pilas ó mon­
tones grandes que cubran cuidadosamente con tierra. 
Cuando sea oportunidad, extiéndase al igual por el 
campo y lábrese sin tardanza para que quede ente­
rrado bajo los caballetes entre surcos. Así conservará 
su sustancia y virtud, ¡que es un dolor presenciará 
toda hora cuán ciegamente se desperdician! 

El mantillo debe enterrarse ó cubrirse, aunque 
con menos prisa que el estiércol. 

Por regla general, han de aplicarse como privile­
giado abono para toda clase de plantas los despojos 
y cenizas que de ellas proceden, y ánn mejor, el es­
tiércol de caballerías sanas que las hubiesen tenido 
por alimento. Lo cual es, no solamente restituir á la 
tierra la sustancia que se le quitó, sino añadir algo de 
lo de la atmósfera, con más la parte azoada que de 
seguro ha puesto el animal. 

Se tienen por abonos cálidos aquellos en que do­
mina esa parte azoada, como los estiércoles de caba­
llo, de oyeja, de cerdo y la palomina. Este último y 
la g·allinaza nunca se pongan recientes, sino acam 
con precauciones, porque podrfan quemar las plantas. 

Tambien el guano pide miramiento y nunca ha de 
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revolverse con las semillas. Se echa en polvo con 
yeso, tierra ó carbon. 

El terreno suelto, frío y pobre necesita abono cá­
lido, descompuesto si el sub-suelo cierra el paso á las 
aguas, y más enterizo en el caso contrario. En todo 
pamje húmedo, y en el que peque de acidez, póngan­
i,e combinaciones de cal, y tampoco dejarán de sen­
tarle bien las cenizas. 

Los abonos fríos, son en los que sobresale la ma­
teria carbonosa, como los estiércoles de vaca y las 
hojas y demás sustancias vegetales. Se aplican al te-
1-reno seco y cálido, que abunde en cal ó salitre y en 
:--ustancias análogas á la materia azoada ó animaliza­
tla. Si fuese fuerte y apelmazado, le convendrán las 
,~enizas desparramadas, y tambien el carbon ú hollin 
Rin premura, porque no pierden por estar al descu­
lJierto. 

El yeso, crudo ó quemado, se esparce en polvo á 
b primavera sobre las leguminosas, de modo que cai­
ga en las hojas y las blanquée ligeramente, ccn lo 
cual duplica cuando menos la cosecha. En su defecto 
la cc1,l apagada. Ha de estar el tiempo ele niebla, ó li­
geramente lluvioso. Parece que bastante buen efecto 
He consigue tambien enyesando el suelo, y aun sola­
mente las semillas al irá sembrarlas. 

La cal viva sirve en las pozas ó pudrideros de los 
v getales, y tambien en los campos. Para esto último 
N(\ coloca en montoncillos como de una arroba (11 á 12 
k i lógramos), cubiertos de seis ú ocl10 tantos de tierra. 
1\ 1 itS adelante, y reducida fo, ca.l naturalmente á polvo, 
i,;n mezcla todo con pala, y se desparrama por el suelo. 
1 ' r•á esta encaladura á las primeras humedades de 
ot 0110. Si en lugar de cal se usa marga, hay que cargar 
l1L rn:mo, despues de haberla tenido en montones cosa 
tl u11 año, descubierta al aire libre, que la favorece, 
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La sal comun en exceso esteriliza; en cortas d6sis 

fecunda. Conviene principalmente á los forrajes, y 
lueg0 á los granos cereales. Necesita humedad, porque 
si no :-.e disuelve, no tiene accion. 

El sa1itre, lo mi~mo que la sal comun, se despa­
rrama fo tes de riego ó lluvia., para que el agua facilite 
su penctracion en el suelo. Otras veces se disuelve 
desde luego en el agua de regar. 

Todo estiércol ó abono orgánico que obra pronto 
y con energía, dura poco tiempo: el que alcanza larga 
duracion, no produce más que una accion lenta y de 
mediana eficacia. 

El no estercolará tiempo es una falta, porque el 
campo se enfría: el hacerlo con exceso es un vfoio, por­
que el terreno se arde. Para plantas anuales, poco án­
tes de sembrar ó en la siembra misma; para prados y 
árboles, en primavera. 

Las tierras pendientes deben llevar más abono en 
la parte alta que en la baja, porque las aguas arras­
tran siempre algo de lo de arriba. 

Los estiércoles pueden pasar sin abouos minera­
les: estos rara vez dejan de necesitar el auxilio de al­
gun estiércol. 

En general, toqa planta debe cultivarse con la mi­
ra é intencion de que rinda la mayor cosecha p0sible, 
segun el terreno y el clima. Por lo mismo, el ,tbono ó 
estiércol que se aplique á un campo, ha de ser cuanto 
pidan y necesiten las plantas. El dejarlas á media ra­
cion, • es tan mal cálculo, como el traer siempre ham­
brientos á los animales. 

En fin, todo el cuidado, todo el afan del labrador 
en esta parte, ha de dirigirse á que nada se malgaste 
de abono, sino que por entero se utilice, ya en una co­
secha., ya en las venideras, estudia.ndo el modo de que 
las raíces de las plantas lo busquen, unas veces en Jo 
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somero, y otrns en lo p1 ofnndo. En ello va mu<'-ho de 
economía, que suele ser la más segura de las ganan­
cias. 

CAPÍTULO VIII. 

INSTRUMENTOS DE LABOR. 

Lo[i instrumentos de quese hace u1:,o en agricultu­
ra , son varios, unos tirados por animales, y otros ma­
nejados por el hombre. 

El más importante de todos, es el cirado. Obra co­
mo cmla abriendo la tierra, y además la voltea, oraá 
los dos lados, ora á uno solo. Será el mejor arado, el 
que con menos e.sfuerzo del ganado de tiro, produzca 
un surco limpio y l)astante profundo, revolyiendo 
completamente la tierra, como pudiera hacerse lenta­
mente á mano con la azada. 

El arado más sencillo es la bineta ó garabato, que 
se lleva á horcate ó por varales con una caballería, y 
a,bre la tierra sin apenas revolverla. El timonm"ti es 
el más generalizado en España : instrumento tosco, 
con diversifüul de dentales y rejas al uso de unas y 
otras provincias, segun la calidad del terreno; siem­
pre <le escaso efecto, aunque ya va cundiendo el de­
seo de su reforma. Y el compuesto suele llamarse cliu­
rrüa, importado del extranjero. 

Muchas formas admite este arado compuesto: C'on 
ruedas de juego delantero, y sin ellas, de timon ente­
ro, y de timon partülo; de una vertedera, y de dos; de 
llladera y de hierro; con r ejas de varias hechuras; 
y con cuchillas para el corte de raíces ._ Innumerables 
¡,;on en el mundo agrícola las combinaciones de los 
arados compuestos, acomodadas á la varia nat 1rale­
za de los terrenos y á las exige:qctais clel cultivo. Has-. . ·-

4 
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ta grandes miquinas se han ideado, y están en uso, 
rennion de diferentes rejas, impelidas por la fuerza 
del va1)or. Ahorran gente, caballerías y tiempo. 

El arado no ha de tener peso de más, pero tam­
Jloco ha de fallar por endeble: conviene que sea sen­
cillo en lo posible, de poco coste, duradero y de fácil 
composicion. 

La labor del arado comun ó timonero, es muy im­
perfecta. Pica con la punta de la reja, voltea mal, tiene 
que romper las raíces en vez de cortarlas, y á no gas­
tar mucho tiempo en labor yunta, deja intacta la ma­
yor par-te del terreno. Pero á la introduccion de ara­
dos extranjeros, no buenos para todo, sino cada cual 
para su efecto, se han opuesto generalmente, la for­
taleza de muchas tierras en Espalia, la dificultad de 
ensel1ar y acostumbrar á los gañanes á su manejo, y 
tambien la .:alta de acertada eleccion en algunos en­
sayos. Lo que hay que hacer es empezar adoptandu 
algunas mejoras, que se aparten lo ménos posible de 
los usos del país. 

Cuatro son las novedades que deben aplicarse des­
de luego: el timan partido, la reja cortante plana, las 
vertederas y las cuchillas verticales ó poco inclina­
das adelante. 

El timan partido es cosa fácil. 
La reja cortante plana proporciona al dental del 

arado el movimiento horizontal, y abre la tierra con 
regularidad y prontitud. 

Una vertedera de hierro voltea á aquel costado la 
tierra movida: el surco inmediato no se hace de vuel­
ta encontrada, sino que se da siempre á una mano, por 
trazos cuadrilongos para voltear la tierra sobre el sur­
co anterior, y así sucesivamente; por cuyo medio pue­
de levantarse y revolverse toda la capa del suelo, sin 
dejar claros, que se llaman lobas, peces ó cornijales. 
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Tambien se usa una vertedera movible y girato­

ria) qne se cambia de un lado á otro de la reja al fi-
11al de cada surco; y entonces ya pneden darse los sur­
cos <le vnelta encontr,.da y tocándose, como por el mé­
tollo ordinario. 

La cuchilla corta las raices; y cuando no las hay 
en el terreno, se snprime por e.x:cw;iada. 

Las piezas de hierro han de ser en su mayor par­
te, 110 fo1jadas, sino coladas) porque duran mucho más, 
annqne son más quebradizas. For eso hay que tener 
rejas de respeto, dado que los herreros no entienden 
de hierro colado, y gracias si manejan bien el fo1ja­
do y el acerado. 

De los arados compuestos, lo que más se resiste 
por su novedad á los gafianes, es el timan partido, y 
tambien las dos manceras. Ellos entrarán en la espe­
cie; y por lo pronto, y por vía, de transicion y de tran­
saccion, lo que generalmente se hace es conservar el 
timan enterizo) y la única mancera, á trueque de iu­
t rodncir y aprovechar la esencial de los nuevos instru­
mentos. H:ay ele todo eu los gafürnes. Más ele un pro­
JlÍetal'io ha a,costumbratlo fácilmente los suyos al ara­
do Howard, ,Ll ele Dombasle, y á otros, en términos 
de que los mismos gañanes miran ya con desdén y me­
nosprecio al arndo timonero. 

Cuando se trata de cultivar bien, no sirve un mis­
mo arado para todos terrenos: en lo arenisco y suelto 
cabe ligereza; en lo arcilloso y pegajoso se requiere 
solidez; en los de;;;palmes ó roturaciones, fuerza y cu­
chillas; en la, apertura de zanjas, mayores dimeusiones 
~egnn la profondidad apetecida. 

El arado eseocés, de los más antiguamente ensaya­
rlos en Esµalia, sirvió de guía á nuestro Regás para 
arl'cglar el suyo, de gran sencillez. 

Et de vertedera de Dombasle es bueno y no lo son 
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ménos el de Hallié, mejorado _po t' el Sr. Reynoso, el dis­
puesto por el seflor Hidalgo Tablada, y particularmen­
te el timonero perfeccionado por el Sr. Asensio, de ver­
tederas movibles y cuchilla de quitaipon, con otras re­
formas que grandemente lo recomiendan. Ya se han 
construido muchos arados por estos sistema:s, y no ha­
brá agricultor inteligente y aplicado que no se asocie 
al movimunto regenera¡dor de la primera y más bene­
ficiosa de las artes. 

Una bineta con vertedera movible, hace de apor­
cador para calzar ó acollar hortaliza, maíz, y patatas, 
y á veces para escardar los campos. 

La _grada 6 rastra es un bastidor de madera hierro, 
ya de forma triangular, ya de la cuadrangular , con 
travesaños armados por su parte inferior de púas ó 
dientes de hierro ó madera, que bajan á introducirse 
en el terreno. La grada pesada, la tiran dos ó más ca­
ballerías; la ligera no necesita más que una. . 

Sirve la grada de dientes para la siembra en labor 
chata, para deshacer los terrones peqnefios que dej:i. 
el arado, y para sacar las raíces cortadas por ante­
riores labores. 

Tiene otros usos la irrac1a. Armada de cuchíllas en 
lugar ele dientes, se llama escarificador, y corta verti­
calmente la tierra y las raíces, con dientes encorva­
dos y cortantes por lo bajo, ó con clientes rectos y 
delgados que rematan en hojas horizontales y de for­
ma triangular á modo de la llana del albañil, forna el 
nombre de extirpador, que viene cortando la tierra y 
raíces horizontalmente, como otras tantas pequefias 
rejas de arado. Y se llama nárrfrt 6 trinéo, cuando 
no tiene ningunos dientes, sino qne se le ponen espi­
nos ó ramaje, para igualar la huebra chata y cubrir 
las semillas finas. 

La grada, bien se comprende (¡ue no puede operar 
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en tierras duras y compactas, sino despues de prepa­
radas con el arado. 

El rodillo ó riilo es un cilindro ó rollo de piedra ó 
de madera, que sirve corno complemento tambien del 
arado, para desmenuzar terrones g-ruesos y duros, 
comprimir la tierra, tablearla, afirmar las plantas pe­
quefias, descalzaélas por helaclas ó lluvias, y tambien 
para matar los insectos. Algunas veces está erizado 
ele púas de hierro ó madera, y otras se le labra en seis 
ó más ochavas ó caras longitudinales. 1\1:1:tchos labrá­
dores lo suplen con un maclero ó entablaclera, que se 
arrastra por medio de cuerdas atadas á dos argollas, 
puestas en ambas extremidades. • • 

La trahilla ó robadera es un cajon con bordes de 
chapa de hierro, ó un cogedor que se usa paila igualar 
ó emparejar la tierra, quitando de un punto y dejando 
en otro. 

Rastros ó rastrillos, armados de dientes puntiagu­
dos, los hay de varias hechuras, manejaélos á brazo, 
ó tirados por caballerías, para recoger la hierba gua­
dafüula en los praclos, ó bien los hierbajos y broza que 
q uellan en las araclas, así como para igualar la tierra 
eri las huertas. 

Azada de caballo se llama otro instrumento, algo 
parecido á la grada, cuyos dientes y cuchillas, de for­
mas diversas, tienen tal disposicion, que puedan la­
brar someramente un- campo, sin tocar á las filas de 
lo sembrado ó plantado, y únicamente remover y lim­
piar los espacios inten'nedios. Bien se percibe que so• 
lo sirve este instrumento en siembras ó plantaciones 
perfectamente alineadas. 

Estos son los principales y más abulta.dos instru­
mentos de labor. De los qne el cultivador usa á mano, 
el que apénas se .conoce' más ql'le eh las provincias de 
N. de B};ptñft, es la laya, especie de pala fuerte, ya de 
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hoja entera, ya de dientes en forma de tenedor, qne es 
la laya-esqueleto. Se emplea para voltear en terrenos 
muy pendientes en lugar del ~.rado; labor pesa,la, pero 
muy buena. 

De la azada comnn, az;:ulon ó sacho, pala, almoca­
fre ó escardillo, etc., es excusada laespecifü;acion. Lo 
muy conocido no necesita describirse aquí, que harto 
se hará con ir sucintamente coordinando hondas ver­
dades y útiles advertencias, y con ponerlas füciles y 
clarc1,s, paraqtÍ.e unos se expliquen sus recuerdos, otros 
comprendan los hechos diarios, y todos se estimulen 
á reflexionar y estudiar para más saber. El que . se 
aplicare prevalecerá. 

Todos los instrumentos, enseres, aperos y utensi­
lios han de mantenerse siempre en el mejor estado de 
servicio: con malos avíos ni se hace obra buena, ni se 
aprovecha el tiempo. Y la perfeccion de los útiles é 
in~trumentos viene á dar la medida de las fuerzas vi­
vas en la produccion de un país. 

Pondremos fin á este capítulo, diciendo que la la­
bor únicamente debida á los brazos del hombre, cun­
de poco; que el auxilio de la fuerza de los animales 
multiplica el efecto; y que la accion motriz del vapor 
lo aumenta todavía notablemente. Es el órden pro ­
gresivo que se observa en todos los ramos de irnlus­
tria. El vapor es el más económico de to~os los me­
dios, si se sabe aplicar. 

En. labor reducida y que requiera mucha inteli­
gencia y esmero está bien el brazo del hombre, aun ­
que salga caro; en terreno extenso y difícil por des­
i!rual y pedregoso, la fuerrn de los animales; y en lo 
lhuw y de trabajo uniforme, el vapor. Cada agricu 1-
tor discurra y proceda segun sns posiules, capacidad 
y asiduidad. Porque ni los animaies ni el vapor obran 
por sí solos: cuanto mayor es el esfuerzo y más com-
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plicado el mecanismo, tan to más se ha de poner, no 
tan sólo de capital, sino tambien de cálculo y pru­
dencia p:tra plantear, y de ói·den, 1;uidarlo y perida 
para prnv,1.le1;er. Muc.;hos hacen<'lados han tPni<lo que 
,irrepentirse por haber procedido de ligero, fiándose 
de anuncios, á introducir una novedad. costosa, sin 
conocimientos, sin preparacion y sin medios ptl,\'ª el 
uso de lo que compraron, ni para la reparacion de los 
desperfectos, que, más ó ipenos, ocurren siempre. 
¡Leccion, no para desistir, sino para reflexionar! !,o 
mejor hade apetecerlo y adquirirlo el que pueda, pero 
con juicio y buen consejo. 

CAPÍTULO IX. 

GANA. DO DE LABOR. 

Em11léanse en la labor y acarreo, bueyes, caba­
llos, rnnh~ y asnos. 

Por ¡mnto general, ha de tenerse perfectamente 
c¡¡idado y mantenido el animal de lauor; de otro modo 
se economiza por un lado y se pierde mucho más por 
otro. Forraje, paja, raíces y grano. , 

El buey es de paso tardo, aunque lo serfa menos 
si desde temprano se le acostumbrase á andar con 
cierta viveza; en las carretas es donde se vuelve más 
pesado. Tiene mucha fuerza y sanidad, hace labor 
profunda, no es delrcatlo en los alimentos, puede man­
Lener::;e bastante bien con sólo forraje, y finalmente, 
cuando va entrando en edad se le engorda y vencl e 
con estirnacion. 

No se ha de tener al buey uncido ó apareja<lo, 
más que el tiempo que nevesario fuese: lo contrario 
es ,impasibilidad, co11 sus puntas de barbarie. Si en 
barrizal húmedo y l)egajoso hubiese precision de arar 
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no i,e eche mano de bueyes, porque con nmdia difi• 

• cull acl sacan las piernas del fango, ni se les haga fre• 
cuPntar pedregales, porque se estropean, aunque en 
alg_unos países se les acostumbra á ello, y eu otros se 
les ponen herraduras. 

La vaca puede hacer la mitad de tarea qne el buey, 
y aun más en terrenos sueltos, sin desmerecer nota­
l.>lemente en la leche que produce, siempre que no esté 
mal alimentada. 

El caballo se compra más caro que el buey, y al 
cabo de años se vende proporcionalmente más barato. 
Está más sujeto á enfermedades, y exige mayor esrne• 
ro en el alimento: un caballo no puede trabajar man­
teniéndose sólo con verde. 

En muchas partes se ponen las yeguas á la. trilla. 
La mula y el mulo son mejores que el caballo para 

carga, por la configuracion de su lomo: para tiro vie­
nen á ser iguales. Aquellos se buscan por lo angosto 
r1e sus cascos, para terrenos montailosos, quebrados, 
y de malos caminos. Su pisada se hunde mucho en el 
blando terreno de las huertas, y esta es una de las ra­
zones por qué en ellas suelen ·preferirse los caballos. 
Es el caballo de carácter más noble, su estiércol más 
rico, sn precio más bajo; pero como el mulo y la mula, 
aunque caprichosos, especialmente el primero, son 
ménos sensibles al mal trato, de menos comer, más sa­
nos y de mayor aguante y duracion, no es fácil ded­
dirse á uno ni á otro lado. 

El asno ó burro es útil para toda labor en tierras 
flojas, y aun para segundas labores en las de mediana 
fortaleza. Su mucha paciencia y sobriedad lo reco­
mie11dan para los servicios de mayor sufrimiento. Es 
el recurso dellabrador pobre ' 

Donde hubiere po:i;cion de tierra fuerte que labrar, 
tiene que ser J)referido 'á todos el buey, especialmente 
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sí abundan pastos, aunque no sean escogidos. Se ali­
menta y los benefkia, miéntras que el caballo no se 
satisface, y los echa á periler. Su labor es tambien la 
más barata; y si cunde rnénos, para eso gana en pro­
fundidad é igualdad. 

Los movimientos repentinos é impetuosos del ca­
ballo y aun de la muh, desvían á veces las yuntas de 
la línea de tiro; mas esta misma fogosidad hace que 
se les aficionen los mozos y galianes, los cuales luego 
se impacientan con la lentitud de los bueyes, los mal 
t.ratan, y procuran desacreditarlos. Los amos no de 
ben dejarse llevar de semejantes preferencias, sino 
más bien corregir los desmanes. 

De todo resulta, que en muchas 11artes es más 
convenieute el buey, en algunas el caballo, y en otras 
la mula. Cuando está l~jos el campo ele labor, no sirve 
la lentitud de los bueyes. ¡Demasiado tiempo pierden 
las mulas en ir y volver! En grandes labranzas de 
suelo variado, debiera tenerse de todo, para aplicarlo 
segun las inr1icaciones de cada terreno; el asno es 
siempre un buen auxiliar. 

En la Andalucia baja se hace algun uso de came­
llos para carga. 

Las yuntas han de componerse de animales de 
igual fuerza en lo posible: el buen alimento y conti­
nuo cuidado se la conservan y aumentan; el descuido 
y 111, exigencia de esfnerzos desproporcionados, se la 
ilebilitan y acaban. Donde no lnistare una yunta pón­
ganse dos al tiro. Sin ganado fuerte no hay labor per­
fecta; y entónces ¿,cómo han de lograrse cosechas cum­
plidas? Quien no mire por el ganado, mal está con su 
bolsillo. 
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CAPÍTULO X. 

LABOUES DE LOS 'l'J:a-Ut[NOS. 

I,ogTar que nazca, crezca y madure la pla:nta que 
se cultiva, y destruir todas las que lo estorben, y que 
el labrador llama malas hierbas, es el objeto de las 
labores. 

Cuando se trata de desmontar un terreno, se em­
pieza por cortar los árboles y arbustos, y de esto no 
hay que dar lecciones á los labradores, que demasia­
do lo saben: ¡ así supieran y tuvieran aficion á plan­
tarlos! Luego se forman hormig·ueros, ó ci;iando me• 
nos, se quema al aire la broza recogida. Hecho esto 
en primavera ó verano, se va levantando la tierra 
con el arado, si fuese posible, y si nó , con azada ó 
laya, y sucesivamente se repiten en sazon y vagar 
las labores, para remover, deshacer y mullir el te­
rreno. 

Al propio tiempo se le sanéa co;1 sangrías ó ace­
quias, si fuese demasiado húmedo. Si estuviese en 
pendiente, se le hacen regueros alg·o sesgados, para 
que las aguas de lluvia no arrastren la tierra. 

Cnttndo se rotura un prado, ó se despalma uua 
dehesa, ó se labra un calllpO por largo tiempo abando­
nado , hay que sajar el césped en lonjas de tepe 6 glr­
ba, dejarlo así secar, y quemarlo en ltorrnigueroR. 
L1rngo se entra con el arado, el extirpador y la gra­
da, para cortar las raíces, sacarlas, é ir dando al te­
rreno la esponjosidad que necesita. 

Ni una ni dos labores bastan para limpiar un cam­
po enhierbado. Si ántes se siembra, quien se aproveche 
u.e los abonos serán las plantas extral1as 6 n1aias hie1·­
bas, que creciendo pujantes, ahoganí.n 1o sembrado. 
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.Para echar fuera de cualquier campo las hierbas 
vivaces de raíz fusiforme, con10 el cardo, la romaza, 
hls gatunas, y en lo húmedo el tusílago, se requiere 
una labor profunda y á veces un hoyo pa,·a cada una 
de ellas. Las de raíz rastrera., como en 1;,, gTa111a y Ja 
cai)uela, tienen tal téuacidad de vida, cu1e sólo repi­
tiendo prolíjamente la;;( operaciones, ya en tirmpo 
frío y seco, ya más bien al sol de la canícula, es decir, 
en épocas opuestas á su veg·etacion, para extraer las 
raíces, ponerlas á secar y quemarlas, se sale con el 
propósito al cabo de tiempo., Las labores en estacion 
templada y húmeda, léjos de daiiarles, las ayudan á 
encepar y ramificarse debajo de la tierra; y no es eso 
lo que se busca. 

Las malas hierbas anuales se presentan en sitios 
medianamente cultivados, como la ~imapola, ora lle­
vadas sus semillas por el viento, ora conservacbs en 
lo interior de los terrones; lo cierto es, que si des­
pues de una a11ada sobrevienen lluvias suaves y tiem­
po benigno, se cubre el campo de las tales hierbas, 
como si se hubiesen sembrado. Crecen, íiorecen y gTa­
n:p1 en pocos dias, y así pasan varias gene.raciones 
dejando infestado el suelo con su semilla. 

En este sentido, es funesto arar un campo, en dos 
circunstancias distintas. Primera, cuando en tiempo 
cálido ó ternphtdo y estando la tierra seca y granu­
jienta, como si carcomida 6 migada,, se l1a humedecido 
con lloviznas. Segunda, durante los hielos. En el pri­
ll'j.er caso, se favorece extraordinariamente á las se ­
millas de las malas hierbas para su nacimiento; en el 
segundo, ellas se levantan poco despues del deshielo, 
que pulvei::i.za la tierra. En tal disposicion, aun cuan­
do nazcan las cereales, 110 llegan i espigar; y este mal 
puede continuar por dos y tres afios, si no se acude al 
remedio con suma decision y constancia. 
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La regla es atacar con el extirpador, y en su de­
fecto con el arado de vertedera, á esas malas hierbas 
anuales, cada vez que saquen la cabeza, lo cual en 
tiempos lluviosos de primavera ocurre casi de mes á 
mes. En verano no parecen ni en invierno, pero sí de 
seg u ro en otoño, que es lo que se llama otoiiarse el te­
rreno: entónces es el momento de arrancarlas con la 
vuelta de arado de cohecha para la siembra él.el trigo, 
ó ue otra planta. qne se vaya á cultivar. 

Hay labor alomada, 6 acordonada, que es con'los 
surcos bien señalados por sus cordones, cerros, ó ca­
balletes, y labor chata, con la superficie casi lisa. La 
primefa resulta de pasar elaro el arado timonero, y 
es viciosa en cuanto deja mucho terreno intacto, que 
son (corno ya se dijo) las lobas ó peces. La segunda pro­
cede de ,trar yunto, que es removiendo bien todo el 
terreno, y se prefiere para prados y siembras de pri­
mavera, y para los cultivos variados donde se divide 
el campo en hazas y tablares: se presta ménos ,í la eva­
poracion de la humedad, y es propia de climas cálidos 
y secos. La buena labor en los frescos y húmedos, es 
acordonar sobre lo ya achatado, para atraer los bene-
ficios atmosféricos. • 

En tierras regnlarmente sueltas y de mucho fon 
do, deben cthondar las labores lo que necesitaren las 
raíces de la planta que haya de sembrarse. Los ten·e­
nos se desmenuzan con rastra ó rodillo, y no habién­
dolos , con a;:ada ó mazo de madera. Esta operacion 
es excusada en otoiío, porque los hielos del invierno 
se encargarán de ella. 

Ni dejar de labrar lo necesario, ni pasar de ahí. 
Hay un límite, desde el cual ya no resulta compensado 
él gasto por el efecto, lo mismo para favorecer la8 
combinaciones químicas del terrazgo y los abonos, que 
para orear y meteorizar, y para perseg·uir las hi(jrbas 
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extrañas. Conténtese el labrador con tener su tierra 
limpia, suave, y sentacla. 

Nunca se han de arar las tierras cuando estén 
heladas, ni cargadas de nieve. Algo húmedas, sí. Las 
arcillosas y tenaces, si están en agua, se engrudan; si 
secas, se enterronan. A las sueltas, areniscas, y cas­
cajosas, 110 les perjudica lo mojado. 

Lo general es dar en campos que estnvieron des­
cuidados, cuatro rejas, que son: romper en lo nuevo 
y alzar ó barbechear en lo viejo, vinar, terciar, y co­
hechar. Alguna vez convienen en mayor número; pero 
tambien hay lo suficiente con dos, cuando una <.;ose­
cha sigue á otra, y ánn puerle llegar el caso de que no 
8e necesite más que una. El terreno suelto exige, pór 
regla general, ménos labores que el compacto. 

Lo vercladero y que no falla es, que e,Lda terre­
no se labre segun lo pidiere. Cuando se le vea libre 
de malas hierbas desmenuzado, y mullido, basta ya 
de aradas. 

De todos modos, para destruir las hierbas viva­
ces se llevan las labores c,tda vez más profündas: u,l 
contrario en lo cleshierbado y en lo de malas hierbas 
anuales, son las últimas labores las más someras. 

Las segundas y terceras rejas se dan cnrnadas 6 
sesgarlas, cmwdo se usan arados comunes: con los de 
una vertedera, hay quien las hace seguir siempre á 
un rumbo. Vayan unidos ó yuntos los surcos sean de 
mediana y no excesiva longitud, corrande N ort:e á Me­
cliodia en Jo frío y llano, y hágase todo con conoci ­
miento, para que se adelante la faena sin desperdicio 
(le tiempo, ni excesiva fatiga del ganado. 

Las labores á mano son: layar en tierra húmeda, 
á tajo abierto;· CP.var ó sachar en tierra seca, rompién­
dose en uno y otro caso los terrones Cü,1 el canto de 
la htya ó el cotillo del sacho ó azaclon, emparejar ó 
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igualar con la azarla.; tajar el campo ó h nerta por r1i 
vi~ion en almantas, tablares, eras, ó canteros; calzar 
algunas plantas para arroparles las raíces, y tapiar 
ó aporcar ciertas hortalizas, que es casi cubrirlas por 
entero. 

Téngase presente que las labores oportunamente 
dadas aumentan la humeclacl, supliendo hasta cierto 
punto por los riegos. Esto para el verano. Mns no se 
olvide tampoco, qne la tierra removida experimenta 
mayores heladas. Esto, para no equivocarse en el in ­
vierno. 

'l'ales son las reglas para las labores _preptirntorias 
en general. 

CAPÍTULO XI. 

SEMENTERAS. 

Cuando empiece á caer la hoja de los ::írboles y 
tenga la tierra sazon y tempero, que es cuanclo sin es­
tar seca, no se pega á los instrumentos de labor, se 
da la reja de cohecha. Para simiente menuda suele bas­
tar una pasacla de rastra. Unas veces se labra sobre 
llovido, otras hay que adelantarse, contando con las 
aguas próximas. Más temprano en temperamentos 
fríos que en los s~rnves, al revés que en primavera, 
que se principia por lo templado aunque esté bastan­
te húmedo, porque se va de cara á la sequedad. 

Para la siembra, nunca dias de hielo, ni áun ele 
vientos algo fuertes. 

Cual fuere la simiente, tal saldrá el fruto. 'fodo 
grano úestinado á sembrarse ha de ser, seg·un su cla­
se, pesado y lustroso, gTueso, y aún más que gmeso, 
sano y limpio. Sea de. la última cosecha, y no afíejo, 
pues áun cuando hay simientes que c;onservan mu-
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cbos a11os su virtud (más las harinosas que las acei­
tosas), lo seguro es lo mejor. Cuando es de su natu­
raleza duro, conviene remojarlo en ag·ua ántes de po- • 
nerlo en la tierra. El grano del nabo hace excepcion, 
que vale más el afiejo. Todo esto de las semillas es 
digno ele mucho mayor esmero que el que por lo co­
man se le concede. 

La semilla de trigo picada de tizon, negrillo ó ca­
ries, se humedece en rnonton con agua salada, y lue­
go se espolvoréa con cal , siempre removiendo y tras­
palando. Se le allade hollín para preservarla de in­
sectos y p{ijaros. A las leguminosas es cosa buena el 
enyesarlas. 

En la faena de sementera, repártase el tiempo, • 
para que no haya luego prisas ni apuros. La mayor 
parte ele los labradores andan ele corrida, arañando la 
tierra en vez ele ararla, y creyendo que coli mucho 
sembrar van á hacerse ricos. ¡Error funesto! Lo que 
harán ¡los cuitados! es ponerse más pobres. 

La profundidad á que han de quedar cubiertas las 
semillas, varfa segun las plantas y el terreno. Si él'-te 
fuese húmedo y récio, se entierran los trigos A cnatro 
ó seis dedos, y algo más en el ligero y seco: el trébol y 
otras semillas menudas se dejan al pelo ó al descu­
bierto, aunque bien pudieran pudrirse si sobreviniesen 
lluvias abundantes 

Las simientes gruesas, y sobre todo las duras, se 
¡ionei1 alg·o más hondas, pero nunca mucho; ninguna 
11 reesita más de seis dedos, ni aun los huesos para ár­
boles. Las de algarrobo y pino, sí bien duras , han de 
,¡ uedar muy someras. 

En unas pla,ntas se buscan buenos troncos y tallos, 
,:omo en los árboles maderables y la cañamiel; en otras, 
l.1~ raíces, como en la patata y remolacha; en otras~ 
In, fl•t1ta, ya en calidad, ya en cantidad; y en otras, el 
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gTano y caña, como en las cereales. Segun el objeto, y 
atencliclo el tamaño de la planta, ha de arreglarse la 
distancia entre las semillas. 

Sembrar claro para cog·er es rieso, es máxima q ne 
debe recordarse á los que echan simiente en demasía; 
pero todo quiere su _temple. 

El terreno pobre pocas plantas podrá alimentar: 
no hay, pues, que cargarle con muchas. El rico ó fér­
til, si se le cuaja de simientes, dará gran número de 
plantas, pero endebles, apiñadas, húmedas por el pié, 
revolcadizas, y de escaso rendimiento. Al contrario, 
en siembra clara podrán las plantas matear ó amaco­
llar con fuerza de hijatos, y enseñorearse del terreno 
á poco que la estacion acuda; pero es condicion preci­
sa que al principio se la so<;orra por el labrador, qui­
tándoles la concurrencia de malas hierbas, que en sn 
ílaño pugnan por levantarse y extenderse. Y hay que 
contar con que los hijatos ó retoños 110 dan tan buen 
fruto como el tallo principal. 

Sembrar espeso para excusarse el trabajo ele la eR-• 
carda, vale tanto como encomendará las plantas úti­
les, que de su cuenta ahoguen y maten á las contra­
rias; lo que no siempre consiguen, y cuando lo consi­
guieren, no alcanzarán ellas vigor ni lozanía por falta 
<le espacio, de ventilacion, y de condiciones para una 
vegetacion satisfactoria. Es decir, que si se ha de cul­
tivar en regla y cuidar de la infancia de las plantas 
nacidas, conviene la siembra dara en todas partes; 
mas si 110 ha de ponerse cuidado ni prestarse auxilio, 
entónces tanto importa sembrar de un modo como de 
otro, porque siempre ha de salirse mal. 

Se entiende que la siembra espesa es de necesidad 
para cosechas de forraje, así como se procura bien 
cerrado el monte bajo para carboneo. Y cuando, á pe­
sar de las debidas precauciones, se recele la pérdida 
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de alguna porcion de simiente por inseetos, pájaros, ú • 
otras causas, ha de tenerse presente esa IT\erma al ha­
cer la euenta y distribucion. 

En suma, sea hi, simiente la que una experiencia 
ilustrada ensefie que ptte<le llevai' 001,da campo con buen 
cultivo: ni más ni ménos. 

Siémbrase de tres maneras: con plantador ó á gol­
pr-:; por surco ó á chorrillo; y á pufio ó voleo. 

l,a primera es r,or hoyos pequeños, como se acos­
tumbra en bs legumbres. Un hombre va, abriendo los 
liüyuelos con almocafre ó azada, ó con plantador gne 
sirve para dos golpes á la vez, por medio de dos gran­
tles clavos en punta de lanza, unidos por un travesa­
fío; un muchacho viene echando pm'íados de estiércol, 
y otro sigue poniendo las simientes en el número nece­
sario, y cubriéndolas con tierra. Cuando no se echa 
estiércol, cabe simplificar la operacion en labor aloma­
da: va el hombre por el caballete ó cerro de un surco , 
y á cada paso, largo ó corto segun conviene, deja caer 
la semilla ó semillas en la zanja del mismo surco, las 
1·,ubre echando tierra con el pié, y sigue adelante. 

A chorrillo es andando el labrador, y soltando en 
el surco las semillas, que forman una especie de regue­
ro. Mayor igualdad se consigne por medio de una bo­
tella, cuyo tapon tenga una canilla para la salida de 
los granos. Esto sirve para trigos y demás cereale~ 
y otras simientes menudas. 

Y á puño ó voleo, es cuando el sembrador <lespa­
rrama con la mano la semilla en la sobrehaz del cam­
po, marchando acompasadamente para. que re::mlte 
con toda la uniformidad posible. 

Mayor precision que la que se obtiene á pnfio se 
lia buscado en la sembradera, que es un cajon, ya. uni­
tlo al arado, ya puesto en un carrito ó carretilla., arre­
glado para que el grano se re¡,a.rt.a pol' igual . E¡g Le 

ti 
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instrumento se dió á conocer hacia el afio de 1664 por 
un español llamado Lucatelo; pero habiendo sido en 
los últimos tiempos objeto de grnnde interés y estudio, 
ba obtenido considerables mejoras. 

Se conocen ya muchas sembraderas, una misma 
cosa en la esencia, pero diversificada en los modos de 
Roltar la semilla Regun sn tamaüo , confignracion y 
número de granos, á voluntad del labrador. Su uso 
no está tan extendido como el convencimiento de su 
necesidad. 

Lo sembrado en labor alomada, se cubre pa.sando 
Romero el arado, de que resultan surcos hembrillas . 
. ~n los cuadros de labor chata, se envuelven las semi­
llas con la rastra de dientes, ó con la narria, ó bien 
tableando, que es pasat· la entabladera Cuando son 
muy menudas, corno las de hierbas para prados arti­
ficiales, suele ser suficiente el pisoteo de un hato de 
ganado lanar, que se hace atravesar por el campo. 

Toda semilla que mejore en un terreno y con un 
cultivo determinado, debe conservarse. Al contrario, 
la que al cabo de tiempo degenere, es preciso cambiar­
la y renovarla; y lo mismo cuando ocasione la pérdi­
da de cosechas por tempranas ó tardías. La que pro­
ceda de país más frío, se adelantará en brotar, y la 
del más cálid.o se atrasani. Siempre se ha de procurar 
que la semilla nueva venga escogida, y no criada con 
regalo. • 

El esmero y prolijidad en emplear buenas semillas 
y cuidar las plantas, llega á producir por g-rados de 
afio en afio, aumentos y mejoras sorprendentes, y más 
en combinacion con Ol)Ortunos trasplantes. 

Cuando en vez de sembrar, se trasplanta 6 traspo­
ne de almáciga 6 vivero, sean los hoyos proporciona­
ilos, y despues de bien colocada la postura sin daíi.o 
ni tortura á. las raíces, cúbrase upretan<lo un poco la 
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rierra, para que no queden lrnecos. En algunos árbo­
les de1icados, y tambien en la vid, es prá<.:tica prolija, 
vero buena, el orientar y se11alar los plantones para 
¡¡ue caigan al mismo lado á que se habían acostumbra­
.lo en la almáciga ó en la planta madre. El trasplan­
te de plantas menudas se hace con los mismos ;í,ns­
trumentos que la siembra por golpes. Siempre algo de 
agua, si no está lnímedo el terreno. 

CAPÍTULO XII. 

, ESCARDAS Y RECOLECCION. 

Labores de vegetacion son las que tienen por ob­
jeto favorecer la salida, crecimiento y fructiíicadon 
de las plantas. La principal es la escarda ó limpia. 

Cuando la costra del campo sembrado se presen­
ta con tal dureza , que impide que los lJrot.es la rom-
11an, es necesario darle una mano de rastra. Rl tiem­
po, que sea seco. 

Si nacid,as las plantas se adelanta11 llemasiado se­
gun la estaéion, ó traen mucho vicio, pa.rtiwlannen­
te laR cereales, entallando ó talleando sin ahijar, in­
trodúzcase ganado lanar(, pastarlas, pero sin detener­
se, para que no haga más que despuntar. Si alguna 
vez se metiese ganado mayor, no sea vacuno, ni lleve 
trabas. 

Precisa es lueg·o una limpia de malas hierbas, no 
sólo por destruirlas , sino t.ambien por mullir el terre­
no. Téngase cuidado de no dejar en esta operacion 
muy al descubierto las raíces de las plantas, y menos 
en suelo arenisco y movedizo; allf, l)Or el contrario, 
deben cubrirse ó arroparse. 

Estando el terreno húmedo, y el tiempo templado 
y no ventos_o, se hace la limpia por medio de mujeres 
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y muchachos; unas veces á. mano, que es la entresaca, 
y otras por escarda con almoc.1fres, escardillos ó ga­
ntlJatos. Muchos labradores prefieren los azadones ó 
sachos y las azadillas. 

Si esbin las plantas aliueaüas , pueden con arado 
pequeño aricarse, a1Tejarse, ó arrejacarse, que tam­
liir.n se llama andar por surco. En cultivo de cerea­
les Jia de hacerse antes que hayan encafiado ó echa­
do akacer, y despues que teng,u1 cuatro hojas ó po­
netas. 

Si las plantas están á granel ó desordenadas en 
labor chafa,, lo mejor. es darles una pasada ele rastrn 
sin miedo; pues aunque parezca que quedan estropea­
flas y casi destruidas, tardan. pocos días en levantar­
se pujantes y <:recer con lozanía. Lo cual conviene en ·· 
tierras fuertes más que en las flojas, porque en las úl­
timas hay riesgo de arrancar demasiadas plantas. 

Los prados artificiales cleben trabajarse en pl"ima­
vera con rastra cargada de peso, y guarnecida de 
(tientes más espesos que ele ordinario, 

Antes de los fuertes fríos ele invierno, ó de que la 
tierra se seqU:e en primavera, se da otra labor á cier­
tas plantas, que es calzarlas ó aporcadas con azada 
(¡ arado de vertedera. En este caso están el maíz, la 
1,atata, la batata, la judía j habichuela, el naranjo, 
y aun el olivo; .y en países muy fríos la higuera, la 
vid, la morera multicaule, la rubia ó granza, y otras. 

La recoleccion se hace en la época de la madurez 
respectiva, más bien ántes que despues, ó por regla 
general cua:ndo la planta se halla en estado de apro­
vecharse, segun la aplicacion útil qne de ella se hicie­
re. Los forrajes se siegan en flor, y las raíces y tubér• 
culos se extraen ::\,ntes de que fructifiquen sus plantas. 

Las frutas se <5ogen á mano, ó sacudiendo· las ra­
l;IHtS, y rara vez apaleanclo, que esto es muy perjudi-
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cial. L1:ts legumbres, á mano c11l:Lltdo venles, y arran­
cando la planta cuando secas. Las raíces, con azada ó 
arado. Los granos cereales con hoz ó guadal1a; los fo­
rrajes con guadnlla; los linos y cáñamos se arrancan, 
y cuando muy gruesos, se siegan. 

Todo producto del campo ha de ponerse con la ma­
yor rapidez posible á cubierto ele lluvias y otros accí­
dentes, bajo llave, ó bajo la inmediata vigilancia del 
amo. Exceptúanse el lino y cáfi.amo, y demás que nece­
siten continuar al descubierto para operaciones suc;e­
sivas. 

Los granos se depositan en trojes, cámaras ó gra­
neros, enjutos y ventilados, donde se traspalan y de­
fienden de insectos; ó bien en silos, que son cuevas, 
fosos, 6 galerías, donde por la inversa, se deja quieto 
el grano sin acceso de aire ni luz. 

Graneros se han ideado y construido de diferen­
tes formas, para la mejor conservacion del grano, 
facilidad de introducirlo y comodidad de extraerlo. 
Uno hay, levantado del suelo, de la figura de un gran 
cilindro, donde el grano se remueve . y orea cuando 
conviene y se vacía por tolva y tubos interiores, se­
fíalanclo su propio mecanismo las cantidades que van 
saliendo. Es una curiosidad y probablemente un ver­
dadero progreso. 

Los silos son apropiatlos para países secos. No 
se usa otra cosa en la Argelia. No han de ser gran­
des, para que en caso de malogro resulte menor la pér­
dida: su cabida regular, 100 hectólitros ó 280 fane­
gas. Cúbranse con nn metro <le tierra aloma<la. 'ram­
liien se constn1yen ele lad1·illo ó piedra. 

Tanto á granecos corno á silos, vayr. el grano mny 
seco, pero no caliente. 

Hace poco tiempo se ha proclamarlo como reme­
llio efica,z contra el gorgojo, la, hétrina de judíai:i ulau-
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cas. Con ella se espolvorean los montones de trigo, y 
á la segunda vez parece que huyen los bichos. Dos 
partes de harina de judías por 1.000 de grano; y la 
cosa no es de desdeñar, pues que tan poco cuesta. 

Otros pormenores tendrán su especificacion al 
tratarse de las plantas en partÍl;nlar. 

CAPÍTULO XIII. 

RIEGOS. 

Donde hubiere agua con que regar, mucho se tie­
ne adelantado para conseglúr buenas cosechas , aun­
que nunca tan sustanciosas como las de secano. 

La tierra de regadío ocasiona mayores gastos, ya 
por lo que cuesta el agua, ya por los muchos estiér ­
coles que necesita el cultivo, ya por la mayor asisten­
cia y laboreo que exige; pero la seguridad y repeticion 
de los productos lo compensan todo con usura. 

No son buenas para riego todas la aguas. Las que 
proceden de terrenos donde se hayan cargado fuerte­
mente de sustancias minerales conocidamente noci­
vas, en especial hierro y caparrosa, deben proscribir­
se. Las que inmediatamente vienen de nieve derreti­
da, ó de pozos , ó de bosques y matorrales sombríos, 
son frías, crudas y algunas veces ácidas: esto se co­
rrige con cal y estiércol, y con asolear y airear el agua 
en charcas 6 estanques ántes de emplearla. 

La mejor es el agua de lluvia recogida en depósi­
tos, y luego la potable de fuentes y ríos. Aguas hay 
conocidamente fecundantes por llevar susta,nc:ias ali­
menticia~; como las yesosa:, , que aunqu0 malas para 
la bebirla, son excelentes para 1as leguminosas de pra­
do y huerta; las calcáreas que abonan a cereales y 
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arbolado, impregnadas de despojos orgánicos, que vie­
nen bien á todo. 

Los terrenos aren'Jsos y ligeros agradecen mucho 
el agua, especialmente cuando el sub-suelo es imper­
meable y no le da paso. Si fuere permeable, la absor­
berá con mayor prontitud: aquí el riego ha de ser poco 
y á menudo . En estos casos se rezuman las aguas, 
y se recogen en escurridores ó zanjas de desagüe, para 
aprovecharse~ las fincas más bajas, que es regar por 
escalones. 

Los terrenos arcillosos ó gredosos piden el agua 
con menor frecuencia, pero en mayor cantidad, por­
que la retienen bastante tiempo. 

Los buenos terrenos, como que en su composicion 
promedian entre arcillosos y areniscos, guardan pro­
l)Orcion en la cantidad de agua que necesitan para 
regarse. 

En lo cubierto de mucha hoja hay ménos evapo­
racion, y por consecuencia no se requiere tanto riego. 

Divídenselos campos en tablares, camperos, hazas, 
eras ó tajones, que se allanan y nivelan con la trahilla: 
las líneas divisorias están formadas por rebordes ó ca­
ballones. JiJn terreno pendiente se iguala ó alisa la 
superficie. 

Tráese el agua de la cacera ó acequia madre, ó 
bien de los depósitos ó estanques, y condúcese por re­
gueros para su distribucion. 

El regar es de tres maneras: por inundacion, por 
infiltracion, y de pié. 

La inimdacion, que tambien se llama á manta, 
consiste en cubrir el suelo y tenerlo sumergido en una 
capa ele agu11, de cierta altura, determinada por los 
rebordes ó caballones. Sirve para lo nivelado ú hori­
zontal. 

La infiltracion es para lo inclinado ó clesnivelado, 
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hacienclo correr el agua por zanjas ó reg·u eras poco 
distantes entre sí, de modo que penetre lateralmentP 
y se extienda por el terreno intermedio sin inundar­
] o ni cubrirlo. Su mayor efecto es en donde clornin e 
la arena. Aquí pueden utilizarse aguas que lleven sus-­
tancias perniciosas, siempre que las suelten al filtrar­
se ó penetrar por los rebordes de las regueras. 

Y el riego de pié es cuando se dirige el agua en 
reguera por los ruedos de plantas determinadas, re­
gularmente árboles. 

Cuando se regare, no ha ele correr el agua con ra­
pidez, y tampoco ha de encharcarse el terreno. 

Durante el curso de la vegetacion suele regarse: 
despues de la siembra ó trasplante; en el crecimiento 
ne la planta; poco ántes de la floracion; y sobre todo 
despues de la feoundacion. Lo cual se entiende sieITi ­
pre que la lluvia no hiciese en alguna de estas épocas 
excusado el riego. 

El regar mientras que las plantas están en flor 
es más que peligroso. 

En los prados es costumbre regar la víspera del 
corte de la hierba, con objeto de ablandarla. Corta­
da ésta, sería pe1judicial el agua, porque introducién­
dose por el enrase de los tallos, los pudriría hasta lle­
gar á las raíces. 

En general se suspende todo riego al aproximar­
se la madurez de los frutos. Esto no va con el arroz, 
que sigue encharcado hasta el fin. 

En invierno se riega poco, y en su caso sea á las 
horas de buea sol. En primavera se riega con fre­
cuencia, pero sin mucha agua, y ya entrado el dia. En 
verano, con abundanda, y tí horas que el sol no se 
tleja sentir: las mejores son las de caída de la tarde. 
En otoños secos, el riego de sementeras y prntlos ha 
de ser á las horas que en primavera. 
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Tan útil corno es el riego, es pernfoioso su abusn; 
bien que esto se observa en todo. La mucha agua se 
lleva á lo hondo las sustancias nutritivas, que des­
aparecen sin provecho y exigen reemplazo, con gasto 
supérfluo de estiércoles. Hay casos en que el exce­
so de riego acaba con las plantas. Estas mismas indi­
can y dicen al labrador cuidadoso cuándo y hasta q1H': 
punto tienen necesidad de agua, segun su naturaleza 
y estado. 

:B--:n los países frescos y húmedos se piensa poc0 
en el riego para las operaciones agrícolas; en los tem ­
plados que disfruten frecuentes lluvias y llovizna-.;, 
no es absolutamente necesario; en los secos, como la 
mayor parte de España, constituye un verdadero te­
soro. Con calor y agua, ¿qué no se alcanza en agri -
cultura? Dos, tres, y aun más cosechas al año, pero 
trabajando y gastando. 

CAPÍTULO XIV 

PERÍODOS D.E CULTIVO. 

La agricultura recorre una escala constante en la 
historia de cada pueblo, desde su infancia hasta su 
más alto grado de civilizacion, desde el instinto hasta 
la cieneia. Y cada época lleva su sello. 

En esta série pueden distinguirse los periodos si­
guientes: 

Primero: pastos naturales; no se rotura la tierr;-1,. 
Período pastoral puro, nómade, trashumante; vida de 
los antiguos nabatc,.os, poesía de la Arcadia. 

St!guntlo: cuidado de las praderas naturales, aun­
que sin guadc\fíarlas. Siembra de algunos granos sin 
abonos. Pueblos atrasados, con extenso territorio á 
~n ,Hsposid,on , rozan el monte bajo, tjnernan la roz:i., 
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y luego siembran. De aquí los mcendíos que lastim9-
samente se propagan á los bosques. Algunas veces 
arafían la tierra con malos arados; otras excusan esta 
diligencia , echan la simiente sobre las cenizas, y la 
envuelven con el pisoteo de las reses. Un alio acome­
ten con un pedazo de monte, al siguiente se van á 
otro, y así sucesivamente, operando siempre sobre te­
rreno virgen. Es la labor del rocho, en países montuo­
sos y de mal suelo. 

Tercero: prados artificiales para guadai1arse. Abo­
nos. Cultivo extensivo. 

Cuarto: alternativa ó rotacion de cosechas; esta­
bnlacion del ganado, ó alimentacion ele él en caballe­
riza y establo; cultivo comercial é industrial de plan­
tas para las artes. 

Y quinto: cultivo hortelano ó intensivo. En corto 
espacio se dan las labores á mano, y se busca ó com­
pra el estiércol . O bien pe hacen las faenas por má­
quina, economizando el empleo del hombre. Es cuan° 
do se obliga al terreno á mayor é incesante produc­
cion. 

Estos diferentes períodos, que son los escalones 
ó trámites de la agricultura, no se establecen ni mar­
chan por igual dentro de una misma nacion. La di­
versidad de terrenos y situaciones, el carácter é ins­
trucdon de los habitantes de los distritos, y la des­
igualdad de estímulo segun el estado de las vías de 
comunicacion que dan ó quitan mercados, son causa 
de que en unos puntos se observe un período de cul­
tivo, en otros otro, y frecuentemente la lucha de la 
transicion con mayor 6 menor inteligencia y fortuna. 
El mundo es un v.astísimo laboratorio de productos, 
al par que concurso de permutas: los sitios privilegia­
dos debieran tomar la delantera; mas la experienciP. 

• dice en alta voz, que nó la saben disputar los que todo 
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lo deben á la naturaleza, sino los que están activa­
mente ayudados por el arte. 

CAPÍTULO XV 

BARBECHOS. 

Barbechar es descansar las tierras, pues se labran 
sin sembrarse. No hay duda en que g·anan con el des­
canso, pero entre tanto no producen; resta saber sí 
aquella ganancia compensa el tiempo perdido para la 
prnduccion. 

Es cultivar á aiio y ,vez el alternar la siembra con 
el barbecho, y á tres y cuatro hoJas, cuando hay huel­
_qa ó abandono completo por uno ó dos años en erial, 
labrándose al signiente como barbecho en prepara­
cion de la siembra para el inmediato. Y es medio bar­
becho el que 110 dura más que el invierno ó el verano. 

El barbecho tiene su puesto y colocacion entre el 
segundo y tercer período de cultivos. Hay qtúen lo 
defiende como un progreso respecto de procedimientos 
más atrasados, y como un consejo del buen sentido en 
situaciones dadas de escasez de brazos, recursos y 
salidas; miéntras q ne otros lo atacan con celo doctri­
nario, y lo denuestan con acaloramiento visible. Des­
pues de las exageraciones, llega el caso de que se dé 
á cada cosa su lugar, y á cada práctica su parte de 
razon. 

Tiene el barbecho ó cultivo intermitente dos fun­
damentos: 1.0 que el simple laboreo en oportunidad 
ilestmye los insectos y malas hierbas; 2.0 que la me­
teorizacion y la reaccion química de las sustancias 
componentes de ciertos terrazgos requieren tiempo 
para producir abono mineral, con qÚe el campo cansa­
do de una cosecha se habilite parn volver á darla, es-



- 76 -

pecialmente de cereal e~. ~:st::i. explicacion es moderna, 
q ne no la alcanzaron las generaciones que vienen bar­
bechando unas en pos ele otras; pero ellas han aclelan­
taclo á su manera, y sin penetrar la causa, han visto y 
utilizado los efectos. 

No es, pues, extrafio que los agricultores, aten­
tos únicamente al cultivo de las plantas alimenticias 
cuando no había demanda ele otras, hayan persistido 
en la práctica ele habilitar sus campos con el barbe­
cho, y aun con las huelgas que les proporcionan al­
gun forraje. La sobra de terrenos arables, no ya en 
despoblado, sino en todas partes, ha debido ele con­
sagrar como axioma lo que se había erigido en cos­
tumbre en épocas en que la agricultura corría pare­
jas con las artes manuales en genentl. 

El barbecho y las huelgas han clominaclo por mu­
chos sig-Ios el cultivo ele los campos: hoy no pueden 
consignarse como doctrina, ni considerarse sino como 
rezagos, cuando'ya se conoce cosa mucho mejor. No 
haremos cargo á los que usaron el barbecho, pues es 
muy reciente la demostracion teórica y práctica de 
su desvent/:\ia; no extrañaremos la irresolucion de 
los cultivadores actuales que temen sustituirle repen ­
tinamente lo que tan sólo saben de oídas; pero tam­
poco lo propondremos como modelo , ni lo ofreceremos 
como consejo de buen sistema. 

Tiene contra sí el barbecho: que desperdicia acaso 
la mitad del terreno laborable, redL1ciendo enorme­
mente la proo.uccion, que se funda en el falso su­
puesto de que el cansancio de la tierra no admite 
otro correctivo que el del tiempo, y que imposibilita 
el progreso de la agrienltura. 

Si el uso del J.i:,,rbecho 8irviera ele preservativo 
contra la seqnía qne tanto aflige á la mayor parte de 
EspaI1a, sería muL:ha recomendacion en favor ::myo; 
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pel'o sucede precisamente todo Jo contrario . J<Js perju­
dicial por ese concepto. • 

Si los alimentos que han de sustentará una planta 
se encuentran de tal moclo abundantes en el terreno, 
qtie 1rnedan bastarle por ailos seguidos, estarán tan 
de más la huelga como el abono. El barbecho será 
inútil. Y si las sustancias minerales se hallan tan 
felizmente casadas y proporcionadas, que en el ailo , 
y especialmente entre la recoleccion y la sementera, 
resulte soluble en ag·ua y absorbible por las raíces la 
cantidad requerida por la.cosecha siguiente, entónces 
¿para qué ningun auxilio? ¿qué objeto tendría el bar­
becho? 

Apresurémonos á decir de paso, ó más bien á re­
petir, que aquello de los alimentos abundantes no suele 
tener lugar sino en campos recien roturados, y que 
esto de las disoluciones minerales en tan corto tiern­
llº es cosa muy rara y singular, aunqne la cuentan 
de algunos .privilegiados territorios de la Península. 
Pero aun así, ¡ ni uno ni otro se vaya á creer que han 
de durar siempre! Eso entra de lleno en lo imposible. 

Todavía le queda al barbecho una ventaja positi­
va , la que le es caractei·ísca, la tle que en cualquier 
caso que las sustancias minerales del terrazgo nece­
siten bastante tiempo para elaborar por reaccion 
química alimento para las plantas venideras, el descan­
so se lo proporciona sin ocasionar gastos. Mas esta 
razon , que lo es, y muy fuerte, queda, completamente 
desvanecida y anulada. con saberse que, si en lug·ar 
clel descanso se cultiva otra planta diferente, aunque 
110 ménos útil, puede obtenerse sin abonos y con me­
}ora del campo una excelente cosecha posterior. En 
este hecho, conocido ele muy antig·uo, pero de muy 
lllodema aµlicaci.on g·eneral , se cifra la agricultura 
tle n~estros clüs. 
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No por eso ha ele darse tal rigidez á la proscrip­

cion, que deje de admitirse, ó siquiera tolerarse el 
barbecho, siempre que reuna las condiciones de du­
rar poco, y dedicarse al desterronamiento de suelos 
arcillosos, ó ú la extincion de insectos y malas hierbas 
virnces. 

A lo que nunca puede asentirse es, áque para ca­
nonizar la holgada práctica de los barbechos en cul­
Livo extensivo, y rechazar los ·cultivos intensivos y 
provechosos, se alegue como razon la necesidad de 
desperdiciar á sabiendas el terreno por e'star sobran­
te y ser demasiado grandes las fincas. ¡ Tanto mejor 1 
¡ Suprimir huelgas y descansos, es notificar al pro­
pietario que %, á duplicar ó triplicar su hacienda,! 
l<Jstreche cada cual sus espacios de cultivo , que no fal­
tará quien venga á solicitar los sobrantes, si no es 
hoy, mafíana. De qué modo haya esto de suceder en 
climas secos y ardiente:'! , se .indicará y procurará de­
mostrar al final clel capítulo XXXIX. 

Tampoco podrá sostener ni rehabilitar al barbe­
cho la consideracion de que es poco costoso. Cierta­
mente pide corto capital, y esto entra en la expli­
cacion ele haber existido y durado tanto tiempo; pero 
lo barato es caro, porque sin capital ó sin gasto ¿_qué 
especulacion se intenta? Y es condicion del dia el pro­
ducir, y más producir. 

El cultivo intermitente ha tenido una, larguísima 
época. , que ya pasó: la actual es de earácter entera­
mente nuevo, y exige su reemplazo por la alternativa 
ó rotacion de cosechas. 
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CAPÍTULO XVI. 

AL'rERNATIVA DE COSECHAS. 

Despues de lo que queda dicho en la vida de las 
plantas, en el mo<lo de obrar de los a.bonos, y en los 
inconvenientes de los barbechos, no necesita mayor 
esclarecimiento la conveniencia del cultivo alternado. 
Bastará recordar ligeramente lo expuesto para da1· 
por hecha y aceptada la demostracion , a!ladiendo que 
la práctica diaria en todos los países confirma la exac­
titud de la doctrina. 

Cu1lndo una planta ha esquilmado un teneno ó 
apurado la,s sustancias alimenticia,s de su predilec­
cion, criado' insectos que la acosen, y dejado mala 
preparacion para sus iguales, otra planta diferente 
puede acomodarse muy bien con lo que quedare, y 
vivir sin que aquel1cs insectos la ataquen, sino que 
huyan, ni las materias allí con tenidas la perjudiq tlirn, 
sino que la alimenten. Cuando una planta de rakes 
someras ha absorbido todo el alJono de la parte supe­
rior, otra de raíz honda aprovechará lo de la inferior, 
pues aunque se revuelva y mezcle el terreno con las 
labores, siempre se lleva el agua mucha de la buena 
sustancia para abajo. Cuando la elaboracion química 
de abono mineral requiere tiempo, una planta que 
necesita una sustancia deterrninad:t puede no obte­
nerla sino al cabo de dos ó tres afios. Y enanclo Ul)a 
planta deja el campo física ó rnec:inicamente dispuesto 
á su manera, ya apelmazado ó aterronado, ya pulve­
rizado y mullido, convendrá á unas plantas y l'epug­
nará á otras; de modo que no solamente hay que va­
riar, sino tamhien que examinar y escoger. 

La variacion ele cosechas mantimrn en constante 
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activida<l el entenrlimiento y los brazos del cultivn­
dor, conserva mayor hume<l.ad en el campo, duplica 
y asegura sus rendimieutos, y al aumentar el gauado 
vara estiércoles, consolida el coni>tante progreso de 
la agriculLnra. 

Todavía hay otra circunstancicl importante qtw 
no debe echarse en. .olvido. Si el cambio ele cosechas 
es beneficioso á la :i.gricultura y á la parte intelec­
tnar"y moral del agricultor, no lo es menos á su parte 
fúlica, por la variada alimentacion que le proporciona. 
Está demostrado que la mezcla de sustancias nntri­
Livas contribuye poderosamente á mantener la saln<l 
y recuperar las fuerzas agotadas por el trabajo. 

Si á estas ventajas positivas se agrega la gradua­
cion de los inconvenientes que con la alternativa de 
cosechas se evitan, subirá de punto el aprecio de este 
importantísimo sistema. Con efecto , el cultivo de una 
sola planta ( que en los países de menos poblacion y 
peores comunicaciones suele ser el trigo ) está expues­
to á las grandes subidas dejo males en épocas dadas, 
como la sementera, y sobre todo la siega, y ofrece la 
triste sing·ularidad de que dos buenas cosechas segui­
uas ahogan al labrador, mientras que dos malas ori­
ginan las escasece.~ -públicas, el hambre, y frecuente­
mente las perturbaciones sociales. 

No hubieron de escaparse muchas de estas consi­
deraciones á la penetracion de los romanos. Ello8 
cambiaban y alternaban las cosechas en sus cultivos 
esmerados; y solamente á la caída del imperio pudo 
otra sociedad inferior en civilizacion y distinta en 
tendencias dejarse llevar á la holgada costumtre Lle 
los barbechos. 

De la alternativa da ejemplo la naturaleza. Sus 
especies, entregadas á sí mismas, no se ¡)erpetúau, 
sino que cambian, luchando entrA Rf con varia Ruerte 
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en el trascurso del tiempo. El campo que se conside­
ra cansado de una cosecha, y que puede estarlo real­
mente, produce por sí mismo otras plantas vigorosas, 
como se ve en las huelgas y eriales. La variedad de 

-los frutos es el verdadero descanso de las tierras. Por 
manera que las simpatías entre determinadas plantas 
dependen de que, fuera de los alimentos comunes, 
cada cual se atiene á uno especial y predilecto : aso­
ciacion natural, y situacion verdaderamente concilia­
toria. Y las antipatías deben de consistir en apetecer 
unos mismos alimentos y disputársefos, así como en 
necesitar diversa preparacion mecánica del terreno . 

.Pero ¿cuáles son las reglas para entrar en un cam­
bio tan completo? 

En primer lugar, no hay alternativa de cosechas 
sin abonos. Porque, cualquiera que fuese la riqueza 
del campo, y cualquiera el turno combinado de plan­
tas, podría la fertilidad prolongarse más que en una 
misma <.:osecha consecutiva; pero al fin y postre las 
sustancias alimenticias desaparecerían en totalidad. 
Con abonos puramente vegetales se llegaría muy lé­
jos, pero no traería tanta cuenta, ni se conseguiría 
un éxito tan satisfactorio como con la oportuna apli­
cacion del estiércol. Y no se olvide que el estiércol es 
una trasformacion de plantas anteriores, mejorada 
en su tránsito por la economía animal, .Y que en 
buena actministradon debe obtenerse sin que se haga 
perceptible su coste. • 

Si se estercola un campo de habas, y después de 
cogidas se siembra de trigo sin estercolar, da éste1una 
cosecha más abundante que si á él se le hubiese apli­
cado el estifacol. Son dos cosechas llenas con un solo 
abono . .lflste hecho fundamental indica la marcha que 
ha debido segtlirse para estudiar experimentalmente 
el encadenamiento de los cultivos de mejor efecto. Así 

o 
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se ha reconocido la conveniencia de séries determina· 
das de plantas, que más que simple alternativa, cons­
tituyan un turno 6 rotacion, para rep-etirse al cabo de 
años .;obre un mismo terreno. No es difícil disponer 
con anticipacion una de esas rotaciones discreciona-­
les de tres, de cinco, de nueve, 6 más años: la dificul­
tad está en no poner sino plantas útiles, valiosas y 
de bnena salida en el mercado. Por eso hay que de­
dicará este punto una atencion privilegiada y no in­
terrumpida. 

Hay plantas esqitilmcicloras, y las hay reparado­
ras 6 beneficiadoras del terreno. Se han clasificado 
por los agrónomos en dos grupos. 

Las esquilmadoras son las que poco alimento sa­
can del aire atmosférico, y mucho del suelo, como el 
trigo y demás cereales. Estas plantas, que prontamen­
te agotan la tierra, no se cultivarían si no tuviesen 
un valor t1ue las hace necesarias. 

Las reparadoras fatigan poco al suelo, porque su 
follaje les atrae del aire la principal provision de sus­
tancia. Son las leguminosas en general. Las que des­
pues de dar su cosecha, todavía dejan al campo en 
sus despojos más de lo que de él sacaron, lo benefician 
indudablemente, y se cultivan con el doble objeto de 
su fruto y de su abono. 

Con estos supuestos se han formaclo listas de tur­
nos ó rotaciones, segun climas, terrenos y plantas 
más importantes en cada país. Se toman en cuenta 
para su colocacion en la série la, cosecha que ensucia 
con malas hierbas, y la que limpia por l}na vegetacion 
que las sofoca, 6 por necesidad de escardas que las 
arrancan; las plantas que esquilman y Jas que repa­
ran 6 benefician; las raíces hondas y las someras; la 
conexion de granos con forrajes; y todo ~ú demás que 
puede conducirá resultados ventajosos y seguros. 
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Ya se sabe el consumo pecJliar que 1m, de hacer 
cada especie segun el órclen de su colocacion : sílice, 
cal y fósforo las mieses; yeso y cal las leguminosas; 
potasa las raíces útiles . Tam bien se concibe q ne las 
plantas vivaces de prado, como la alfalfa y la espar­
ceta, deben subsistir por más ele un allo produciendo, 
pues que pueden. 

En secano y donde haya escasez de lluvias, es es­
trecho el círculo de las plantas que pueden tmnar con 
buen éxito. Las de primavera tienen la ventaja ele 
sembrarse en humedad, conservarla con su propia, 
sombra, y madurar en el verano. Sin embargo, las 
que se siembran en oto!lo y arraigan en invierno , dan 
generalmente mejor y más abundante fruto . Toda 
planta que sin abono ni más trabajo que el que oca­
sionaría el barbecho, acude con su cosecha , es un 
hallazgo para el labrador. Y realza su mérito, si en 
lng·ar de empobrecer el campo, lo deja mas feraz. 
'De ellas se irá haciendo mencion en el tratado ele la 
labranza. 

¿Qué duela puede caberle á cualquier hacern1arlo 
en adoptar una 'práctica. tan seneilla, tan útil y tan 
i:ifalible como el sembrar' legumbres sobre rastrojv, 
ya ántes, ya clespues del invierno, ganándose esa co 
secha, y mejorando el campo para volver en seguid a 
con su trigo? Es el primer paso en el cultivo contínuo 
ó en la rotacion. 

En regadío, y en puntos ele lluvias frecuentes, ya 
es muy extensa la série ele los cultivos, habida siem­
pre consirleracion á terrenos y climas. Allí, con ma­
yor motivo que en secano, c1ebe aeuartelarse ó hacer­
se la clistribucion por amelg·as, ele suerte que rafla 
haza ó bancal se siembre ó pueda sembrarse de plan­
ta distinta, mayormente si el suelo varía en su com­
posicion. Es en grande, un remedo ele lo qne se ejecu-
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ta poi· los horteianos. Así hay más variedad y alicien­
te en las labores, mayor facilidad de comparacion, y 
menores riesgos de ruina, porque si algo se pierde en 
un año, se remedia el labrador con lo restante que se 
l@gre. Sobre todo, que luzca siempre mucho forraje 
en aquella agradable visualí;lad. 

No se entienda que es absolutamente inalterable 
la lista que de antemano se formare de las cosechas 
qué deben alternar ó turnar año por año. Tenga el 
labrador pensadas y estudiadas las plantas útiles aco- • 
modadas á su terreno, prepárese con anticipacion, 
pefo segun las circunstancias tohie consejo de su pru-

, , dencia, y haga en tiempo oportuno las variaciones que 
hayan de serle ventajosas. 

'l'erminará este capítulo por donde empezó. Si se 
quiere seguir sembrando en una tierra la misma. 
planta, es preciso ó ba1:bechar á menudo, que es des­
perdiciar tiempo y productos, ó en cultivo contínuo 
gastar fuerza de abonos y trabajo. • 

La rotacion de cosechas viene á conciliar todos 
los extremos: aprovecha el tiempo y el terreno, crea 
y beneficia los estiércoles, conserva ó mejora las 
especies de las plantas, ocupa dignamente al hombre, 
y produce frutos de mayor y más extensa utilidad. 
Nada ó muy poco de barbecho, bastante de abono, 
y mucho de combinaeion, inteligencia y esmero. 

Este si tema no es para gente estacionaria, sino 
para la activa y despierta, capaz de economía y arre­
glo, y que adopte por divisa: «cada cosa en su tiempo, 
y p~ra cada tiempo sn cosa.» 

Hasta aquí los principios generales. En ellos está 
compendiada la ciencia de la agricultura, con la ra­
zon de todos sus procedimien.to.."'-
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Ahora entra la aplicacion, que es aprender la 
naturaleza, necesidades y condiciones de cada plan­
ta, y dedur.ir de los principios sentados el trato que 
ha menester para más producir. Porque de las dife­
rencias en la naturaleza de las plantas proviene la 
tliversidad en ~us cultivos. 
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SEGUNDA PARTE. 
'I 

APLICACION DE LOS PRINCIPIOS. 

PRIMERA SECCION-

LABR.1.~NZA. 

CAPÍTULO XVII. 

DEL CULTIVO EN ESPARA. 

Hay en la península española dos climas muy 
distintos: el septentrional, ()He es frio, y el meridio­
nal, que es cálido. Las montarlas en todas partes, y 
las llanuras en las Castillas y Aragon, producen el 
efecto natural de modificaciones parciales de tempe­
ramento , unas veces por ia altura , otras por el abri­
go, y otras por el descampado. En la costa cantábri­
ca, lluvias; en lVIúrcia y Alicante, sequía; en el resto 
de las provincias rÍ1ás escasez que sobra de aguas. 
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El cultivo en la parte del Norte podría ser idén­

tico al de Suiza, Francia, Piamonte y Alemania, 
pues sus condiciones se parecen á las de todos estos 

. países. Sus orillas del mar son más templadas, y en 
ellas se produce el naranjo. En las provincias vas­
congadas se trabaja bastante bien, así como en Cata­
lufia y Valencia. En Galic:ia sobresale la provincia 
de Pontevedra, de suelo feraz y de buen fondo. 

En las demás provincias frías, como penden las 
cosechas de lluvias azarosas, se resiente el cultivo 
de cierto carácter de fatalismo, más dispuesto á con­
formarse que á luchar. Y sin embargo, el hombre 
que lucha con perseverancia, rara vez cleja de obtener 
el triunfo: si por suerte sucumbe, es con gloria. 

Que si la escasez de comunicaciones rebaja los 
precios de los granos, no es razon para cruzarse de 
brazos, sino más bien un estímulo para tener mayor 
cantidad que vender. Ni dejan ya los ferro-carriles 
y las carreteras de ir facilitando mucho los traspor­
tes. Además de eso, hay otras cosechas tanto ó más 
valiosas que el trigo. La agricultura es una industria 
y una especulacion, y no com,prenderá su espíritu 
quien se abandone á la rutina. ¡A los diligentes y 
aplicados, la palma y la riqueza! 

La agricultura meridional conserva un sello ára­
be, que por cierto la honra. 

Del regadío no hay que hablar, porque ese se 
aprovecha, con particularidad en Valencia y Múrcia, 
donde hay mucho de que alabarse: las dificultades son 
siempre en lo de secano. Algunos canales de riego se 
han construido, y otros aguardan su coyuntura. 

Cuando falta poblacion, cuando escaspan lo~ abre­
vaderos, y abrasan los rayos del sol las raíces some­
ras de las plantas, entónces las fincas son por necesi­
dad muy extensas, y concurren alrededor de la poca 
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agua que la Providencia les ha deparado. Si las fin­
cas se cultivan des<le los pueblos (que es poco ven­
tajoso), se empletm mulas en la labor: si tienen casa 
y aperos, como en algunas dehesas de Extremadura 
y en los cortijos de Andalucía, ya se suele preferir el 
uso de los bueyes. • 

Legumbres y hortalizas siembran todos los años 
en las vegas húmedas; la viña y el olivar van ganan­
llo tefreno; pero en lo restante, sus dos, tres y cuatro 
hojas , y la constante repeticion del mismo grano. 
Centeno y avena en las lomas, trigo y cebada en las 
tierras calmas. Ménos mal cuando ponen legumbres 
en algunos barbechos. 

I,as huelgas de los campos dan pasto al ganado 
en la temporada de ménos fatiga: la mayor parte del 
año se le mantiene con paja y grano, y alguna vez 
con hierba seca, no cortada en flor, sino granada para 
que sea más sustanciosa. 

Al estiércol poco caso se le hace, porque como 
sin su auxilio se cogen regulares y áun magníficas 
cosechas de grano si llegan á acertar las aguas, espe­
cialmente en tierras de barros (tan trigueras en toda 
Espafia, por bastante arcillosas y alguntanto calizas), 
juzgan muchos de aquellos agricultores que su siste­
ma es el mejor posible, como confirmado y acreditado 
por la experiencia. 

Tienen razon en. parte, más no en todo. No han 
visto ni comparado. Cuando prueben y toquen que 
un nuevo sistema, no contrariando á la naturaleza, 
sino siguiendo sus indicaciones, les asegura todos los 
años y en terreno más reducido unos remlimientos 
á que ellos no aspiran stno de vez en cuando, no 
rechazarán una evidencia que les proporcione consi­
derables ganancias. 

El cultivo dE 1res hojas ha siclo por muchos siglo¡¡ 
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exclusivo tambien en la Europa central. Hoy se va 
rápidamente desterrando, porque los consumos exigen 
á la agricultura mayor produccion. I gual mudanza 
tendrá lugar, más ó rnénos lentamente, en Espafl.a. 
Y a se está viendo que en los ruedos ó contornos do 
las poblaciones de nuestras mismas provincias meri­
dionales no descansan, las tierras ni se barbechan, 
porque se hallan repartidas, tienen brazos, se abonan 
y son pagados sus productos. 

'l'anto en la agricultura del Norte, como en la del 
Mediodía, harán mal los labradores que se contenten 
con coger el 7 ó el 10 por senJilla, si á ¡foca costa 
pueden aspirar al 20 ó al 30. El labrar á sabiendas 
mucho y mal en lugar de poco .Y bien , puede haber 
sido, y áun ser , una .práctica tolerable, ó al ménos 
disculpable, en ciertas localidades y grandes hacien­
das, cuyos dueños no aprendían la agricultura por 
principios; pero en cuanto las mejoras generales en 
el cultivo y el aumento de produccion rebajen toda­
vía el precio de los frutos, será preciso abandonar 
costumbres que ya no son del siglo. ¿Se persistirá 
en coger en tres campos lo que puede cogerse en uno 
solo? ¿ Y no tendrán aplicacion útil los otros dos? 
Eso es imposible. 

No conocerán sus intereses los que se empefien 
contra la alternativa de cosechas. 

Se equivocarán los que piensen qno las huelgas 6 
descansos no podrán reemplazarse por buenos forra­
jes, y que no hay hierbas apropiadas para todo clima 
y teneno. 

Y no irán ménos desatentados los que pregunten: 
«¿para qué queremos tanta hierba? » Para tener nHís 
ganado, no sólo con el objeto de vender , sino tambien 
con el de aprovechar sus estiércoles. La hierba, el 
ganado, el estiercol (¿cómo cu.nsari.e de repetirlo?) 
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son una cadena, ó más bien un cfrculo, en cuyo cen­
tro está la riqueza del labrador industrioso. 

En todas partes, á vueltas de una experiencia 
muy atendible, hay preocupaciones lamentables. Aún 
se encuentran gentes que desdeñan la comida de la 
patata, y rnuchísi:qias poblaciones, que sin estar so­
bradas, desprecian las leches y mantecas. Este es un 
atraso chocante, que no con irritacion, sino con pa­
ciencia, ha de correg·irse, corno todos los atrasos. A 
los hacendados pudientes to0a enseñar con el ejem­
plo. No p_or espíritu de novelería, sino por efecto de 
estudio y reflexion, deben ir poco á poco ensayando 
y adoptando las mejores prácticas de agricultura, 
segun las- circunstancias de que se hallen rodeados. 
Harán un bien á los demás, y no perderán para sí. 

La sequía es el gran contrario del cultivo en la 
generalidad de España Y sin embargo, hay todavía 
mu¡;hos ríos por sangrar, arroyos que hacer servir, 
lagunas y encharcadizos que sanear, y aguas llove­
dizas que recoger. En esta última parte es muy lauda­
l)le y rligno de mencion é imitacion el ~smero con 
que los labradores de algunas localidades saben sacar 
partido, hasta de las lluvias de tronada, por lo regu­
lar más perjudiciales que beneficiosas, porque arras­
tran la tierra de los campos sin penetrarlos ni em­
beberlos. 

En los olivares forman atajadizos al sesgo con 
caballones alineados y espaciados, resultando calles 
intermedias, que se comunican por los costados alter­
nativamente, de modo que el agua de arriba entre en 
la primera calle, pase á recorrer toda la segunda, 
luego la tercera , y así sucesivamente, serpenteando 
y revolviendo, sin más claros q ne los caballones ó 
lomos, ·hasta el final. En las viñas Jo mismo. En 
siembra de cereales se hacen canteros ó cuadros, 
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rmmo quien quisiese utilizar hasta la última gota de 
una acequia de riego. En lo casi llano se logra natu­
ralmente mejor efecto que en lo muy p'endiente. 

Asi se aprovecha toda el agua que cae en el cam­
po, y la que puede hacérsele entrar por la cabeza: 
largo tiempo está empapándose aquel terreno, des­
p:ies que el agua caída en otros campos, se ha perdi­
do incorporándose en inmediato arroyo ó barrancada. 

Por este medio se han logrado no pocas cosechas 
de aceituna, que sin él serían perdidas; algunas tam­
bien de uva y cereales. Pueblos hay que le deben su 
riqueza. Y sirva de muestra de que, si unas innova­
ciones son hijas del ingenio, otras proceden de la 
simple luz natural. Mucho hay que adelantar por 
todos lados: apliquémonos. No confiemos en que los 
extranjeros han de discurrir por n_osotros, mayor­
mente en buenas prácticas, cuando tan poco se parece 
lo nuestro á lo suyo en climas y tetnperamentos. 

Aún volveremos más tarde sobre el cultivo en 
secano, que es lo que á los españoles nos interesa y 
des.tzona, 

CAPÍTULO XVIII. 

DEL TRIGO. 

Plantas cereales son: el trigo, el centeno, la ceba­
da, la avena, el alforjon, el JP_aíz, el mijo , el panizo, 
la zahína, el alpiste y el arroz. -'rienen cmla nudosa, 
dan espiga, forman miés, y perteneceú. á \a familia 
de las gramítl~as, excepto el alforjon. Son muy nu­
t,':i.tivas: la sustancia azoada abunda en las 11artes de 
última formaci.on, ql,le son los granos; y la mineral, 
especialmente la silícea, en los tallos ó cal1as. Son 
anuales, y esquilman bastante el terreno, porque ni 
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con las hojas le abrigan notablemente, ni de la atmós 
fera sacan gran cosa de nutrimento. 

Es el trigo la planta más útil de nuestros climas, 
porque da el mejor alimento. 

En unos trigos conservan los granos tenazmente 
la cascarilla: en la mayor parte sucede lo contrario, 
que la sueltan con facilidad. 

En unos es blando el grano y cede á la presion de 
los dientes; en otros es duro ó recio, que se rompe 
con resistencia, y salta. La harina de los primeros es 
suave y blanca: la de los segundos, como vidriosa. 

Castas. Lo:1 trigos estudiados y conocidos en 
España llegan en especies y variedades al número 
asombroso de 1.300. Pueden dividirse en seis sec­
ciones, que son las siguientes, por el órden de su 
aguante á la intemperie, y de la escasez de sus ren­
dimientos. 

l.ª seccion.-.Esra1ias ó Escanclas. Entran en el 
género botánico trigo, pero se diferencian mucho de 
las otras especies y variedades; y por eso figuran 
aquí en un extremo á manera de separacion. Conser­
van sus granos la cascarilla, sin soltarla, ni a.un en 
el molino. Se Mm en países fríos y ter.renos pobres, 
son de pa.ja bronca, porte rudo y montarát, y de cor­
tas dimensiones. Tienen entre otros nombres los de: 
espelta, escalla, carraon, y trigo vestido. 

2.ª seccion.-Trigoscharnorros. Son de caña corta, 
y de espiga peqn~fia, achatada y monda, casi sin 
aristas ó raspas. 'l'ambien lós hay vellosos. El g-rai10 
es blando y de poco salvado. Aguanta el chamorro 
en terrenos destemplados, y se cultiva mucho en las 
Castillas y en algunos puntos del Norte. Se le llama: 
mocho, toseta, piche, tremesino, y blando. 

:l." seccion.-1hgos cancleales. Difieren cte los dm­
morros en las aristas desparramadas y casi siempre 
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revueltas ; que erizan sus espigas. Algunos se presen­
tan un tanto vellosos; el grano blando. El candeal 
es el trigo más generalizado en E~pafla. Lo hay de 
espigas blancas, rubias, azules, y matizadas. Son 
sus nombres provinciales: ceburro, marzal , jeja, gui­
ja, barbilla, mella, carricasa, de riego, y de la marina. 

4." seccion.--Trigos redondillos. Tienen las espi­
gas cuadradas, aovadas ó ventrudas, y recortado el 
grano. Este es blando. En algunos se caen las aristas 
á la madurez, confundiéndose entonces con los cha­
morros. El color de las espigas es blanco, rojizo y 
negro azulado; y el del grano es dorado y rojizo, 
nunca blanco, ni aun por dentro, á no estar bragado 
ó pasmado. No resisten mucho al frío, pero se aco­
modan perfectamente á los parajes húmedos. Se co­
nocen por: arisnegro , brancacho, rodonell, racimal, 
rubio, sietesp(quin, y de San L~idro. Este último nom­
bre es de Madrid y sus inmediaciones. 

5. ª seccion.-Trigos fanfarrones ó morunos. 
Se distinguen por su pujanza y fastuosidad. Sugra­

no es duro, rollizo y de mucho salvado. Quieren te­
nazgos de fondo, calor, aguas y cuidados. Origina­
rios de climas cálidos , son comunes y casi exclusivos 
en Andalucía, viniendo á escasear gradualmente se­
gun se deja el frío sentir en otras regiones ele cult.ivo. 
Sus muchas variedades se conocen, entre otros nom­
bres, con los de : álaga , trechel, morillo , patiancho de 
Jerusalen, salmeron, fiSíana, j ijona, f ontejí, etc. 

6.' seccion.- Trigo de Polonia. En las Baleares 
se cultiva , y lo llaman de Bona. Muy graneles espi­
gas , grano largo, duro, y traslúcido ó semitraspa­
·rente. No lleva ventaja á los trigos fanfarrones, y así 
no es ele creer que se extienda por la Penímmla. 

El grano de trigo redondillo es menos estimado 
que los del candeal y chamorro, y el del tanfarron 
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aún ménos. El mejor pan se hace mezclando los tri­
gos, especialmente el chamorro con el candeal, y 
dándose siempre la preferencia al grano más pesado. 

Distínguense los trigos en de otoño y primavera, 
segun el tiempo de sembrarlos: los últimos se llaman 
tambien tremesinos. Los chamorros son los que más 
se prestan á este cultivo abreviado. 

Cultivo. Todo lo dicho en la primera parte de esta 
obra es aplicable al trigo. 

Apenas hay terreno en que no pueda cosechar~e 
á ménos de extremado frio ó calor. Siempre mejor 
en los de primera calidad, silíceo-calcáreos en lo lln­
vioso, gredosos en lo reseco. Donde la cal faltase, 
irá todo ralo y endeble, mucha paja, pero poco grano 
y ele poco mérito. Donde críe mneho vic:io , podrá 
encamarse ó revolcarse, y más si es de paja larga, 
floja y de siembra espesa. 

El trigo , como todas las plantas y animales, gana 
y mejora con el esmerado cultivo, eleccion de semi­
llas, y empefio del' labrador en distinguirse. En [n­
glaterra se han conseguido castas de trigo de ei10rrnes 

, espigas, á fuerza de ir escogiendo de al'io en ar1o y 
sembrando los granos más sobresalientes. 

A cada terreno la casta que mejor haya de llevar, 
que bastantes hay y de diversa índole para distri­
buirlas donde estén á placer, y no donde violentas y 
contrariadas. 

Por lo que hace á humedad, no es propio para, 
trigo el terreno que á 21 centímetros ó un palmo de 
profundidad esté en más del 15 por 100 de agua, ni 
el que dos semanas ántes de la siega no retenga el 
7 por 100. Con ménos humedad cesa la nutricion, 
quedando sin perfeccionarse la espiga; con más se 
reblander-en los tejidos, desarrollándose las partes 
herbáceas á expensas del fruto. 
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El trigo de primavera, tremés ó tremesino , pide 
terreno lig·ero , de cierto fondo , que conserve la hu­
medad , y rico en abonos de pronta descomposicion. 
Ahíja ménos que el de otoño , y por consiguiente debe 
sembrarse algo más espeso. 

Todo trig·o necesita terreno limpio, ahuecado, 
pulverizado y sentado. Por eso vien.e bien detrás de 
cosechas que hayan requerido frecuentes es..:ardas; y 
por lo mismo la siembra de otoüo no es posible de­
trás de cosechas intermedias ó intercalares que sean 
tardías, y no dejen tiempo para una preparacion es­
merada. 

Los prndos náturales, la esparceta , las vezas y 
guisantes cultivados con estiércol y cogidos en ver­
ue, etc., son buenos precursores, y áun las patatas 
y patacas con abonos de cenizas y convenientes la­
bores al terreno. No así el maíz, el panizo, ni otras 
esq uilmadoras. 

Es singular el éxito del trigo de otollo detrás de 
la cosecha ele habas estercoladas, ele que en otra p,tr­
te se hizo mencion; así como el tri go ele ¡wimavera 
viene muy bien tlespues del trébol en tierras francas; 
ele la alfalfa lupulina en las ligeras, y ele las coles 
bien abonadas en las gredosas. 

El estiércol ele caballerías mantenidas con grano 
y paja ele cereales, el ele los estercoleros ordinari o:.:, 
la basura ele las casas, y el mantillo vegetal, son por 
su órclen los abonos para el trigo. Estiércol enterizo 
y sobre él una siembra ele verde para segado y en­
terrado allí, forman una de las mejores preparaciones 
posibles. 

Sobre estiércol reciente no conviene cultivar tri­
go, porque lleva muchas semillas que le dañan: más 
vale hacerlo sobre cosecha estercolada, ó á lo sumo, 
~on corta adicion ele estiércol llel aüo. 



- 96 -

La simiente se aecha y criba. Hay · unas cribas 
cilíndricas de tela metálica ó red de alambre, que se 
ponen algo inclinadas, y cuyas mallas aclaran hacia 
el extremo inferior: se hacen voltear por medio de un 
manubrio, y los granos van cayendo en divisiones 
por tamal1os. Aún se recomiendan más unos escoge­
dores, en los cuales baja el grano por una tolva sobre 
un bastidor de alam!Jre en plano inclinado, y aquí se 
promueve la separacion por movimiento de sacudida 
ó de vaivén. Ello es que no faltan inventos propios 
para el cribado y escogido con comodidad y á satis­
faccion. 

Lo regular es encalar la simiente de trigo por 
fuerte rociadura de cal viva, despues de otra de agua 
salada. Tambien se procede del modo siguiente: des­
leída la cal en un gran caldero ó tina de agua, se 
¡,one dentro el trigo en un canasto, y se revuelve 
bien con paleta ó badila. Los granos que sobrenaden, • 
se separan por malos. Si despues de la infusion de 
cal se pasa el trigo por otra de hollín, todavía serán 
más seguros los resultados. En falta de cal, puede 
emplearse la lejía. 

Otras preparaciones hay más eficaces, dirigidas 
especialmente contra los granos cariados; pero deli­
cadas y peligrosas, y poco al alcance de la generali­
dad de los labradores. 

En terreno regular ha de ponerse bastanteménos 
de un hectólitro de simiente por hectárea, ó de una 
fanega de simiente por fanega superficial de 576 es­
tadales. En campo fértil, algo · ménos de grano, si el 
trigo ha de ahijar mucho, y el labrador ha de cuidar 
no poco. Por término medio, deben resultar unas 
300 espigas en metro cuadrado, ó 200 en vara cua­
drada, con dos decímetros ó un jeme de claro entre 
espiga y espiga. 
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El trigo revuelto con centeno, que es el franq1t,i­

llon, revoltizo y morcajo, es buena siembra para forra­
je, y áun para grano es recurso en países destempla­
dos, bien que siempl'e con el inconveniente de no 
madurar ambos granos á la vez. 

• El tiempo de sembrar ha de ser: ó temprano para 
que el trig·o nazca ántes que las malas hierbas d d 
otoflo y las domine; ó arar despues que haya11 ln·o­
tado éstas, para destruirlas, y lneg·o hacer la siembra. 
En primavera, cuanto más pronto mejor. 

Los sembrados se escardan cuanto necesiten para 
mantenerse muy limpios. 

Recoleccion. Al irse enjugando los granos se pro­
cede á la siega , operacion que debe llevarse con velo­
cidad, aunque sin desórden. Los trigos que clan mé­
nos espera son los candeales y los tremesinos; y a:-ií 
hay que empezar por ellos. La, siega es con hoz y al­
guna vez con guadat'ia ; esta última adelanta mucha 
tarea, pero necesita una guarnicion de varillas, y áun 
mejor de tela recia para sostener la miés. Hay tam­
bien sus máquinas segadoras tiradas por caballerías. 
¿Qué no se hace ahora por máqtúna? 

Las de segar tienen como todas las máquinas la 
vent."\.ja de ahorrar brazos y tiempo. Las hay de va­
rias formas, todas dispuestas de modo que no se pi­
~otee ni estropee la miés que l1a de segarse. En unas 
va por delante el mecanismo segador de sierrecillas 6 
dientes afilados que se mueven y juegan como tijeras, 
y detrás siguen empujando , ó un buey entre varas, ó 
un tronco de caballerías eng-anchado con lanza ó ti­
mon. En otras, marcha el ganado por delante , pero (t 

un costado sobre lo segado ya, y á otro costado viene 
el mecanismo haeienclo su operacion en lo que está en 
vié. La miés queda depositada por montoudllos en el 
suelo raso conforme se va segaüdo. 

7 



-98-
El desgrane de trigo se opera en países fríos y 

lluviosos por medio del golpeo, como en la costa del 
norte de España, ó por máquinas desgranadoras. 

En casi todo el resto, lo comun es la trilla, que al 
mismo tiempo desmenuza y suaviza la paja. Extién­
dese la parva en eras ventiladas, y se deshace con el 
pisoteo de caballerias, ó arrastrando carros y carre­
tas, ó más generalmente con trillos de tablon. La par­
va se revuelve á menudo. Mejores trillos son los com­
puestos de dos ó más rodillos ó cilindros herrados de 
cuchillas y clavos que ruedan debajo de un tablero, ó 
bien al descubierto. Herrarte los promovió con ménos 
éxito del que merecen. Su rei}omendacion está en ha­
cer mucha más obra. 

Sepárase el trigo de la paja aventando con bieldo 
ú horca y rlespues con pala. Donde llueve mucho, se 
usa bajo techado un aventador ó tarara, que no sola­
mente separa la paja, sino que da limpio el grano. En 
los aparatos sencillos de esta clase, se necesitan dos 
y hastá tres pasadas para conseguir completamente el 
objeto. 

Otras máquinas hay más complicadas para estas 
operaciones. Se mueven por caballerías ó por vapor; 
y no tan sólo aplastan, suavizan y cortan la paja en 
menudo, dándole salida por un laclo, sino que aecban 
ó criban el grano dejándolo caer limpio y distribuido 
por tamal'íos. De modo que trillan, avientan y criban; 
todo sin temor á soles, lluvias ni vientos. 

En esto de las máquinas ( ¿y por qué no repetir­
lo?), téngase presente qnf son poderoso elemento para 
producir mucho y bam td, y hasta indispensable para 
competir con otros países que las utilizan en el mis­
mo sentido. Pero tampoco se olvide que si es natural 
q ae los hacendados ricos las bus<]_nen y apliquen, lo 
lrneno se convierte en malo cuando no hay juicio y 
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cliscrecion para escoger, vigilancia é inteligencia para 
dirigir, y medios á mano para remediar percances y 
averías. Las máquinas no son más que instrumentos, -
que ejercitan bien lo que se les sabe mandar bien. El 
labrador ménos acomodado c1ebe mirarlas sin repug­
nancia ni envidia: si él es aplicado y económico, no 
le faltará en qué ocl!parse para medrar, que hartas 
horas tiene el día con parte de la noche, para traba-
jar en una cosa ó en otra, sin rebajarse con su fami-
lia al estado de pobreza voluntaria. 

El tTigo, ya limpio y refrescado, se lleva á los 
graneros, que han de ser enjutos, frescos y ventilados: 
si se puede, estén en alto. Las ventanas cubiertas de 
lienzo. Cuando ha de conservarse el grano por mu­
cho tiempo, póngase en tinajas grandes embarrando 
la t,apa, ó en silos de bóveda, ó en trojes esmerada­
mente eonstrni<las. 

Pocos inventos habrfi tan curiosos y útiles como 
un granero movible, adoptado por algunos coseche­
ros franceses. Es un gran rollo ó cilindro hueco de 
madera, en rejilla ó celosía, levantado del suelo, y 
con su ventilador; caben en él 1.000 hectólitros, ó cer­
ca de 2.000 faneg·as de cualquier grano ó legumbre. 
Tiene un eje de hierro para voltearse, echando fuern 
la humedad, el polvo y el gorgojo, y libertándose del 
alcance de hormigas, ratones y otras alimafias. 

Enfermedades. Varias son las que amenazan y 
afligen á la planta del trigo; mas si no pueden total­
mente evitarse, porque er. gran parte proceden de ac­
cidentes de temperatura, soles y aguas, mucho se dis­
minuyen con el buen culth0 , &bonos, ventilacion y 
saneamiento de parajes húmedos. 

Las cuatro principales enfermedades del trigo se 
anuncian por Ja invasion ele honguillos microscópicos, 
con apariencia de moho. 
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La herrumlwe, roya, ó sarro, que empieza á mos­
trarse en primavera atacando las bojas y cafías con 
unos puntitos ó vejiguillas de color blanco sucio, y 
Juego con polvillo amarillento, que las pone atabaca­
das, sin olor ni sabor, se pega á los dedos, y si sobre­
viene lluvia. , suele desaparecer . Mancha la ropa ele 
quien atraviese el campo infestado. Hay roya de fi. 
g;ura ovalada, y otra que es muy estrecha: ésta tiene 
mayor consistencia, y se dirige al zurron de la espiga. 

La niebla, afütblo, 6 JJuccinia, es otra especie el e 
roya, que consiste en unas pastillas ovaladas ó linea­
les, que salen de color oscuro, y luego ennegTecen 
completamente, sin da,r mal olor. Ataca á todas las 
partes de la planta, hasta las aristas á veces. 

El carbon 6 carboncillo, polvo 1~egro y sin olor, 
que se manifiesta al salir la espig·a, y se extiende por 
todos lados: se sustituye, en todo ó en parte, á la ha• 
rina, pero el aire y el sacudimiento lo hacen caer. 

El tizon ó cúries es la mayor plaga de los trigos, 
porque los contagia: sale en lo interior de las plan-
1 as mis vigorosas, y apénas ha pasado el cierne ó b 
flor, tornan las espigas un color verde gris, y hasta 
azulado, que luego blanc1uea: los granos se redon­
dean y encogen. El tizon forma un polvillo, craso al 
tacto, negro aceitunado, y de olor ltediornlo cuando 
fresco, como á pescado podrido. 

Es idea muy genern.lizada la de que la vecindad 
del agracejo, arbusto espinoso bastante cornun, causa 
perjuicio á la,s plantas cereales: Algo puede haber 
en ello, porque el agracejo es muy oeasionado al p,spo­
lon ó corneznelo, que alguna rara vez ataca tambien al 
trigo, y demasiado frecuentemente al centeno, como 
luego se di dt . 

. El l)erseguir y destmir los honguillos que en una 
ú otra forma daflan·ár lo;; t1¡igos, es tan clifidl, que 
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raya en lo impo'siol~- µi=poi,;i-11-le es evttar qtte los gra-
nos para otl'a siembra lleven consigo el génneu rlel 
mal; y para ello hay que encalarlos. Con una lecha­
da de cal se rocían bien los montoncillos de grano, al 
mismo tiempo que con la pala se revuelven perfec­
tamente. 

Otro buen consejo es, además del esmerado cul­
tivo, el de la alternativa de cosechas: no vol ver ea 
bastante tiempo con trigos al campo de tan malos re­
cuerdos. 

Finalmente , entre los granos da11osos que seco­
gen con los del trigo, el más comnn es el de la cizar1 a, 
cominillo 6 Joyo. El de la alholva comunica al pan un 
gusto ingrato . Mucho cuidado en el cribado , para 
echar fuera tan mala compallía. 

CAPÍTULO XIX. 

DEL CENTENO, CEBAD.A , A\' EN A Y ALFOHFON. 

Centeno. Oone parejas con las escaiías en sufri­
miento. Soporta el tiempo avieso y resiste al calor, 
aunque más al frío, al mal terreno, á las hierbas, y 
hasta al descuido . Donde no puede cosecharse trigo, 
allí se siembra el centeno, pero siempre viene mejo1· 
cuando recibe algunos abonos y cuidados. 

Pide labores análogas á las del trigo, aunque en 
totlo se contenta con ménos. 

Siémbntnse en otofío el centeno comun 6 de in-­
vierno; en primavera el tremesino, de paja más corta 
y fina; por San .Tna.n el multicaule, que es el que rn á:, 
matea ó amacolla, a,si como el de Rusia, que no cre­
ce tanto, y es el de mayor a.guante á los fríos. El ce11 • 
teno comun , sembradol~i~;;:_tl~b~~~~ d-u; 
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rante el verano, y se queda para granar al afio si­
guiente. El de primavera rinde mucho si se siembra 
en otoli.o, mientras que el de otoño no sirve para pri­
mavera; bien que esto es ley cornun á todos los gra­
nos, ó por mejor decir, á casi todas las plantas. 

La siembra de otoño sea temprana, y en ello no 
hay que descuidarse: si conviene, se destina á forraje 
para la salida de invierno, que es un gran recurso, 
pues da para dos y tres cortes. 

Segado una vez para forraje, produce luego su 
cosecha de grano. Sembrado en malísimos tenenos y 
áun en arenales, alternando con la esparceta, sirve 
para alimentar largo tiempo el ganado lanar. 

Madura algo ántes que el trigo, y ha de segarse 
con prontitud para que no se desgrane. Su harina da 
un pan muy sano cuando está mezclada con la de 
trigo, patatas .ó maiz. El pan que produce cuando 
sola, es húmedo y no bueno: algo mejora con darle 
forma de rollo para el horno, y tenerlo colgado dos 
ó tres \lias ántes de comerlo. Su paja es fina y más 
correosa que la del trigo; pero el ganado la come di­
fícilmente, y si encima bebe agua, enferma, á no estar 
acostumbrado. Lo comunes echarla para cama en fas 
caballerizas. 

Por recurso se emplea en algunas partes el cen­
teno para elaborar cerveza y aguardiente; si á éste 
se añaden bayas de enebro, se obtiene el ltcor llama­
do ginebra. 

Rara vez contrae el centeno las enfermedades del 
trigo, á excepcion de las caries: pero la más frecuen­
te y temible en él es el espolon 6 cornezuelo . Consis­
te en un hongo parecido á un cuernecillo ó espolon 
de gallo, que se apodera del grano; oscuro por fuera 
y blanco por dentro. Mezclado con la harina, produce 
á quienes lo comen una enfermedad terrible; especie 
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de gangrena seca, que eñ cada país tiene su nombre. 
Debe por lo mismo aecharse 6 cribarse con sumo cui­
dado el centeno, dejándolo uien limpio ántes de lle• 
varlo al molino. 

El cornezuelo ataca algunas veces al maíz, y áun 
al trigo, como se dijo arriba. 

• Cebada. Se llama tambien hordio, tomatlo del 
latin, y la hay ele seis y de dos carreras de granos 
en la espiga. Entre las primúas especies se encuen­
tran: la cebada conmn 6 cuadrada, que tiene una .va­
riedatl negra; la ramosa y la desnuda ó arroz de Ale­
mania; y entre las segunda:s la ladilla y la de abauico. 
Los granos de unas retienen fuertemente la cascari­
lla; y los de otras nó. 

La cebada es la cereal que en sus numerosas es­
pecies y variedades abarca mayor extension de cli­
mas de cultivo. Exige abonos de rápicla descornposi­
cion y terreno perfectamente labrado. Es muy esquil­
madora. 

Las tierras para cebada sean sueltas, ántes altas 
y ventilarlas que hondas; secas más uien que húme• 
das. Es tierna generalrn~nte su paja; y si con el mu­
cho vicio se revuelca, no vuelve á levantarse como el 
trigo, por donde la lmmedad del suelo la perjudica. 

Echa abundantes rafees, y por eso suelen agre­
garla á otras simientes que se quiere que prendan y 
arraiguen. Amacolla, bastante, y por lo mismo de 
echar varios tallos, no debe sembrarse espesa, si no 
fuere para alcacer 6 siega en verde. 

La cebada ramosa es la que más amacolla; pide 
terreno rico y consistente como el trigo, y tiene la 
particularidad de no revolcarse. Se debe sembrar muy 
temprano, á veces antes del otoño. 

La ladilla quiere tambien terreno fértil, mién• 
tras c¡ue la, de abanico e::i ménos e~g·ente. Estas dos 
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cebadas y la cornun son de primavera, y suelen bas­
tarles tris meses para madurar. Así es que los abo­
nos que ·se les pusieren han de estar muy hechos; les 
frescos no les convienen. 

Para simiente, sea el grano lleno y de buen olor. 
La cebada nace á los tres 6 cuatro dias, y se de­

fiende débilmente contra las malas hierbas; por lo 
tanto necesita escardas, aún más que el trigo. Las 
pasadas de rastra no la favorecen, una vez que esté 
fuera de tierra. Es lJuen método el de sembrar por 
primavera el trébol en las cebadas: como éstas se sie­
g-an pronto, dejan al trébol <luello del campo, despues 
de haber ahogado las hierbas pei:judiciales. 

En forraje es la cebada cosa sobresaliente. La 
temprana de otol10 puede pacerse 6 segarse á princi­
pios de primavera, segun los climas, sin que se perju­
dique la cosecha posterior de su grano. 

Los granos de la ramosa, la ladilla y la comun 
se caen de la espiga rn uy fácilmente, y por eso hay 
qne segarlas sin perder tiempo en cuanto vayan sa­
lonando. 

Sirve el gTano de la cebada para pienso del ganado, 
á veces para mezclar su ·harina con la del trig·o 6 cen­
teno en el pan, y muy principalnente paralafabriea­
cion de cerveza. La paja la apetece mucho el ganado, 
pero suele darse de preferencia al de regalo, porque 
tiene más de suave y agradable qtrn de sustanciosa. 
Detrás de la cebadá c0nviene una cosecha ele raíceR. 

Las principales enfermedades de la cebada son el 
carboncillo y la rnya. 

Avena. Se cría en las tierras end.ebles, áridas 
y destempladas de las serranías, más en las arcillo­
sas y húmedas que en las arenosas y secas, con tal 
que haya fondo para las raíces, que internan conside­
ú1blemente, 
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Distínguese en llevar en panoja rala las flores y 

grano. 
Dos especies se cultivan con más frecuencia: la 

comun y la desnuda. Esta es de menor rendimiento. 
y no conserva, como la primera, la camisa ó cascari-
lla en los granos. , 

Siémbrase la avena temprano, en otoño ó prima­
vera, con una vuelta de arado, y resiste bien á las 
malas hierbas. La siembra sea clara, y si se puede, 
en terreno recien roturado. Las cenizas, laR margas, 
cales y yeso , le son poderoso auxiliar, así como los 
abonos orgánicos enterizos, pues todo lo aprovecha 
su vigorosa vegetacion. Es rápido su crecimiento, y 
breve la temporada que ocupa la tierra: una escarda 
de rastra le es muy conveniente. 

Sepárense de la simiente los granos q ne contuviere 
ele ballueca ó avena loca, que se conocen en lo secos 
y menudos, porque son capaces de extenderse, y hasta 
apoderarse del campo. Las cafias que se adelanten ex­
cesivamente en cret.:imiento, puede sospecharse q ne 
pertenecen á la tal ballueca, y es buena precaucion el 
despuntarlas. 

Si en lug·ar de cultivar negligentemente la avena, 
se le dedican cuidaclos y asiduidad, corresponde muy 
ampliamente con sus cosechas. 

'Córtase la avena en verde, q ne es buen forraje, 
ó se deja p:.ira recoger el grano. En este· último caso, 
siéguese ántes que se complete la madurez, porque 
si hay _tardanza, se derraman los granos sin remedio . 

Viene bien detrás de las patatas, los nabos y los 
11rados. temporeros. 

La harina de avena da un pan de mala calidad. 
El grano, que se ha de guardar bien seco, es muy 
apetecido de las aves domésticas y de las caballerías, 
ya solo, ya revuelto con cebada. Es alimento que 
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mejor conviene al ganado de países fríos que al de 
los ternplaJ.os y cáliuos. La paja vale poco, y sola­
mente en falta de otra se echa mano de ella. 

El carboncillo y la roya atacan alguna vez á las 
avenas. 

Alforfon, que otros lhtman a1forjon. Esta planta, 
conocida tambien con los nombres de trigo negro 6 sr,,­
rraceno, y fa¡jol, es anual , y sin pertenecerá las gra­
míneas, e.ntrn en las ccrc:tlcs por harinosa .Y sana. 

Prevalece en terrenos delgados, ligeros y pobres, 
especialmeute si son algo salinos ó calizos, y nó cu 
los tenaces y com pados. <~~liere la rafa en frescma, 
y las hojas en humedad templarla. Los hielos le son 
muy perniciosos; y todas estas circunstancias limiLan 
considerablemente la dernarcacion de su cultivo. 

Hay dos espedes; lá coinim, y la de Tarlaria. 
Esta resiste mejor á los fríos, y produce mayor 11ú­
rnero de graüos, pero de inferior calidad. 

En cada clima, cnanJ.o ya no haya que temer he­
ladas ni escarchas, se siembra el alforfon á la mane­
ra del trigo tremesino. Nace pronto, vegeta con rapi­
dez, y como arroja tallos laterales, apenas necesita 
escardas. Ha de proporcionarse la sementera de 
modo que el cierne ó la flor venga ántes ó despues tle 
los grandes calores. 

Esquilma muy poco el suelo: es excelente abono 
si se entierra en verde. 

A la madurez se arranca la planta, ó se siega, 
que ambas cosas se practicaI).; y esto sea con presteza 
para no-perder grano. Déjase secar, puestas en pié 
las gavillas unas contra otras, y luego se trilla. 

Su harina , mezclada con la de trigo y c!ebada ó 
centeno, da un pan que mantiene á los labradores en 
• afios de escasez : cuando está sola, la comen en forma 
de puches, galleta y torta en varios pueblos de Frau-
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cia, Alemania y Rl1sia. La paja, verde 6 seca., la ape­
tece el ganado; y el grano es alimento para los caba­
llos, mulas, cerdos y aves de corral. SL1s flores son 
muy apetecidas de las abejas. 

CAPÍTULO XX. 

DEL MAÍZ , MIJO, PANIZO, ZARINA Y ALPISTE . 

. Estas plantas son tambien gramíneas y anuales; 
proceden de climas cálidos, y no soportan grandes 
fríos. 

QuierBn terreno de fondo , bien labrado, mullido 
y sustancioso, porque arraigan mucho y esquilman 
considerablemente. 

Necesitan alguna humedad, pero su exceso les 
pudre las raíces. Así es, que de secano no pueden cul­
tivarse sino en temperamentos y localidades donde se 
cuente con lluvias de primavera y verano, 6 con fuer­
tes rocíos procedentes de la inmediacion de río ::; ó la- . 
gnnas. 

' Vienen á ser tremesinas, y se siembran cuando ya 
no haya recelo de escitrchas. Son por lo mismo pro­
pias para suceder á los forraj es de primavera, y 
para suplir á las siembras de otol1o malogradas. Tarn­
bien se siembran sobre rastrojo en principios de oto­
flo, y áun en verano. Suelen tomarse como recurso, 
siendo así que por si mismas merecen un puesto prin­
cipal. 

La siembra vaya clara, cúbrase ligeramente, y 
presérvese del pico de pájaros y gallinas. Las escar­
das no les son imposibles, aunque sí al maíz, y no 
una sola. 

La recoleccion, antes que empiecen á caerse los 
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granos. Si tal contratiempo no se hubiese 1>0<.lido ed­
tar en alguna ocasion, pásese despues la ras! ra , 11ara 
que nazca y se aproveche lo caído por el suelo. 

Todas ellas son excelente forraje. 
JJ:laíz . En las provincias Vascong·adas lo lhunan 

borona; en el extranjero lleva el nombre ele trigo lle 
Indias, de Espafía , de T,wqida, de Guinea, y de B er­
bería. 

El maíz no forma miés, ui puede sembrarse sino 
mny espaciado. 

Entre sus variedades conocidas se disth1g·ucn los 
maíces tempranos y los tardíos. 

Tempranos son:· el de verano , amarillo anaranjauo 
con mazorca de 12 á 14 carreras de á 30 ó 35 granos 
cada una; el enano , amarillo claro de 8 á 16 carre• 
ras de á 20 granos; el cuarenteno, así llamado porque 
se supone qne madura en 40 días, aunque realmente 
tarda bastante más·, de color amarillo pálido, con 8 lÍ 
1 O carreras de 24 á 28 granos; y el de pico, porq ne 
el grano tiene esa terminacion, tan precoz como el 
cuarenteno, y de mayor rendimiento. 

Tardíos son: el amarillo claro de Pensil-rnnia, gra­
nos achatados, muy gruesos, mazorca adelgazada ha­
cia la punta, con 8 á 10 carreras bien alineadas de 
50 á. 60 granos; el blanco de Virginia, con G á 8 ca• 
rreras de 45 á 50 granos, tambien achataclos; y el de 
otmio, qne lo hay blanco y amarillo, y madura en Oc­
tubre, con 10 á 12 carreras de 35 á 40 granos. 

Si el maíz ha de ir sobre rastrojo , que es en pa­
rajes secos, se alza el terreno en otofio , y despnes de 
recalado y reblandecido, se bina á fines de invierno, 
para sembrar por Abril. Si ha de ir sobre forraje de 
primavera, se prepara con una ó dos vueltas de ara­
do despnes de cortado el verde, y se siemlJrn por Ju­
lio. Los surcos, bien ¡n·ofundos. 
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Que no falte el abono, tenientlo en cuenta que al 

maíz le agrada un poco de cal, yeso ó ceniza. 
Escogida la simiente, se pone en remojo si fuese 

dura; y sacada húmeda , se espolvorea con yeso, parn . 
semlmufa en seguida á golpeó :í chorrillo. La dis­
tancia entre los g·olpes ú hoyuelos ha ele ser medio 
metro, 6 algo más de media vara, y cada uno llevarít 
un par de granos. 

El maíz no amacolla: salidas las tres 6 cnatro pri­
meras hojas de la planta, se da una escarda 6 limpia 
general, y se la recalza, entresacando lo que sobrare 
por espeso, resembrando las nutrras, y no dejando 
m{ts qne un tallo por mata, que será el que aparezca 
más vigoroso. 

Flore..;e el maíz r1e primavera por Julio ó Agos-
1 o. En lo mns ,tito de la caiía hay un espigon 6 copo, 
ramifica.do y guarnecido de flores maseulina.s, las cua­
les deben fec nncla.r á las mazorcas inferiores, que son 
las femeninas y de fruto. De esos espigones puede 
arrancarse desde luego la mayor parte, siempre c¡ne 
queden precisamente algunos saltearlos 6 salpicados 
por el plantío: des pues ele la feeundacion, ya, delJe11 
rle acab,u· de qui tar;;;e todos, que son buen fonaje, y 
gana la pl anta en ello. 

Es prádica errónea la ele desnudar ele pocas ni 
muchas hojas á los tallos ó cai'ías para que refluya 
mis alimento sobre el grano de las mazorcas . Es da­
fia rles como dos, para aynclal'lcs como uno. 

Maduro el maíz en Julio ú Odubre, se arrancan 
ó siegan las plantas, pero sin preeipitacion, porqne 
no es caedizo el grano. Se conducen bajo techado , se 
Llejm1 secar perftlctamente , y en oportunicfad se des­
granan :i golpe, 6 con rasc:1<lor de hierro, 6 mas rápi­
da111en te ¡;on de:,granador. 

En los claros ó intermedios del maíz se ponen 
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judías; y en las huertas sandías, calaba,zas y otras 
plantas, sin que traiga inconveniente notable este cµl­
tivo en aumento de produccion. Cuando se lleva esa 

· 1t ra, puede sembrarse más claro el maizal. 
Para verde, ó en maloja, es cosa sobresaliente, y 

entónces ya se sabe que ha de sembrarse espeso. 
Muchos son los usos del maíz. Sirven su grano y 

harina de alimento al hombre bajo diversas prepara­
ciones, y proporciona al indio una bebida espirituo­
sa con el nombre de cMcha. A los ganados y aves do­
mésticas les agrada y nutre; y al vacuno especial­
mente el tallo, farfolla y hoja seca. Parece que cuando 
es muy duro el grano lastima y estropea al cabo de 
tiempo los dientes de las caballerüts; para evitarlo 
debe clárseles despues de 24 horas de remojo, ó bien 
se muele ó cascamaja. 

Está el maíz expuesto en hojas, tallo y granos, 
al carboncillo, que se presenta en tumor carnoso, 
para llenarse más tarde de polvillo negro, inodo­
ro y abundante. El remedio es ir extirpando los tu­
mores. 

Le acomete igualmente un gusanillo blanquizco, 
que atraviesa los tallos ó cañas. La planta asi picada, 
se queda lacia, y debe arrancarse en seguida. 

Del grano sembrado son codiciosos los zorros y 
tejones, y ele sabido los pájaros. 

Mijo y panizo. Se diferencian del maíz, no sola­
mente en amacollar ó ahijar de pié, sino tambien en 
tener cada cafía una sola florescencia superior, donde 
viene la simiente ó el grano. 

El mijo ó millo comun, tremesino , de cafía más 
gruesa que la paja del trigo, y hasta de una vara ó 
casi un metro de altura, hoja velluda y bastante gran­
de, se cultiva en Galicia, Asturias y Aragon, sem­
brándose de Febrero en adelante. La panoja es floja 
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ó rameada, se inclina con el peso si es larga y tiene 
los granos oblongos, aovados, amarillentos y lus­
trosos. Tambien los hay blancos, y rojizos; éstos con 
la cascarilla oscura. El mijo cuarenteno se siembra 
bien entrada la primavera. Sirve el grano para comi­
da de aves y ganados, y para éstos tambien la paja. 
Su harina da un pan mediano. 

El panizo tiene el grano m{ts redondeado y mé­
nos lustroso, blanco amarillento, ó pardo violáceo; cre­
ce hasta dos varas; los tallos nudosos y casi sólidos. 
El de Italia forma una hermosa panoja apretada en 
espiga de cola de zorra, larga de un palmo: y el de 
Hungría, llamado tambien rnoha, lleva espiga y gra­
nos de menores dimensiones. 

El sorgo, zahína, alcandía, melca ó panizo negro, 
es de caña gruesa, que se acerca á la del maíz, y lle­
ga á más de tres vt,ras de altura, con panoja :floja, 
grande y derecha. Hay una variedad de panoja es­
pesa y arracimada, péndula ó colgante. 

Con las panojas :flojas desgranadas se hacen esco­
bas excelentes, flexibles y muy duraderas, que son 
justamente estimadas y pagadas. Las de hebra corta 
para cepillos. , 

Los panizos forman el principal alimento ue los 
pueblos del África. De allí y del Asia han venido los 
holcos azucarados ó imf!S, de que puede extraerse bas­
tante azúcar. 

Todas estas plantas aguantan el calor y la seq nía, 
y lo mismo pueden sembrarse en primavera y prin­
cipios de verano que á continuacion de alzados los 
trigos. Quieren terreno bien preparado, y piden abo­
nos. Son á propósito para forraje. 

En afios lluviosos están expuestas al cornezuelo. 
Alpiste. Su grano prolongado, castafio, y ad­

herido á la cascarilla, es alimento para canarios y 
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otros pájaros enjaulados, y tambien para 111,s aves do­
mésticas, que mucho lo apetecen. La espiga está sos­
tenida por cañas endebles, que frecuentemente se 
caen y revuelcan. 

Ifa. planta es más sufrida que las anteriores/ res­
pecto al frío , pero nó rnéuos exigente de tienas mu • 
Bielas y a1onadas. 

CAPÍTULO XXI. 

DEL ARROZ. 

El grano de estn planta es el tle mayor consumo 
en el mundo para ,üimento del género lmmano, aun­
que :'. esgraciadarnente su eultivo eu Europa perjudi • 
ca á. la salud de los que en él se ernvlean. Un arrozal 
es nna plaga, pero deja tales ut.ilidade·s, que todo se 
atropella, hasta la vidct propia ,Y la de los allegados. 

En A~ia y América se cosecha arroz de secano y 
de regadío, sin malas consecuencias, porque las cir­
cunstancias son diferentes. El llamado de secano se 
da entre trópicos ó cerca de ellos ; especialmente en 
las monta11as de Oochinchina, é isla de Madagascar, 
1'i favor de lluvias estacionales, turbonadas diarias ó 
casi diarias; manera de secano, como se ve, bien 
poco seca. Al dé regadío se le suministra agua co­
niente y no encharcada, siempre q ne la necesita, y 
se le suspende al acercarse la madurez. 

No así en Europa: lo mismo en Espa11a que en el 
Piarnonte y otros puntos de Italia, ha_y qne tenel' 
casi siempre inundada la planta; y al llegar la sazon 
del grano se deja secar el suelo, de doJ11le sobreviene 
corrupcion, y de ahf miasmas y con:;ignientes enfer­
medades. 
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Alguna vez se siembra el arroz para aprovechar 
lo anegadizo de terrenos bajos y salobres, que se tra• 
ta de levantar, sanear y desalar, con objeto de en­
tregarlos despues al cultivo ordinario. Pero si en vez 
de un propósito semejante, se busca pretexto para, 
arrozales permanentes, lo que se hará es conducir a.l 
hospital á la poblacion que naturalmente había huido 
de él, hasta qne se deje arrastrar ¡mal pecado! de la 
excitacion de un interés, ántes desconocido. Porque 
no se pensará en sanear lo insalubre, sino en habitarlo, 

Esperanza hay, aunque no gra11de, de llegar á 
libertar el cultivo del arroz de las calamidades que 
lo acompaflan, no sólo en el órden físico, sino tambien 
en el moral. En el Piamonte se halla algun correctivo 
mejorando el método alimenticio de la gente que anda 
en los arrozales ó .vive cerca ele ellos. Entre ta11 to , 
preciso será, por más que cueste repugnancia, decir 
algo sobre ese cultivo. 

'rres son las especies que aquí se siembran: tl 
grueso ó comun, el menudo , y el lampúio, de colo.r 
agrisado. Se parece esta planta á la del trigo en la 
raíz y la paja. 

Para el arroz sirven tierras buenas y medianas, 
clima templado; el subsuelo mejor, el impermeable. 

Siémbrase á puño, entrado Marzo, en almáciga 
estercolada, labrada con cinco ó seis rejas, y enchar• 
<'-itcla. Salida la planta, se la cuida y escarda; cuando 
tiene un palmo de altura, se procede á su trasplante. 

Preparado el terreno, es decir, nivelado por cua­
dros ó canteros, circuídos de machones ó andenes 
con sus boquetes y compuertas, estercolado, arado 
tres veces, y vuelto á regar, se trasplanta el arroz con 
la mano y sin instrumento alguno, dejando entre las 
matas un pié de distancia. Auméntese el agua hasta 
que suba dos dedos del suelo. 

8 
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rJaS escarnas se hacen tambien á mano y el agua 
ha de ser frecuente, ó más bien contínua. Cuando se 
acerca el grano á la madurez, se cierra la entrada al 
a,gua, dejando que la contenida en los cna.dros se 
consuma allí dentro. Esto es lo más nocivo á la salud,. 
porgue recae en tiempo de grandes ca,lores, y la fer­
mentacion y putrefaccion de tanto animalejo y tanta 
hoja de arroz caída desprenden emanaciones pesti­
leutes. 

Siégase el arroz como el trigo, con la diferencia 
de atarse las gavillas ó haces junto á las espigas. Oór­
tanse ,las últimas despues de bien secas, échanse en 
la era, sobre ellas la paja, y esta parva se pisotea por 
caballerías. • 

Luego se quita la cascarilla en molinos especia­
les , y se separa el grano entero del partido: suele 
agregarse un aventador ó tarara para limpiar y cla- 1 

si:ficar á la vez. Lo cual se hace todavía en Valencia 
á mano, por efecto de habilidad en los garbilladores. 
Ponen el arroz en unas cribas de cuero, y lo despi­
den al aire con tal temple, que los granos al caer van 
formando cuatro montones; en el más distante se re­
unen los enteros, en el inmediato los partidos, más acá 
el salrnclo, y aún más cerca la pelusa ó restos de cas­
carilla. 

CAPÍTULO XXII. 

DE LA CARA DE AZÚCAH. 

Terminará la revista del grupo de las cereales, 
sin pertenecer á ellas, pero sí á la comun familia de 
las gramíneas, la caña-miel ó de azúcar, que se culti­
va en las costas ele Andalucía. 
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Tres son las vai·iedades allí usadas: la cafla de la 
tierra, la algarrobeiict y la de Otahíti; la primera de 
más bagazo ó parte leñosa, la segunda de más azúcar, 
y la tercera de mayor tamaño, pues en América se la 
ve llegar á ocho metros, ó más de nueve varas de 
altura. Todas encepan ó amacollan: las raíces, poco 
profundas. 

Conforme á la marcha constante de la naturale­
za, en terrenos húmedos hay mucho crecimiento de 
las cañas, abundancia de jugo, pero materia útil poca; 
en los secos es menor el desarrollo, escaso el jugo, 
pero aprovechado; y en todo caso el rendimiento en 
cantidad y cafülad es respectivairen:e aproximado 
á los abonos naturales ó artificiales, ó sea al alimen­
to de que disponen las plantas. 

El terreno para la caña ha de ser como para el 
trigo: ele cuerpo, desmenuzable y smtancioso, sin 
que le falten arena ni cal. Algo mas húmeclo, y en don­
de no haya lluvias estacionales de verano, regable. 

Bien labrado, abonado y preparado el campo, se 
hace la siembra ó postura por surcos, depositando en 
ellos tro:ws ele caña, escogidos po ; buenos, y no por 
malos, que esta es una pésima Cl:onornía y una ruina 
volnntaria . Oúbrese, riégase si conviene, y más ade­
lante se escarda, que es lo qne en América llaman 
chapear con el machete. 

Necesitan las cañas de doce á diez y ocho meses 
para madurar, segun climas y temporales: la de Ota­
hiti es más precoz y de mayor rendimiento. Siém­
brase por primavera, y duran de uno á tres ,ú1vil; 
entre trópicos muchísimo más. Al-ifa es la carra para 
cortarse en el segundo año. 

Algunas veces se siembran en los cañaverales 
habas 11ara enterrarlas en verde; y es muy buen acuer­
do. Otras, y mientras no han crecido las canas ó sus 
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retoilos, se cosechan cereales ó leguminosas; mejor 
fuera en tal caso poner las tuberculosas ó las napi­
formes, que ahondan más. Todo lo que sea esquilmar 
el terreno al alcance de las raíces de la cafia, redun­
da en su dafio, cuando lo que le hace falta es sustan­
cia nutritiva. Los cañaverales piden la franca y bien 
entendida rotacion ó alternativa de cosechas, combí­
nacion agrícola necesaria en los climas de ese cultivo 
en Europa. 

Oórtanse las caflas cuando sazonadas, exprimen­
se en trapiche, y cuécese su jugo ó guarapo hasta 
que la vaporizacion produce el azücar verde. Así en­
friado en bocoyes, suelta parte de su melaza, y es el 
moscaballo: blanqueado en hormas cónicas de barro, 
da panes de azúcar blanco. Las batfriones 6 melazas 
diluidas en agua fermentan, y destiladas producen 
el rom. Oaf!a ele la tierra, se consume mucha en el 
verdeo, que es á la menuda para chupada. 

En varias fábricas andaluzas están establecidos 
los mejores y más económicos sistemas conocidos para 
la elaboracion del azúcar. Se muele la caña al vapor; 
se emplean pailas ó calderas defecadoras para lim­
piar el jugo ó guarapo de las materias extraflas que 

- contiene; se hace la evapornüon del agua y conden­
sacion del mismo guarapo al vacío ó en aparatos tu­
bulares adecuados; y para la purga hay otro aparato, 
cuya acciones centrífuga. Nada tienen que envidiar 
á los primeros establecimientos de su clase en cuan­
to 1t wa11uinaria. y Jlrocec1iJllíentos. 
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CAPÍTULO XXIII. 

DE LAS LEGUMBRES. 

JUDÍAS , HABAS, VEZAS, GUISANTES, GARBANZOS, GUIJAS, 
ALTRAMUCES, YEROS, LENTEJAS Y ARVEJAS, 

Son legwnbres en el uso comun aquellas plantas, 
entre las leguminosas, cuyas semillas encerradas en 
vainas (ó en legumbres, segun la precision de la no­
menclatura botánica) sirven de alimento á hombres 
ó ganados. En pequeño están bajo el dominio del 
hortelano¡ en grande cultivo pertenecen ya á la la­
branza. 

Son anuales, y generalmente quieren terreno fér ­
til para brotar; nrns luego lo cubren y abrigan mucho 
mejor que las cereales, y con esto lo limpian de ma­
las hierbas sin esquilmarlo sensiblemente, porque la 
atmósfera les presta considerable ayuda. Gustan de 
la cal y el yeso; la primera en suelos de alguna aci­
dez, y el segundo en todos. 

En el cultivo por mayor de las leg·umbres , como 
de cualquier otra planta, hay que consultar siei~pre 
la salida, ó sea la utilidad. Algunas sirven para abo­
no en verde; muchas para forraj e; todas para el gra.-
110 ó fruto. La inmediacion de grandes poblaciones ó 
de puntos de extraccion, asegura el mercado y ensan­
cha el ánimo del labraclor. 

Las leguminosas descuellan entre las plantas re­
paradoras en la rotacion de cosechas. Ello es que 
cuando únicamente se usan en fonaje, ya dejan abo­
nado; y cuanuo se entierran en verde, no hay más que 
pedir. 

La mayor parte de ellas tienen por enemigo á la 
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cítscuta, conocida por frare, cabellets, y barbes de ca­
puchí, de los catalanes y valencianos. Se las liberta 
con las escardas. A veces las ataca la orobanca nia­
vor 6 h-ierbatora, y acaso la orobanca rmnosa; bien que 
ésta se ceba (le preferencia en lcts raíces de los cáüa­
rnos, y ánn de los trig·os. 

Son las legumbres más sustanciosas y nutritivas 
que; las cereales, y que todo otro gTano ó raíz en igual­
dad de peso. l\Lis qne la carne lo es el haba, y no 
debe de irle en zag·a el g·arbanzo. 

Juclías. Se conocen con los nombres de hab-ichue­
las, frijol es , aluvias, bajocas y otros. Hay muchas 
especies y variedades; unas de enrame y otras ena­
nas; éstas de tallo recto, de á vara á lo sumo, que es 
no llegar á ün metro; y aquéllas de enredadera, que 
algunas suben enrodrigonadas hasta más de ocho 
metros. La raíz es vertical, delgada y fibrosa. Son 
tempranas ó tardías, con brizna ó hebra , y sin ella, 
de grano más ó ménos abultado, y hollejo más 6 mé­
nos fino. 

Llámanse judías de careta, garruvias y caragila­
tes ( aunque pertenecen á distinto género) las que 
tienen la vaina 6 legumbre muy larga, hasta de un 
me~o. • 

El terreno ha de ser sustancioso y la labor me­
rlianamente honda; el temperamento algo fresco. Se 
t¡tja el campo y distribuye en eras ó almantas, y se 
forman caballo1res, distantes entre sí cerca de una 
vara. En los surcos que resultan se hace la siembra 
por golpes alineados, echando de cuatro á seis semi­
llas juntas. Las judías enanas han de polierse más 
espesas que las de enrame. Sea esto, entrada la pri­
mavera. 

N ecesita11 escardarse y n ,calzarse. Ouan<l.o l1ayan 
é'ie enramar, se les plantan ramas de árboles ópalos, 
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formando pabellones de tres en tres; y aún vale más 
sembrarles al intento maíz que las sostenga, lo cual 
es hacer doble negocio. 

De secano, solamente pueden cultivarse en caíia­
das 6 puntos de frescura y humedad: en tierra cálida 
no pasan sin riego, particularmente las especies 
grandes. 

No hay legumbre que tanto, ni con mucho, esquil­
me el terreno, como la judía. Pero tiene á su favor el 
que no la atacan los insectos. 

1-labas. Son numerosas sus variedades, que se 
conocen y distinguen por el color, tamaño y dureza 
del fruto; todas de tallo derecho y carnoso, y de raíz 
vertical y apenas fibrosa. Se dan bien en secano. 

Quieren tierra gruesa, sustanciosa y algo arci­
llosa, bien labrada y mullida; en sitios abrigados y 
un tanto húmedos, pero no ocasionados á nieblas. 

Siémbranse por Octubre, y en climas muy fríoR 
por Marzo. La simiente, despues detenida uno 6 dos 
días en remojo, póngase por golpes de á dos 6 tres 
granos en liño, escogiendo dia de humedad 6 lluvia. 
Los lifios disten entre sí cuanto quepa el labrador 
para trabajar y escardar; los golpes en ca<la lirio, á 
un pié uno de otro. Luego se cubre y allana el terre­
no con la rastra. 

Las habas, cuando espesas, se entresacan y acla­
ran. Así hay ventilacion y rnénos riesgo de insectos. 

La cosecha de habas alterna con la de cereales ú 
otras, sin empobrecimiento del campo; si sembra­
das espesas, se entierran en verde para abonarlo, 
grandemente lo enriquecen. 

El haba, verde 6 seca, sirve para alimentar al 
hombre: en grano y paja se destina principalrnent-: 
para el pienso y ceba de toda clase de ganados. 

Los llabares están expuestos á la enfermedad de 
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la 1ri t\hla ó itñnhlo. 'J\u11l>ie11 suele acometerles elpitl-
. [/On, plága de insectillos neg!'OS que les hacen mucho 
daño: al momento que se note una mata infestada, se 
la corta y entierra. Tienen además por enemigos á 
las maricas ó urracas, y las cornejas, qne buscan la 
sernilfa y la desentierran. 

Las habas vienen bien despues del i.réb ol; con e1 
ttigo pueden alternar indefinidamente siempre que se 
estercole; y si en un habar , clespues ne cogidas las le• 
gumbres en verde, se ponen patatas, resultarán dos 
cosechas en poco más de media docena de meses . . Esto 
en secano. 

Ye.zas. Esta legumbre, qne tambien se llama al­
verja, y algarrobilla, es del género del li aba; raíz ver­
t,fr.al y fiaea , tallo herbáceo, trepador y g·eneralmeu­
te ernleble, basta de fiñ cen l.fm etros ó dos piés de al­
tura; grano irregularmente redondeado. De sus espe­
r: ies las principales son la negra ó coumn, y la bhmca; 
és ta algo más precoz. 

Siémbran,-e las vezas por primavera en tierras , 
fu ertes, bastante labradn y mullidas, aunque no es­
tén bien estercoladas, 6 por ot.O11O en las algo ligeras 
y secas. Éehanse las semillas á voleo , y es freeuente 
mezclarles algo de centeno , cebada ó avena, en pri­
mavera especialmente, para que las carlas de é:ita:; 
sirvan de apoyo á aquéllas. Cúbranse ligeramente con 
rastra, y defiéndanse de la voracidad. ue las palomas, 
No necesitan escardarse. 

Rnterradas en verde, son buen abono para el cam­
po: tambien sirven para forraje verde y seco. Su ha­
rina da mal pan, pero el grano es mny ñ propósito 
para ganado lanar y vacuno, y arn más par11, las pa­
lomas; no ast par& las aves de coi ral, á las ,:nales no 
conviene. 

Guisantes, bisaltos, 6 chícharos, Buen alimento 
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para el hombre y para los animales. Se conocen mu­
chas especies y variedades, enanos y de enrame, tem­
pranos y tardíos: su raíz es vertical, delgada y lige­
ramente fibrosa, y su tallo herbáceo y fistuloso. 

m guisante del Prínc-ipe Alberto fructifica rápi­
damente en todo clima y en cualquier época del año. 

Se dan en casi todos los terrenos , pero mejor en 
secos que en húmedos, en ligeros que en compaetos. 
No haya mucho abono, porque se arrebatal'ian las 
plantas eu exceso de follaje y meng·ua de fruto. La 
humedad les acomoda al principio, hasta que lleg·nen 
á extenders~ y apoderarse del terreno. 

Siémbranse cuando las vezas, pero á chorrillo por 
surco, que facilita las escardas y recalzas cuando ne­
cesarias fuesen. La simiente ha de renovarse con fre­
cuencia. Los enrames, como en las jucUas; á veces se 
les ponen para sostén habas, centeno ó avena. 

Tienen ios guisantes tres cuajas distintas; es de­
cir, que maduran por tandas. Arrancadas las plantas, 
atadas en haces, y bien secas al sol, se trillan en la era. 

Los tallos verdes sirven de forraje; enterrados, 
auonan y ahuecan el campo; secos, se dan en pienso. 

Preparan los guisantes la tierra para los cerea­
les, y ellos prevalecen tras los tréboles, alfalfas y es­
parcetas, así como en los descepes de vifias. Entre 
los liños de los g·uisantes se crían bien los r[tbanoi!, 
nabos, zanahorias, chirivías, maíz ó patatas. 

Las plantas del guisante están expuestas á la he­
numbre ó roya, y á otro hong·uillo que les da 1111a 

capa blanqu.izca de olor desagradable. El g·rano e8 

acometido con frecuencia por el gorgo,i". 
Garbanzos. Esta legumbre se va extendiendo 

poi- Europa conforme son conocidas sus ventajas, á 
pe8ar de que su cosecha no es de las que más emulen. 
En el Norte se emplea más en forraje, que, es inmejo-
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rable, -q ne en grano seco: en-el Mediodía sucede al 
revés. La verdad es que sirve para todo. 

Quieren los garbanzos tierras descansadas, más 
q rie pesadas ligeras, y aunque sean algo pedregosas; 
en rigor pas~tn sin estiércol, pero no dejarían de 
agradecer los huesos ú otras sustancias que contengan 
fósforo, pues lo necesitan. En las tierras algo sali­
trosas van bien; en las yesosas no acomodan, porq ne 
saldrá duro el grano y cocerá mal. El temperamento 
fresco, y el campo en llanura y ventilacion. 

Lahraclo y mnllido el terreno, y remojada la si­
miente, con particnlaridan. en estacion seca, se hace 
la siembra á chorrillo; en un surco se va echando, y el 
surco inmediato viene cubriendo, y así sucesivamente, 
que es buena economía n.e tiempo. 

1.;;1 agua conviene á los garbanzos para nacer; en 
adelante no les urge. La lluvia cuando están en flor les 
es rnny perniciosa; bien que esto reza con la genera­
lidad de las plantas. Escardarlos, sea siempre que lo 
necesiten , y partiwlarmente para defenderlos de la 
cúscu ta, que en ellos se enreda y los acaba. 

Agostada la planta, se arranca, se enjuga al sol 
y se trilla. 

Padecen los garbanzos por efecto del rocío una 
enfermedad que los labradores suelen llamar rabia, 
y que seca y destruye las plantas. Parece que el mo ­
do de precaverla es sacudir de las hojas las gotas 
de rocío ántes de que reciban la fuerza del sol, :i euyo 
íin toman dos hombres los cabos de una cuerda, y la 
pasan ó arrastran por hts plantas. 

GtiUas. Se acercan bastante á los guisantes, 
y se conocen tambien por almortas, titos y mucfos. 
Este último nombre es ;1,lnsivo á la configuracion del 
grano. Rafees verticales, fibrosas por la base; tallos 
anguloso;:1 y algo trepadores. 
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Hay muchas especies, aunque pocas a provecha~as. 
Las guijas, como las cicerchas, especie del mismo 

género, y otras varias legumbres, crecen espontánea­
mente en no pocos puntos de Espaíia : el cultivo se 
apodera de ellas para mejorarlas y tenerlas á mano. 

Siémbranse sobre rastrojos y con poco gasto; eso 
se encuentra el labrador en lugar del barbecho. Y esa 
es la historia general de las legumbres en agricultura; 
y de ahí entre otras razones, su indisputable utilidad. 

Altramitces 6 chochos. No desdefian los terre-
nos preparados con buenas labores; pero aguantan 
hasta los más pobres, con tal que sean sueltos y are­
niscos, y de ningun modo arcillosos, compactos ni 
aguanosos. Prenden en todas partes y de cnalquier 
manera. Crecen hasta dos piés de altura, y en tal for­
ma tapizan el suelo·, que no hay mala hierba que no 
ahognen. De más les estaría la escarda. 

Como forraje, lo busca el ganado y agradece 7 es­
pecialmente en la planta de hoja estrecha. Los gra­
nos los toma la gente, con particularicl.td la infantil, 
despues de macerados en agua saJada para quitarles 
el amargor que llevan de suyo. Es especulacion de 
los valencianos, siempre diligentes. 

La grande importancia del altramnz consiste en 
su utilidad para las provincias meridionales. Saca 
del aire atmosférico como la planta que más, y cuan­
do está en flor por Junio, no hay abono verde que le 
aventaje para el campo. 

Lentejas. P revalecen en climas frescos y terre­
nos sueltos y enjutos: en su caso, los muy fuertes y 
sustanciosos han de estar perfectamente desmenuza­
dos; en la humedad se pudren las plantas. 

Siémbranse en oto1lo ó á últimos de invierno, que 
es lo mejor. Algnn os echan la~ simientes sobre las 
pajas, ó sea sobre el rastrojo siu labrar, culJl'iéndolas 
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en seguida con el arado; pero vale mucho más pre­
parar el campo con una reja. No necesitan escardar­
se. Enterradas en flor son buen abono. 

Hay lenteja comun, que es gruesa, y lenteja pe­
queña ó lentejuela, más menuda, de color algo rojizo, 
y más delicada al paladar. Se conservan largo tibnpo 
para alimento del hombre y de los animalés: á éstos 
conviene dárselas con medida y mezcladas con paja. 
'.l'ambien les acomoda la planta en verde y seco. 

Cuando el gorg·ojo ataca los granos de lenteja, se 
le destruye calentándolos en horno ó estufa. 

Yeros ú orbos. Del género de las lentejas, tienen , 
los mismos usos y aplicaciones. Son de color pardo, 
algo esquinados, y se remojan para el pienso. 

Quieren tierras secas, enjutas y no gruesas; más 
bien frescas que calientes. Siémbranse por Enero 
y Febrero. 

Arvejas. Son del mismo g·énero, y su cultivo 
igual. Grano achatado, de color ceniciento con pintas 
oscuras. En Castilla las llaman algarrobas. Se comeu 
en potaje, aunque su principal destino es para bue­
yes y palomas. 

Sirven para forraje verde y seco; quieren clima 
suave, suelo algo tenaz y una labor honda, pot· ser lar ­
g·a y nahosa su raíz. Pueden sembrarse en casi todo 
el ailo, facilitando así recursos escalonados para el 
alimento de las reses; y como vegetan briosamente, 
ahogan con su follaje las malas hierbas. 

Hay una arv~ja que es vivaz, y ofrece esa venta­
ja al que quiera empradizar un campo. 
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CAPÍTULO XXIV 

DE LAS PLANTAS DE RA1Z ALIMENTICIA. 

PATATA, BATATA, PATACA, REMOLACHA, NABO, ZANAHORIA, 

CHlRlVÍA Y CHUFA, 

El cultivo de estas plan ta:s, y de otras q ne fuera 
de España se cosechan en grande para util.izar sus raí­
ces, revuelve y mulle los terrenos, proporciona al 
hombre y á los ganados alimentacion tierna en el in­
vierno, y ofrece corno las legumbres un recurso con­
tra los malos afíos en cereales. 

Están las raíces ménos expuestas á azares exte­
riores que los gTanos y legunibres; y como para reco ­
gerlas hay que remover el suelo, por eso lo dejan mu­
llido para otras cosechas. 

Se llaman tubérculos las de forma próximarnr,n ­
te redondeada, y .fus(formes 6 ahu,sadas las de fignra 
de huso, como el nabo. Los bulbos como la cebolla y el 
ajo, no entran aquí, porque son ensanches del tallo 
con raicillas inferiores. 

Las raíces esquilman considerablemente la tierra, 
y más las que por su escasez de hoja apenas se sus­
tentan del aire. 

No son las raíces más que medianamente nutriti­
vas , y así no pueden usarse en rég·imen exclusivo, 
sino agregarse á manera de auxilio y complemento. 
Se CQnservan por tiempo bastante limitado. 

Patata. Magnífico don que nos hizo la Améri­
ca. Pero como todas cosas, sujeto á límites y condicio­
nes; por donde el fiar absolutamente de la patata la 
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subsistencia de poblaciones numerosas·, es imprnden~ 
cia. Tarnbien pueéle perderse, y cuando nó, lo bueno 
para ayuda no basta para solo. 

Son en verdad innumerables las variedades de 
la patata ó papa, y aún han de ir en aumento. Oo- , 
nnmes, finas, tempranas y de guardar. Las más co­
nocidas en E :,;1ia11a son: la manchega 6 fina, y la gu­
lléya 6 basta. 

Se dan en casi toclos los climas y terrenos , hasta 
en los arcillosos, siempre que estén bien abonado8; 
pero prefieren los francos y naturalmente algo suel­
tos. El exceso de lnm1e(l.t(l pudre las ra,íces, y así no 
les convienen parajes expnestos á avenidas ó riadas. 
En gran sequedad se agostan y aniquilan. A 28 cen­
tímetros ó un pié de profundidad ha de conservar la 
tierra, durante toda la vegetacion de las patatas, de 
16 tí 18 por 100 de agua. 

El hielo cl estmye sus hojas y tallos. l\fnltiplíca­
se la patata de simiente y de tubérculo. Lo primero 
es tardío, y sirve para buscar variedades que puedan 
ofrecer interés y novedad. La puesta de tubérculos 
sea en clima cálido por Marzo; en los frescos y fríod, 
por Abril, y áun por Mayo. El empezar rnny tempra-
110 anticipa la cosecha, pero escasa; y el retardarse 
la merma tambien, porque la fuerza de los calores 
anebata la vegetacion. No es mala práctica sino 
buena , el operar por Abril ó Mayo en terrenos que 
lrnyan dado forraje: entónces ya se conoce cómo pinta 
el al1o para los trigos, y se procede en consecuencüt. 

Bn climas suaves y con riego puede ponerse la 
patata hasta en Junio, despues de levantada la cose­
cha de cereales. En los fríos se ha ensayado con buen 
éxito la postura en Noviembre de una curiosa varie­
dad de patatas, que no tienen tallo, sino á veces un 
rudimento poco 11erceptible. 
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En terreno que peque 1m tanto de húmedo 11a <le 
ser somera la labor; en el seco será lo más profunda 
posible. 

J:>ónese la patata entera, y es lo que más prodnce, 
ó partida en cachos que lleven una ó más yemas fér­
tiles, hoyuelos que se advierten en su superficie. Si 
se tiene unos días á la lnz y abriga da del frío, se hin­
chan las yemas ú ojos, disponiéndose para la pronta 
gerrninacion debajo de tiena. 

Preparado y abonado el terreno, y bien limpio de 
la g·rarna, se procede, no á plantnr ni á seml>rnr, que 
serían locuciones impropias, sino ú pone·1·. En lallor 
de huerta, que es de surcos con grandes lomos ó ca­
ballones, septtrados entre sí unos 62 centímetros ó 
tres palmos, se echan en el fondo y sobre estiércol las 
pa,tatas enteras ó sus trozos, de 28 en 28 centímetros 
de distancia. 1\fas adelante, conforme salen y crecen 
las plantas, se van cubriendo con la tierra ele los ca­
ballones, los cuales en regadío quedan rebajados y con­
vertidos en caceras. En otras partes se opera sobre 
la labor comun de arado, ocupando un surco sí y otro 
nó, ó dos en claro y otro aprovecliado, segun el an­
cho que tuvieren. Algunos forman las lineas en quin­
cnncio, ó digamos, al tresbolillo. El ol>jeto es que las 
plantas puedan desarrollarse, quedando espacio para 
las labores de escarda y aporque con caballería. Se 
ba propnesto, y debe probarse, el hacer los sun;os 
bien separados, á 84 centímetros ó una vara de dis­
tancia, y en calla surco poner las patatas bastante 
juntas, ó á un jeme unas de otras: p1trece que el re­
sultado es muy sastifactorio. 

Si hay agua se echa despues ele toda plantacion, 
y generalmente ántes de cada labor, para que esté la 
tiena suelta y sazonada. Las escardas, cada vez qne 
hicieren falta. Aun cuando se use la bineta de verte-
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dera ó el aporcador de caballería , siempre hay q_ue 
completar la labor con azadilla. 

Tambien puede recogerse la semilla de la patata, 
y sembrarse, no sólo para buscar nuevas variedades, 
sino para renovar las conocidamente deterioradas. 
Los brotes se trasplantan. 

El despuntar ligeramente los tallos de las flores 
en las matas produce tnbérculo.s más gruesos; mas 
lo que no puede humanamente consentirse es la sie­
ga de los tallos, ui áun la cogida de las hojas. Seme­
jante práctica descansa sobre un error, y debe rleste­
rrarse. 

Cuando las hoj as y tallos comienzan á marchitar­
se y tomar un color amarillento, es la hora de la co­
Recha. Sácanse las raíces con horcas ele hierro, aza­
da, rastra ó arado. Se orean alg·unas horas al aire, 
y se guardan en sótanos ó silos. Estos se forman en 
el campo, escogiendo paraje seco, no graneles, sino 
pequefios, aunque sea preciso multiplicarlos. Se es­
cala el suelo hasta la profuncliclad de 28 centímetros, 
ó un pié ó poco más; se cubren de paja larga el fon­
do y costados, y allí se apilan las patatas piramidal­
mente; se cubren con más paja, y lu<\go con una capa 
de tierra de un pié ele espesor. 

Oómese la patata ele diferentes maneras prepara­
rla al fuego. A las a ves domésticas y ganados se les da 
entela y troceada, y mejor , cocida: es excelente cebo 
para el ganado de cerda. De ella se saca fémula ó a] ­
midon, y tambien aguardiente. Su harina, mezc]acfa 
con cuatro partes de la de trigo , da un pan más lige­
ro y de mejor gusto que la de trigo solo. 

Están las patatas expuestas á varias enfermeda­
des: á la roya en tallo y hojas, que les da color oscu­
ro, sin atacar los tubérculos; á la rizadura de las ho­
jas por el pulgon, que las tifie de herrumbre, de quti 
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amarillea la planta y muere; y á la sarna, que es un 
moho de honguillos perceptibles en las rafoes ó tu-
bérculos, achaque de no tanta consecuencia. , 

En algunos países han experimentado la gangre­
na s2ca, honguillo particular que se apodera de los tu­
bénmlos, endl!-reciéndolos como piedras. Pero la en­
fermedad llamada gangrena húnu:da ó penetrac-ion par­
da, de pocos años acá conocida, es realmente cruel y 
desconsoladora . .,Las hojas se ponen pálidas, luego 
amarillas con niauchas morenas, que se extienden 
hasta secarse hojas y tallos, tomando cierto tinte ne­
gruzco. Parece ser una alteracion de los líquidos de 
la planta y desorganizaeion de los tejidos por efecto 
de mucho frío y humedad. Pronto acuden los hongui­
llos ,á la superficie de los tubérculos. Como preserva­
tivo se ha propuesto encalar las patatas destinadas á 
la postura, añadiendo sal y ca panosa, todo disuelto 
en agua, y huyendo de ponerlas en terrenos dt¡masia­
do húmedos. Es de advertir, sin embargo, que las pa­
tatas averiadas, aunque no sirven para alimento, se 
emplean todavía sin gran desventaja en la prepara­
cion de la fécula ó almidon, y en la destilacion de 
aguardientes. 

Las gravi>s contingencü.s á que están expuestas 
las patatas h&.n daá.c cn~ei. á exploraciones en bus­
ca de otras raíce::. .~ t ... bÉ.rculo:, capaces de auxiliar­
la ó suplirla. De A1m'.rLa, ~6 bán traído allos pasaüos 
dos ó tres tubérculos algu.110 ya ..,onocido, que inspi­
ran cierto interés, y aca::.o esperanza. Son objeto de 
observacion y prolijas comparaciones: estaremos al 
tanto de los resultados. 

Batata. Entre sus variedades, la blanca comun 
se cultiva en Canarias, así como en Málaga y otros 
varios puntos de Andalucía. Los tubérculos son pro­
longados y dulces. 
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Quieren tierras ligeras y algo cascajosas, secas y 

desmenuzadas; no se avienen con las apelmazadas y 
recias. 

Se reproducen por postura de los tubérculos en 
pedazos, 6 más bien por esqueje y rama. Entre las 
matas no haya más que un pié de espacio, porque 
cuando muy claras, se extienden en raíces con pocos 
tubérculos 6 batatas. 

Necesitan regarse, pero con tiento. El exceso de 
agua da raíces barbas en lugar de tubérculos , así 
como la sequedad asolana y destruye las plantas, y 
el mucho estiércol las envicia, convirtiéndolo todo en 
rama y hojarasca. 

Es agradable alimento humano: las cáscaras y des­
perdicios, para las aves: las hojas, tallos y raíces 
para todo g·anado, pero no frescas, sino bien mar­
chitas. 

Tambien tiene la batata sus enemigos y enferme­
dades. 

El buniato muniato, más basto y redondeado el • 
fíame, que es más fibroso y áspero, y el camote varie­
<lades todas de la batata, se cultivan en climas de 
igual, 6 más bien de mayor grado de calor. 

Pataca, girasol tuberoso , 6 patata de car,,a. Se 
cría en toda clase de terrenos, especialmente en los 
fuertes, resiste al frío, y tambien á la sequedad. 

Pónese como la patata, pero en otra estacion, que 
es durante el invierno: rio exige gran cuidado, pues 

-se apodera pronto del terreno, y no lo abandona fá­
cilmente. 

La mucha humedad le es <lañosa. Se arranca cuan­
do hojas y tallos principian á marchitarse; suélese 
despues introducir ganado de cerda, que para rebus­
car hoza el campo y lo ahueca. 

Oón1ense las ratacas crnd!lii- y cocidas; de ambas 
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maneras se dan tambien al ganado. Los tallos y hojas 
son excelente forraje, y no inferior abono en verde. 

Puede decirse que no esquilman el terreno, por­
que sus muchas y anchas hojas sacan buen sustento · 
del aire; y tampoco temen á enfermedades ni insec­
tos. Tienen entre otras recomendaciones, la de que 
no necesitan cuidados de conservacion, pues las pa.;ta­
cas se mantienen debajo de tierra larg·o tiempo sin 
daño, pudiendo arrancarse á medida del consumo. Los 
tallos secos sirven de combustible. 

Remolacha. Es más apreciada que en España, 
en los países donde tiene el doble destino de la extrac­
cion de azúcar y alimento de personas y ganados. 

Hay cuatro variedades muy notaples: la campes- · 
tre, que es de carne blanca y rosada con piel roja; ama­
rilla larga; la amarilla de Alemania, 6 redonda; y 'la 
blanca de Silesia, de extraordinario tamaño y peso , 
Tambien las hay de carne roja y morada. 

Todos los terrenos acomodan á la remolacha como 
no sean demasiado sueltos y desabrigados, ó suma­
ménte compactos; abono que no escasee; labores, que · 
sean bien profundas. 

Siémbrase en otoño ó primavera, de semilla, á cho­
rrillo, y áun es mejor de semillero y trasplante. Es- • 
cárc1ase lo necesario. 

A la madurez se sacan las raíces con azadon, y 
se conservan en aposentos ó en silos. 

Son recurso y alimento medianamente sustancio­
so para el ·hombre y para los animales, tanto las raí­
ces como las hojas. En el órden de rotacion, alternan 
bien con las plantas cereales. . 

La remolacha parece susceptible de la enferme­
dad de la ,qan,qre;ia húmeda, como las patatas. Tam­
bien hay dos insectillos que suelen roerle las hojas, y ' 
otro que le ataca el tubérculo. • • 
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Nabo. Es la raíz de cultivo más geueralizado, 
y no sin razon. Son sus dos principales tipos: el gran­
de 6 redondo gallego, muy á propósito para el ganado, 
y el largo ó comun, donde se hace notar el pequeño 
y mantecoso de Fuencarral. 

Quiere tierra de mediana fortaleza, algo calcárea 
y arcillosa, suelo seco y cielo húmedo. Siémbrase so­
bre rastrojo desde mediados de Junio á fines de Agos­
to , para arrancarse ántes de las heladas. Ofrece la 
singularidad de que la semilla ha de ser añeja y no 
reciente, porque ésta promueve los tallos y desarro­
lla poco la raíz. 

El cultivo del nabo es intercalar entre dos cose­
chas principales: tambien figura en cosechas mixtas 
ó simultáneas, á la par con alforjon ú otras plantas 
al caso. 

Los ingleses hacen del turneps nada ménos que el 
eje de algunas de sus rotaciones de cosechas.Y quien 
dice del turneps, donde se comprenden algunas varie­
dades de rábanos, dice del nabo, que no es más que 
otra especie del mismo género, y de la rutagaba ó 
col-y-nabo,que parece ser una especie híbrida, por 
cruzamiento del rábano 6 el nabo con la col comun. 
Son plantas de mucha potasa y cal; sanas, aunque poco 
sustanciosas como forraje, y eficaces como abono. 

Zanahoria. Es planta bienal, de raíz algo azu­
carada, que exige suelo fresco, de fondo bien labrado 
y abonado, y luego escardas repetidas. 

No hay raíz más del gusto de los animales, ni 
que más les aproveche. Resiste á la sequía, perma-
11eciendo en suspenso su vegetacion, hasta que le lle­
gue socorro de agua. 

Tiene dos enemigos: el gusano del escarabajo, 
que le roe las hojas, y el topo-~rillo, que le divide la 
raíz cuando ésta está delgada. 
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Ohirivía. Es de la misma familia que la zana­
horia, ménos exigente que ella, pero tambien inferior 
en mérito. Quiere riego frecuente. 

(;hufa ó cotufa. Este menudo tubérculo se come, 
,y se usa tambien exprimido, en bebida refrescante. 
En las provincias de Valencia y Alicante cultivan la 
planta, que es una funda, en tierras ligeras con bas­
tante abono; la ponen en verano levantando el rastro­
jo del trigo ó cebada, las flores fas cortan sin consen­
tir la granazon, y hacen la cosecha á principios de 
otoño. Es necesario el riego. 

CAPÍTULO XXV: 

DE LAS PRADERAS NATURALES Y .MIXTAS. 

A los animales que ayudan poderosamente al la­
brador, y le suministran estiércoles, carnes y otros 
productos, es necesario asegurarles el alimento. La 
época del divorcio entre la agricultura y la ganadería, 
puede darse felizmente por terminada. 

A los países de nevadas, el verano y otoño le::; 
traen los verdes y ricos pradales; á los abrasados 
por el sol, el invierno y la primavera. Para el tiem­
po muerto, necesitan respectivamente arbitrarse y 
prevenirse. 

Invierno suave y verano húmedo, son la delicia 
de la agricultura pratense; allí no se interrumpe la 
vegetacion. Invierno crudo con verano seco y cálido, 
no permiten buena hierba, sino en altas montañas, ó 
en sitios de riego ó sombra. 

A estas superiores influencias nadie puede sus­
traerse. Pero cada cual en su clima y region de 
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Nabo. Es la raíz de cultivo más geuern,lizado, 
y no sin razon. Son sus dos principales tipos: el gran­
de ó redondo gallego, muy á propósito para. el ganado, 
y el largo 6 comun, donde se hace notar el pequefl.o 
y mantecoso de Fuencarral. 

Quiere tierra de mediana fortaleza, algo calcárea 
y arcillosa, suelo seco y cielo húmedo. Siémbrase so­
bre rastrojo desde mediados de Junio á fines de Agos­
to, para arrancarse ántes de las heladas. Ofrece la 
singularidad de que la semilla ha de ser a11eja y no 
reciente, porque ésta promueve los tallos y desarro­
lla poco la raíz. 

El cultivo del nabo es intercalar entre dos cose­
chas principales: tambien figura en cosechas mixtas 
ó simultáneas, á la par con alforjon ú otras plantas 
al caso. 

Los ingleses hacen del turneps nada ménos que el 
eje de algunas de sus rotaciones de cosechas.Y quien 
flice del turneps, donde se comprenden algunas varie- _ 
dades de rábanos, dice del nabo, que no es más que 
otra especie del mismo género, y de la rutagaba ó 
col-y-nabo,que parece ser una especie híbrida, por 
cruzamiento del rábano ó el nabo con la col comun. 
Son plantas de mucha potasa y cal; sanas, aunque poco 
sustanciosas como forraje, y eficaces como abono. 

Zanahoria. Es planta bienal, de raíz algo azu­
carada, que exige suelo fresco, de fondo bien labrado 
y abonado, y luego escardas repetidas. 

No hay raíz más del gusto de los animales, ni 
c¡ue más les aproveche. Resiste á la sequía, perma­
Heciendo en suspenso su vegetacion, hasta que le lle­
gue socorro de agua. 

Tiene dos enemigos: el gusano del escarabajo, 
que le roe las hojas, y el topo-grillo, que le divide la 
raíz cuando ésta está delgada. 
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Chirivía. Es de la misma familia que la zana­
horia, ménos exigente que ella, pero tambien inferior 
en mérito. Quiere riego frecuente. 

úhufa 6 cotufa. Este menudo tubérculo se come, 
·Y se usa tambien exprimido, en bebida refrescante. 
En las provincias de Valencia y Alicante cultivan la. 
planta, que es una jwu:ia, en tierras ligeras con bas­
tante abono; la ponen en verano levantando el rastro­
jo del trigo ó cebada, las flores las cortan sin consen­
tir la granazon, y hacen la cosecha á principios de 
otoño. Es necesario el riego. 

CAPÍTULO XXV. 

DE LAS PRADERAS NATURALES Y MIXTAS. 

A los animales que ayudan poderosamente al la­
brador, y le suministran estiércoles, carnes y otros 
productos, es necesario asegurarles el alimento. La 
época del divorcio entre la agricultura y la ganadería, 
puede darse felizmente por terminada. 

A los países de nevadas, el verano y otoño les 
traen los verdes y ricos pradales; á los abrasados 
por el sol, el invierno y la primavera. Para el tiem­
po muerto, necesitan respectivamente arbitrarse y 
prevenirse. 

Invierno suave y verano húmedo, son la delicia 
de la agricultura pratense; allí no se interrumpe la 
vegetacion. Invierno crudo con verano seco y cálido, 
no permiten buena hierba, sino en altas montañas, ó 
en sitios de riego ó sombra. 

A estas superiores influencias nadie puede sus­
traerse. Pero cada cual en su clima y region de 
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cultivo, tiene mucho que hacer, y no poco que ade­
lanta.r. 

Lo primero de que ha de imbuirse y convencerse 
.el agricultor, es de que labranza sin mucho ganado, 
sin todo el ganado posible, y variado, nunca pasará 
ni aun alcanzará á, la medianía. Si tal llega á ser 
su conviccion profunda y t:u idea fija, ya cuidará de 
pastos y forrajes. Dia vendrá en que recuerde y agra­
dezca el consejo. 

La paja y la cebada ú otro grano seco, ni pueden 
mantener más que lm corto número de cabezas, ni 
constituyen una alimentacion saludable, si no alternan 
con hierbas y raíces. , 

La mezcla de alimentos, no ménos que al hombre, 
es indispensable á los animales, si han de conservar 
la salud y reponerse de fuerzas. Sobre este punto ca­
pital no cabe ya la menor duda. 

Para fijar las ideas determinando las palabras, 
llamaremos praderas á los pastos naturales de dura­
cion ilimitada que forman césped, y prados artificia­
les, 6 simplemente prados, á los de duracion limitada, 
á veces muy escasa, sembrados y cuidados esmerada­
mente por el labrador. 

Las praderas se distinguen en: de hierba la.rga, 
y de hierba corta, segun que puedan ó no guadañarse 
y dar heno. • 

Los prados son todos intermitentes, ó al ménos 
ocasionados, porque no representan sino la ocupacion 
temporal, más ó menos larga, del terreno en la rota-

• cion de cosechas; ocupacion que nunca excederá de 
algunos años. 

Como intermedio entre la pradera y el prado, 
debe ser considerado el terreno de pasto natural, que 
recibe auxilios del cultivador sin más objeto que me­
jorarlo, y es una pmdera cultivada 6 mixta. En el mis-
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mo caso se halla un terreno arado y sembrado de se· 
millas ,mezcladas por el cultivador imitando á hi 
naturaleza para procurarse hie.rbas por espacio de 
tiempo indefinido. 

Los prados, y con mayor razon las praderas, exi­
gen ménos capital que los cereales, y apénas parti­
cipan de sus contingencias: donde se cultiv~n hier~ 
bas, hay un bienestar que se sostiene sin esfuerzo, 
y un sobrante de poblacion que emigra. Advertencia 
y leccion para las provincias del Mediodía de Espa­
ña, donde el terreno es mucho, la gente poca y esa 
mal distribuida. 

Diferentes especies de plantas se reunen en pra­
deras, montes y dehesas, formando césped y luchan­
do unas con otras. Por sobresaliente que sea una de­
hesa, degenera con el tiempo, pues van disminuyendo 
las plantas buenas, al paso que logran ensancharse 
las malas. Y es consiguiente, porque como las buenas 
las pace el ganado ántes de granazon, las malas son 
las que maduran sus semillas y se reproducen hasta 
dominar. Resulta un monte ó un enhierbado, vistoso 
sf, pero completamente inútil para el pasto. Hé aqtú 
por qué ningun labrador activo é ilustrado abandona 
las praderas á sí mismas, sino que las cuida y mejo­
ra. Y la especulacion es infalible : á veces llegan á 
mantenerse hasta veinte cabezas, donde ántes no ha­
bía más que para una. 

Porque efectivamente, el pasto natural es · muy 
poca cosa, comparado con el que se logra por el cul­
tivo. Apénas cuestan las praderas descuidadas, es 
verdad; pero su rendimiento guarda proporcion, por­
que Dios ha dispuesto que la ganancia sea consecuen­
cia del trabajo. 

A pacer va generalmente el ganado cabrío á los 
cerros, el lanar á las laderas, el caballar á las faldas, 
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y el vacuno á las vegas. Cada cual encuentra su pas­
to. Tambien se relevan en faldas y vegas, para que 
unos aprovechen lo que dejan otros. 

Praderas, las hay secas y elevadas, de hierba 
corta; secas ménos elevaLlas, de hierba larga y se­
gable; bajas, regables ; y por fin aguanosas. En todas 
ellas caben dos cosas, que ya se han indicado, por 
parte del agricultor: ó ayudar ligeramente á las bue­
nas hierbas; ó roturar y sembrar de tarde en tarde. 

Lo primero se reduce á quitar las plantas perju­
füciales. Para ello no se necesita ciencia ni conoci­
miento especial: basta observar las hierbas que uno 
y otro ganado dejan ordinariamente sin comer, é ir­
las arrancando. Mucho, mucho se adelanta solo con 
esto. Tambien se desparraman algunos abonos, se 

riega cuando hay agua, y se guadaña cuando hay qué. 
Este semi-cultivo produce su efecto. 

Lo segundo consiste, despues de saneadas las par­
tes anegadizas, rozados y quemados los zarzos, jun­
cos, brezos, helechos, etc. , en roturar la tierra, abo­
narla, hacer llevar una cosecha de cereales ó legum­
bres, y sobre ella sembrar las buenas hierbas de pra­
rlo. Aquí ya hábrá que cercar ó cerra.r el terreno ( ¡ y 
ojalá que no se necesitasen cercas 1), perseguir á los 
topos y esparcir los montoncillos <le tierra que levan­
tan. Estamos en las praderas cultivadas ó mixtas. 

Donde hubiere hierba alta que merezca guadaI1ar­
se, hágase cuando esté en flor. Téngase en cuenta 
que cada corte propende á favorecer la propagacion 
de las hierbas tempranas, que ya granaron y soltaron 
su semilla, y á las pequeI1uelas que no roza la guada­
fia. Así, es práctica muy bien entendida, la de cor­
tar un año y pastar otro. 

En lo aguanoso no s~ deja comer sino acaso á los 
bueyes. 
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En ninguna otra pradera entren reses miént1 a.s 
húmeda, porque el pisoteo m11cho les daña. Fuera 
de eso, en invierno el ganado lanar, luego tres sema­
nas de descanso, y cuando apunte la flor del trébol, v::i,­
ya el ganado mayor. Todo con prudencia: si se me­
ten demasiados comedores, roen los tallos y hasta las 
raíces si pueden, y al año siguiente se conoce el des­
medro. Si pocos , se hartan hasta enfermar particu­
larmente las ovejas. 

Doce reses vacunas, dos caballares y doce de lana, 
son una buena combinacion para aprovecha1· los pas­
tos. Las primeras cortan la hierba á siete centímetros 
ó á tres ó cuatro pulgadas de altura; las segundas la 
dejan á algo más de dos centímetros ó una pulgada; 
y las terceras al ras del suelo. 

El ganado vacuno póngase á la cuerda , alineadas 
las estacas y avanzando diariamente en línea -para 
evitar desperdicios. El excremento de las reses, tal 
como cae, es dañoso: desparrámese y se hará muy 
fértil. 

Toda dehesa ó pradera grande ha de tener sus di­
visiones para el órden y arreglo de los pastos: cuantas 
más, mejor. 

El heno ó hierba cortada se seca al sol cuando no 
fuere posible á la sombra, y se guarda y se comprime 
en hacinas, balagueros ó almiares, pilas al aire libre, 
cubiertas con paja larga, retama ú otro ramaje. Al­
gunos usan heniles ó herberos de fábrica: lo primero 
puede ser suficiente, si está hecho con esmero y pro­
lijidad. 

No es la pradera una cosa inviolable para el la­
brador, sino que al contrario, la rotura y pone eJt 
completo cultivo, siempre y cuando conviene á su~ 
miras é intereses. Y el romper las praderas, y áun los 
prados, se hace con el arado, ó introduciendo ganado 
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de cerda que hoce y revuelva el terreno. Entre tanto, 
ímporta saber cuáles sean las semillas que en lo rotu­
rado han de esparcirse para poblarlo y expesarlo, y 
cuáles han de sembrarse al querer regenerarlo á fon­
do, ó bien formarlo de nuevo. 

Debe en tales casos escoger el labrador las mejo­
res entre aquellas plantas que en cada terreno pudie- , 
ran nacer espontáneamente ~orno las más propias y 
adecuadas. Estudiando con atencion el clima, la cali • 
dad del suelo y su grado habitual de humedad, puede 
desde luego reforzar su pradera, ó bien crearla con las 
más útiles delas plantas que allí habrían tardeó tem­
prano aparecido, descartando las que en cualquier 
concepto fuesen inútiles ó nocivas. Claro está que las 
plantas han de ser vivaces. 

En este concepto, las familias botánicas de más 
provechosa aplicacion al presente caso , son las gra­
míneas y las leguminosas , sin que á otras deje de per­
tenecer tal cual planta, tambien recomendable. Ya se 
percibe que las gramíneas toman su nombre de la gra­
ma. En esta familia no hay más que la cizafla, cuyas 
semillas no sean alimenticias para el hombre. En ella 
dijimos que se comprenden los cereales, ménos el al­
forjon, que corresponde á las polig·onáceas. En las le­
guminosas se sabe que entran todas las que conocemos 
por legwnbres, y otras muchas, hasta arbustos y ár­
boles de la mayor altura. 

Para siembras de hierbas en todos terrenos (se en­
tiende sin llegará lo muy extremado), sirven princi­
palmente: 

La cañuela rastrera, la poa y el fleo pratenses , la 
grama de olor, el alopécuro ó cola' de zorra, la alfalfa 
lupulina, el loto corniculado, y los tréboles blanco y 
campestre. 

Para sitios frescos y húmedos: 
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La agróstide cundidora·, la avena descollada ; la 
cafiuela y el cinosuro pratenses , la poa comun, el va­
llico, el holco lanudo, el alopécuro, latiro y trébol pra­
tenses, el loto velloso, y el llantel lanceolado. 

Para los aguanosos·: 
El latiro palustre, la veza acraca, la poa y la aira 

acuáticas y el alpiste cañizo. 
Para los salobres: 
La poa, loto y trébol marítimos, el junco de Bot­

nia y las barrilleras. 
Para los arcillosos: 
La agróstide vulgar, el holco blando, el trebol 

pratense y la achicoria silvestre. 
Para los arenosos: 
La avena vellosa, la briza temblona, la calluela 

ovejuna, la esparceta y la alfalfa arqueada. 
Para los elevados y secos: 
La agróstide vulgar, las avenas pratense y am~­

rillenta, la aira ondeada, la grama, la cañuela desco­
llada, la achicoi'ia silvestre, ll comino de prados, la 
hierba de Guinea y el esparto. Así mismo la mejora­
na, el tomillo, el espliego, el romero, la ajedrea y 
otras plantas aromáticas. 

Y para los áridos y estériles: 
El bromo pratense, la aira blanquizca 6 barba de 

chivo (aunque anual) la mil -en-rama y el rompesacos. 
Estas listas son cortas, y sólo contienen las plan­

tas más notables y acreditadas para cada caso. A ellas 
deben tenerse por añadidas todas las hierbas y ar­
bustos, que para los prados se mencionarán en el si­
guiente capítnlo. 

Las gramíneas se ponen siempre en mayoría so­
bre las leg·uminosas, y éstas sobre las de otras fami­
lias. El agricultor procura arreglar un órden y com­
binacion, segun sus miras; pero con el tiempo la dife-
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rente fuerza de vegetacion desempareja todos los 
arreglos, establece una especie de rotacion de cose­
chas, y pone de manifiesto á quien sabe observarlo, 
el modo de proceder de la naturaleza, que es leccion y 
aviso. Volvemos á parar en que el labrador no puede 
descuidar ni abandonar las praderas. 

El órden de la simienza es: las leguminosas pri­
mero, luego una mano de rastra, y despues las gra­
mineas, sobre las cuales se pasa el rodillo. 

Base de las leguminosas son: para el mediodút 
seco la esparceta, para el norte el trébol, y para el iu­
termedio la alfalfa, si ha de segarse la hierba. Si ha 
de pastarse no conviene la alfalfa. 

Así pueden cubrirse ele hierbas, no solamente los 
parajes frescos , sino tambien los cálidos y secos: éstos, 
no al desamparo en el rigor del estío, pero sí en lo 
restante del afio. En lo regable, siempre: en lo tem­
plado y húmedo, poco ménos. Es punto el de secano, 
que ha de tratarse muy de intento. 

CAPÍTULO XXVI. 

DE LOS P-RADOS. 

Segun la uefinicion dada, todo prado es tan arti­
fidal y temporero como cualquiera otra cosecha. Su 
dnradon es varia; cuando no llega á un año, el prado 
se llama estacional 6 forraje. 

Necesita riego, y su hierba se gnadalia en flo1·, 
m:ís veces al alio en los países cálidos ó templado:; 
que en los fríos. En él se aprovechan las plantas de 
corta y larga duracion. 

El labrador que reuna hierba bastante para el 
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ganado en épocas sucesivas, triplicará sus cosechas 
de trigo ó de cualquiera otra l)lanta que cultivare. 

Así como en las praderas se echan mezcladas las 
semillas, en los prados por el contrario, trae más 
cuenta cultivar por sí sola cada planta. 

Cuanto más pujantes y limpios estén los prados, 
tanto más abonado dejan el suelo, y tanto mejor pre­
parado para el cultivo de otra planta que venga des­
pues. El prado descuidado, sobre dar poco, trae el 
eastigo de quedar mal dispuesto. Advertencia á los 
labradores. 

A prados se destinan tierras labrantías, muy lim­
pias, trabajadas y abonadas, lo mismo que si se fuese á 
hacer la siembra de la planta más delicada y preciosa. 

Si el prado no es más que estacional ó anual, le 
convendrán plantas anuales y no vivaces; pero en esto 
hay que acomodarse frecuenteme11te á la calidad del 
terreno, y á la clase de producto verde y seco que se 
necesite. Ya sabemos que unas plantas reparan y me­
joran el terreno, y otras lo esquilman y empobrecen. 

El grupo de las reparadoras comprende: la alfal­
fa, el trébol, la esparceta, la sulla, la veza, la aulaga, 
la retama, la esparcilla, la serradilla, el pastel, la 
achicoria y la pataca. 

Y el de las gastadoras ó esquilmadoras cultiva­
das: el vallico y la hierba de Guinea entre las viva- . 
ces, y el centeno, maíz y panizo entre las anuales. 
Preciso es que este grupo traiga utilidades positivas, 
como la precocidad, sobresaliente calidad de los pro­
ductos, el encepe y d nracion de unas plantas, y el 
mucho y excelente rendimiento de otras, para que de 
buen grado y á ciencia cierta vaya el labrador á 
echar mano de ellas en los prados y otros cultivos. Y 
asf es que tienen mérito singular aunque esquilmen, 
lo mismo que sucede con el trigo. 
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Las labores sean buenas y profundas, como quien 
las destina con fé á un objeto sumamente útil; abonos, , 
todos los posibles sin olvidar el yeso, especialmente 
para las leguminosas; semillas muy escogidas; . siem­
bra á voleo, más bien espesa que clara. Siempre ha , 
de sembrarse, en plantas anuales más espeso que en 
las vivaces, en terreno fuerte y sustancioso más que 
en el débil, y en el fresco y húmedo más que en el 
cálido y seco. 

En los cultivos esmerados y económiccs, se usan 
ya máquinas tiradas por caballerías, unas para gua­
dañar, otras para voltear 6 contonear la hierba al sol, 
y otras para recogerla despues de seca en lugar del 
rastrillo á mano. Todo ello es ahorro. 

Rara vez se introduzca ganado á pastar en los 
prados, y si acaso, con precauciones. El pienso verde 
ó seco, vaya mezclado con paja. 

Un canipo bien cultivado en prádo, es bastante 
más productivo y valioso que otro igual de trigo. ' 

Despues que las reses hayan pastado en un prado, 
coJwiene entrar á guadaí'íarlo inmediatamente, para 
quitar todas las plantas que hayan quedado en pié. 
Esas plantas no sirven y es preciso destruirlas 
antes que echen semilla. Y cuando el prado se hubie­
se infestado de hierbas que no, sirvan ó que daí'íen, no 
hay que vacilar en roturarlo, destinándolo por algun 
tiempo á otros cultivos. 

Los topos y las hormigas no es cosa de perseguir­
los, pues que hacen más bien que mal, destruyendo 
una multitud de insectillos, que acosan á, las plantas. 
La tierra y arena que revuelven y levantan los topos 
y hormigas, importa desparramarla en provecho del 
suelo. 

Los prados de plantas anuales se siegan 6 guada-
1lan temprano, pues una de sus ventajas consiste en 
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fa precocidad de su forraje. Los de plantas vivaces 
pueden no estar en disposicion de cortarse hasta el 
segundo afio. La guada,ña con la flot, seo-un más de 
una vez queda encarg·ado. Los labradores que aguar 
dan á la granazon, pierden más que ganan. 

La hierba que haya de guardarse, se seca y con­
serva como la de las praderas naturales; siempre con 
el mayor cuidado de que no.adquiera mal olor, ni en­
tre en fermentacion, lo cual uo es raro, ni aún el in­
cendiarse espontáneamente. 

La mejor práctica es prensar fuertemente el heno 
ó forraje. Así ocupa mucho menor espacio, no pierde 
sn aroma ni toma polvo, y se conserva más tiempo. 
Para darlo en pienso al ganado, hay que tener al aire 
por algnnas horas la racion diaria. 

El mejor heno es el procedente de dos terceras 
partes de plantas gramíneas, y otra tercera de legu­
minosas, donde se mezclen algunas aromáticas. 

Digamos alguna cosa de cada una de las plantas 
de prado. 

Alfalfa, que inculta es la mielga. Puede vivir 
más de veinte a!los, es capaz de dar hasta doce cortes 
anuales en clima y terrenos apropiados, produce ex­
celente forraje, y cleja á su manera abonado el te­
rreno. 

Quiere tierras para ella nuevas y desconocidas, 
sueltas, fértiles y de fondo, pues sus raíces se inter­
nan á muchas varas. No le vienen mal los estiércoles 
enterizos, y los requiere tanto más, cuanto menor sea 
el fondo . En los demás terrenos se cla medianamente. 

Siémbrase en ot0110 mejor que en primavera, y es 
excelente costumbre la de echarla mezclada con tré. 
bol, que la protege en los primeros tiempos, y des, 
aparece al segundo ailo. 

Cuando clarea la alfalfa y desmerece 11or haberla 
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atacado la cuscuta, ó dominado otras hierbas, no hay 
más que roturar el terreno. Nunca despues de un 
prado de alfalfa vuelva á sembrarse de lo mismo, sin 
que trascurran muchos aflos. 

La mielga lupitlina 6 ·de flor de lúpulo, de flor 
amarilla, crece en terrenos pobres en alternativa con 
el centeno, resiste extraordinariamente á la sequedad, 
y da muy buena hierba. Dura dos afios no más. 

La alfalfa arborescente es un interesante arbusto, 
de ocho á diez piés de altura, que mantiene fresca 
todo el año su hoja, muy apetecida de los ganados, 
especialmente de las cabras. Se encuentra en las Ba­
leares y costa de Cataluña, y merece extenderse y ge 
neralizarse. 

En climas templados y• terrenos de regadío, es la 
'tlfalfa la primera hierba de los prados; una vez bien 
arraigada, tampoco teme al frío. 

Reconoce la alfalfa !.:orno enemigos á la cuscuta y 
la rizoctonia, y entre los insectos á la palomilla, el 
eumolpo negro, un abejorro y un escarabajo. Los re­
medios consisten en aislar las raíces de las plantas 
atacadas, cuando es posible, y generalmente en segar 
pronto, esparcir paja seca en el campo y quemarla. 
Mueren los enemigos, y la alfalfa retofia. Pero lo más 
seguro es roturar, y á otro cultivo. 

Trébol de praclos, de flor rojiza y no espesa, que 
vive dos años, y algunas veces tres; mas al tercero ys. 
no conviene, porque aclara. Se da donde y como f.J! 
trigo, y donde se observe nacer el eq'uiseto arvense ó 
cola·de caballo: requiere bien mullido el terreno. 

Necesita humedad, sobre todo para nacer, y yeso, 
cal ó cenizas. Suele el último corte enterrarse, á fin 
de abonar más el campo para la siembra inmediata. 

Alterna perfectamente con los trigos y cebadas 
en lugar de la. barbechera. Su::i enemigos herbáceos 
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s011: al principio la grama que no le deja crecer, y 
más tarde, la cuscuta que lo sofoca. Remedio, el de la 
quema y el de la muda. 

Hay otros tréboles. El blanco tiene la flor blanca, 
es vivaz y rastrero, de modo que no se guadaña, sino 
que se pace. El encarnado 6 del Rosellon es anual, de 
flor prolongada en espiga de un hermoso rojo; forraje 
bueno y precoz en verde, inferior en seco. Pide lluvüt 
ó riego hasta salir de tierra, pero luego es de extraor­
dinario aguante á la sequía. 

El trébol híbrido 6 de JJ!lolineri se aproxima algo 
al rojo, y es vivaz, de flor rosa matizada ó blanca ro­
sada. Resiste al frío. Y el elegante 6 intermedio se di­
ferencia poco del anterior; su flor es rosada uniforme, 
tarda más en florecer, y es sufrido contra la sequedad. 

Otras muchas especies se conocen de trébol, no 
cultivadas, aunque muy bien merecería cultivarse el 
de monte, que vegeta silvestre en terrenos. pobrísimos. 
Todos los tréboles se presentan á la asociacion, y ad­
miten otras muchas plantas sin dafio recíproco. 

El forraje de los tréboles es algo inferior en cali­
dad á los de la alfalfa y de la esparceta. 

Esparceta 6 pipirigallo. Es planta realmente re­
paradora, que vive varios afios, y que por lo mismo 
proporciona á los prados, sobre abundancia, una du­
racion apetecible. 

Se da en las tierras que el centeno, prefiriendo 
siempre las en que se haga n0far la cal: e;i falta de 
ella, necesita el auxilio del yeso en polvo. Prolo11ga 
sus vig·orosas raíces por el sirnlo, que ha de tener fon­
do para recibirlas. Es muy fecunda, capaz de enri­
quecer los países pobres, y con la sequedad bien ave­
nida; planta por lo mismo preciosa para Es!Jaíla. 

Su forraje es nutritivo, y más sano que otro algu­
no. En verde no expone los animales á la meteoriza­

W 
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cion 6 niru::.hazon, como el trébol; sus tallos no se en· 
durecen, como los de la alfalfa; y si en seco rinde 
ménos que esos otros, los supera en calidad. 

Además de la esparceta comun, se conoce otra cas­
ta 6 variedad, que se llama caliente 6 de dos cortes, 
ele mucho mayor pujanza y rendimiento, pero ya más 
exigente de mejor terreno. Esta variedad lozana, si 
~e cultiva en tierras pobres y áridas, se vuelve pron­
to al tipo primitivo de la esparceta comun. 

Pero la sulla 6 zulla, llamacla por los extranjeros 
esparceta de E spaiici, q ne efectivamente crece espon­
tánea' en las costas y otros puntos ·de Andalucía, así 
como en Oa.labria , Sicilia y Argelia , no tiene igual 
para climas cálidos y tierras trigueras, donde sube 
hasta más de un metro 6 cinco palmos en buen terre­
no de secano. Es útil y curiosa por demás : con ser 
bienal, se la prolonga por tiempo indefinido en un 
campo, sin gastos perceptibles y con productos muy 
considerables. 

Siémbrase para ello la sulla, despues de alzado 
el trigo, quémase luego el rastrojo, y haya 6 no pasa­
da de arado, la hierba sale á las lluvias ue otoño: con 
las de primavera completa su crecimiento. Oortacla la 
stllla clesde Mayo á Julio, se labra la tierra y se 
siembra de trigo en otoño: ::,egado éste al siguiente 
afio, vuelve ímicamente á quemarse el rastrojo, y á 
las aguas saca la sulla la cabeza; y esta serie ele ope ­
raciones tan sencilla, esta alternativa de cosechaH 
tan fácil, puede repetirse por muchísimos años en los 
campos sullados, sin que el trigo pierda, sirio que g<t­
ne, y con excelente hierba acopiada ¡ Cosa en verdad 
sorprendente I Así se cultiva en varias fajas del lito­
ral al Norte y Sur del Mediterráneo:¿ no lo imitare­
mos nosotros ? El caso es y la explicacion está, en q ne 
la siega de la sulla se retrasa hasta que tenga madu-
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ros algunos granos, los cuales caen y se esparcen, de­
jando sembrado el suelo para otra vez. Si se prefiere 
sembrar el forraje ántes de granazon, habrá que sem­
brar de sulla cada dos años. Esta planta, que crece 
desmedrada en las praderas de algunos de nuestros 
distritos meridionales, y que al acp,so aparece lozana 
y hermosa en los años de descanso en los labrantíos 
¿por qué no sembrarla, ya que tan poco cuesta ? ¿ No 
se cogerá mucho más? ¿ Y hay nada mejor, para pro­
pagado por las demás provincias~ 

Pues aún se conoce otra esparceta no menos cu­
riosa: el alhají, arbusto espinoso que en las regiones 
de levante sirve de pasto á camellos y caballos, y cre­
ce en terrenos arenosos y ardientes: no introcluciclo 
en Espalla , pero que no clejarfa tle hacer muy al 
caso para tantos secarales como abundan en nues-
tro país. • 

Aula,r;a 6 aliaga, en Galicia tojo. Arbusto su­
mamente útil, pues da en sus cogollos y tiernos bro­
tes buen forraje para el ganado, aun cuando sea pre­
ciso machacarles las espinas; tambien se entierra para 
abono, y siempre . abastece ele combustible. Se cría, 
en los terreuos más ínfimos, con tal que sean algo hú­
medos: los que rehusa so.n los calcáreos. 

Retama ele fior 6 gayomba. Al revés de la aula­
ga, quiere terrenos calcáreos y secoH, aunque tambien. 
pobres y casi inútiles para otra vegetacion. Es, por lo 
tanto, recurso para los países cálidos: si en profun­
didad extiende las raíces y encuentran la humedacl 
que la atmósfera le niegue, vegetará en cualquier par­
te arrostrando los ardores del sol. 

, Lo mismo la gayomba que la aulaga, se hacen con 
el cultivo de más sabrosa y delicada nutricion para 
el ganado. Y otro tanto puede decirse de la retama ó 
genista comim, que vive en los sitios más malos, has-
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ta ·en las henclidLiras de :las rocas. La genista 6 hinies­
ta de los tintoreros, es a.petecicla de 1:>,s reses lanares. 

Esparcilla ó espéi-_qula. Planta anual. que se cul­
tiva para forraje verde y seco. Se da en cualquier 
terreno, mas para bien ir, necesita rFrna de hnmedad 
ó neblina. No tarda más que clos meses en adquirir 
todo· su desarrollo, ele modo qne sembrándola 'iescle 
Marzo cada quince días, se consigue hierba Yerde 
todo el vérano. 

,S erradilla ó pié de pájaro. Planta anual, de tallo 
endeble, que crece en lugares secos y pobres, ligeros 
y algo sombríos. Se une con las gramíneas y produce 
buen forraje. Los portugueses empezaron á cultivarla, 
y hoy es muy apreciada, es}1ecialmente ele los ale­
manes. 
• Achicoria amarqa. Planta vivaz ele los terrenos 
calc:-íreo-arcillo,sos,'que <la un forraje bastante precoz. 
Suele conservársela en los prados, por cuatro ó seis 
afios seguidos. Con su raíz tostada se prepara una be­
bida en sustitucion del café. 

Hemos examinado las plantas del grupo repara­
dor ó fecundan te: de algunas nos habíamos ocupado 
con anterioridad. Otra vendrá más tarde con las es-· 
quilmadoras, pertenecientes á las gramíneas, de poco 
abrigo al terreno. Se cultiva·n , á pesar ele eso, por las 
razones arriba expuestas, y porque no internando sus 
raíces, se compaginan bien con las leguminosas, que 
envían las suyas á lo profundo. Además, las gramí­
neas son llamadas protectoras, porque suben sirvien­
do de resguardo, y se siegan para forraje, dejando 
franco el campo á las otras ya criadas. 

Vallico. Esta planta vivaz es el rcty -grnss ele los 
ingleses, que mucho la usan y estiman. Variedad 
suya es la cizaña, planta anual, y enojoso acompa­
ílante de los trigos. 
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El vallico da un excelente forraje verde, mejor 
que el seco. Admite tres ó cuatro cortes al afio, y re­
brota hasta en tiempo de hielo. Siémbrase en otoíio 
asociado, por lo regular, al trébol encarnado. 

Hierba de Guinea. En países tropicales -crece 
más de dos varas, encepa mucho, y produce extra­
ordinariamente. Se da en tierras medianamente secas 
y áridas: la humedad le es poco necesaria. Entre las 
gramíneas, acaso ninguna más á propósito para las 
provincias espafíolas del mediodía. Dura largos afíos 
y se multiplica de simiente, y mejor de pedazos de 
raíz y de retallo. 

Despues de sefíalados los grupos de plantas bene­
ficiadoras, y tambien de las pocas esquilmadoras, que 
por más útiles se tienen para los prados, todavía q ne­
da algo por decir. 

Otras varias son aplicables, que más ó menos es­
quilman, pero que rinden, y :fig·uran múy bien en ro­
tacion de cosecl1as para forrajes . Son de este número 
muchas de las que quedan descritas entre las alimen­
ticias del hombre, las indicadas para la renovacion de 
praderas, y otras, tanto herbáceas como carnosas, ar­
bustivas , y aun arbóreas. Merecen especial mencion 
para forraje verde las hojas de cafía y de girasol, los 
altramuces blanco y de café, que se dan en terrenos 
arenosos y ligeros, por áridos y secos que sean, la san­
r;itisorba, y para forraje seco lapimpint!la. Estas últimas 
vienen en lo gredoso, y tambien resisten á la sequía. 

La col forrajera ofroce la ventaja de sustentar el 
ganado durante el invierno. Quiere fuerza de abono, 
pero crece enormemente. La col hojosa ó arbórea ele­
va su tronco y follaje á mayor altura que la de un 
hombre , y la col quintal, que es de repollo , se pesa 
por arrobas; esfuei:zos del cultivo, que han llegado á 
hacer frisar el lucru con la nwidad. 
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La colza y la mosta.:a. bla1ica. de cnyas semi­
llas se extrae aceite, se hallan en igual caso de aplí-
cacion. , 

A los arbustos de hoja forrajera l1ay que añadir 
d avellano, y los cítisos, principalmente el de los Al­
pes, y el falso ébano, sin olvidar para el secano al 
1topal, ni á la vid, que como luce en lo más ardiente 
del estío su pomposo follajP;, es muy cultivaule con 
r,ste objeto en climas cálidos y medianos terrenos. Al­
gunos plantíos de parral, apoyados en árboles que de 
snyo r,,ean útiles , proporcio11an resgnanlo contra fuer-
1 es vientos, sombrío, y barata prodnccion, entre otras 
de forraje verde y seco. 

Arboles forrajeros se consideran todos aquellos 
rnya hoja ó fruto 1medan dar alimento al ganado 
<•ntrando por ello en el cultivo pratense. Son: el olmo 
l !amado álamo negro , el álamo blallco y chopo, el 
arce, el fresno, el sauce , el castaño, la encina, el 
l1aya, el almendro, el algarrol.Jo, el olivo, y acaso 
otros, como las acacias, esas 11lantas tan graciosas, 
que lo mismo se prestan al adorno que al aprovecha­
J1Jiento. 

De entre estos árboles, unos dan hoja y rarnon 
para las reses; otros fruto, y generalmente buena 
lélin y carbon. Aquí se divisa una doble especnlacion 
parn quien tenga preYision y cáknlo, especialmente 
c1¡¡rndo el precio del combustible anda por las nubes. 

Unos se crian á todo ciecer, y otros son someti­
dos al descabezado, que es despuntar la guia princi­
Jlal , para hacerlos rarnear en vez de alargar el tron­
(·O . En países secos y cálidos, es buen acuerdo el for­
mar de esta suerte setos yi ros , ó bien aliuear calles 
ele arbolado bajo, entre-mezclado, que sombreen el 
t erreno, al mismo tiempo c¡ue produzcan forraje. Se 
les hu de pofar cada dos aflos, á fin de mantener cons-
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tantemente brotes Yigorosos, guarnecidos de gran­
des hojas. 

El ramon lo come el ganado, y lo mismo las hojas 
verdes. Cuando éstas hay necesidad de conservarlas, 
se cogen á hora de calor, se tienden por un rato al sol, 
y se.guardan ántes que veng·a el. rocío de la tarde. Se 
embarrilan, comprimiéndolas bien, á veces interme­
diados de tongadas de paja seca, y se cubren con are­
na. Así se mantienen frescas y verdes. 

Nada s.erá excesivo, sino que todo parecerá @sca­
so, cuando se trata de asegurar á todo trance abun­
dante comida l)ara una y otra clase de ganados. Pra­
dos de hierbas, campos de raíces y verduras, repuesto 
de hojas. Pero se nos dirá: «Admitida la necesidad de 
provisiones, ¿,por qué tanta cornplicacion? Si hierbas y 
hojas, ¿para qué raíces? Si raíces, ¿para qué hierbas?» 
Por dos razones concluyentes; porque la variaeion de 
alimentos es tan beneficiosa á l9s animales como l¡i 
hemos reconocido para el hombre; y porque es tam­
l.Jien de conveniencia á la especulacion agrícola el acu­
mular recursos segun circunstancias y estaciones, ocu­
pando y explotando el terreno con cosechas eslabona­
das y escogidas. 

Terminaremos este capítulo con la máx.ima, ó más 
Lien con la repeticion del axioma, de .que la )Jase po­
sitiva de la agricultura son los prados. Donde quie­
ra que no se vean muchas siembras de verde, podrá 
haber celo, actividad, y hasta esmero, pero faltará 
inteligencia. Nunca se inculcará bast&nte á los agri­
cultores esta verdad. Y no basta poi respuesta el 
asentir, confesar la razon, bajar la cabezll,,) encoger­
se de hombros: el hombre que vale y }0 cvnoct, irgue 
la frente, sacude la inercia, inquiere, discute, replica, 
rlelibera, decide y obra. 



CAPÍTULO XXVII. 

DEL OLIVO Y O'lRAS PLANTAS OLEAGINOSAS 

El olivo , símbolo entre los antiguos de la paz y de 
la industria, represe11 ta una region agrícola bastante 
extensa. En climas te1nplados , ocupa terrenos á veces 
inaprovechables para ,J tras plantas; exige pocos cui­
dados; y no parece sino que nunca se cansa de ser útil: 
¡tanta es la duracion de ~u vida, que puede pasar de 
700 años! Resiste más al calor que al frío. 

Silvesti:e ó montuno, es el acebuche; el cultivo le 
ha hecho producir un fruto precioso, con infinidad de 
castas, de que son las principales las siguientes: acei­
tuna tachima, picholin, 6 lechüi, negra,, moradilla 6 zor­
zaleña, azufairada, manzanilla 6 barrelenca, gordal, 
real 6 sevillana, morcal, de olor. etc. El empeltre , de 
A.ragon, es pequeño pero precoz, y por lo mismo apre­
ciable. El pecudo 6 cornicabra es el que ménos se apar­
ta del acebuche, el más resistente al frio, y el más ge­
neralizado en las. Castillas. 

El olivo arroja una raíz vertical, y luego va ex­
tendiendo otras casi holizontales, lJ.Ue acuden cerca 
de la sobre-haz del suelo. 

Terreno. En terreno de fondo y mucha feracidad, 
despliega más· ramaje que fruto; en el desmenuzable 
y calcáreo rinde cosechas at.:mdantes; en el suelto y 
bastante arenoso produce aceite más fino y delicado; 
pvro se avlene á lo que le dan, y entónces correspon­
cle-i.;omo puede. Lo pedregoso no le desagrada, siem­
pre que á cierta profundidad estén los guijos mezcla­
dos con tierra suficiente· tan solo se niega á lo arcillo-
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So y muy apelmazado, por demasiadamente húmedo. 

Necesita ventilacion. 
La aceituna gruesa es para los llanos , la menuda 

para los declives, nunca muy violentos. 
En donde hubo encinares se uan bien los olivos, 

é igualmente se hermanan con los granados. No con 
los alcornoques. 

Cada labrador escoja la casta de olivo que más 
convenga á su clima y terreno, dando á la práctica 
ele su país una importancia gTande, pero no absoluta, 
porque no hay imposibilidad de mejorar hoy lo que 
se hizo ayer. 

La hoja del olivo la come y aprovecha el ganado 
en casos de necesidad. 

No por gruesa la oliva trae más cuenta que la 
menuda. 

Cuanto mayor uiferencia hay entre su volúmen 
exterior y el del hueso, tanta más sustancia contiene. 
Por lo regular, son ménos aceitosas las olivas pun­
tiagudas, que las de punta,redoncla y abultada. Y en 
cuanto al aceite, el mejor suele ser el de la oliva más 
amarga. 

El terreno se prepara con buena y profunda labor. 
Propagacion. Pueden sembrarse los olivos por 

hueso (; cuesco en almáciga: hay un instrumento para 
quebrantar el cuesco, sin lastimar la almendra. En­
vuélvese ésta en una mezcla de tierra arcillosa y bo­
fiiga de vaca, con la, cual tarda poco en brotar. Esto 
de la siembra, aunque no lo más breve, es lo mejor. 

A lo sembrado y criado en vivero, téngase cui­
dado de no darle regalo :ü mejor trato, que el que 
pueda encontrar en el terreno á donde hubiere de tras­
plantarse. De otro modo, estando mal acostumbrado, 
desmerecerá sin prevalece!' cual onviniera. 

El plantar los olivos es de tres maneras: 
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Primera, el renuevó, que se distingue: en hijuelo ó 
cepa, si arrancado, lleva consigo parte de la corteza 
del árbol principal; en barbado ó muletilla, si él por 
sí ha echado raíces; y en sierpe, si nació de alguna 
raíz á distancia del tronco. 'l'ambien se llama sierpe, 
y acaso con más propiedad, un pedazo de raíz, que se 
corta y entierra donde acomoda, para que brote. Se­
gunda, el planlon, dividido en: rama desgajada del 
árbol; y en estaca, de longitud de medio á dos metros 
ó de tres á diez palmos. Y tercera , ramo, garrote ó 
estaquilla, que son palitos ó trozos de no más de me­
dia vara. Los barbados y la cepa ó zueca del acebu­
che, que es su raíz principal, sirven asimismo para 
plan!,ar, y economizan tiempo. 

Abrense hoyos de algo más de vara en cuadro, á 
igual lH'Ofnndidad, que se dejan ventilar bastante 
tiempo, y-más tarde se echa tierra asoleada y estiér­
col desmenuzado, junto con algun cascajo. Allí se po­
nen los barbados de olivo ó de acebuche, y lo mismo 
las estacas, una . en cada hoyo: allí se trasplantan 
igualmente á su tiempo las matas de almáciga. Las es­
taquillae no necesitan hoyos tan grandes: su coloca­
cion suele ser de tres en tres , separadas por sus bases, 
y reunidas ó acercadas las puntas á flor de tierra. Lo 
plantado y lo trasplantado se despuntan. 

La distancia entre los olivos debe ser menor en los 
• países del Mediodía que en los del Norte, en lo mon­

tuoso que en lo llano, y en árboles pequeños que en 
grande::s. JDJ 1ilantío ¡wr otofío, y alineado. 

Todo pié de acebuche tiene que ingertarse por 
precision: á los de olivo no les hará mal, sino que les 
vendrá bien. 

' • Cultivo. El terreno ha de mantenerse limpio. En 
clim&.s calientes suele arrimarse tierra á los troncos, 
recalzándolas en el verano, ó se les cubre el pié con 



- 155 -

rama:je. En los muy secos se les rorman en derredo, 
unas alberquillas, ¡liletas ó atajadizos, para i·etener e\ 
agua de lluvia. Pero siempre deben estar algo separa­
das del pié del árbgl. Si hubi ese riego disponible, vá 
yase con cuidado y parsimonia, porque la mucha hu-
1liedad disminuye el aceite. 

El recalce de los troncos con tierra no constituye 
una buena práctica . Allí aparecen y se propagan in­
i:,ectillos dañinos, y salen raicillas, que si es malo cor-. 
tarlas, es peor consentirlas. 

El estiércol, sea de despojos vegetales mejor que 
fle cuadra. Y nunca se ponga pegado al tronco, sino 
ele uno á cuatro metros apartado, segun el árbol, ente­
nado y formando como una faja redoncleada. l)or allí 
están las raíces superiores, que han de aprovecharlo. 

Hasta que esté el árbol bien crecido, no ha de con­
sentirse que entren ganados. El tronco se descabe­
za ó se deslechuga para que no sea alto; y si no hay 
medio de impedir en el tránsito de reses por el oli­
var, suba lo 'indispensable, y no más para preservar 
las ramas de su diente, cuanto más corto es el tronco, 
más vigor tiene el árbol. 

Las ramas colgantes y las arqueadas son las úni­
cas que dan cosecha; en ellas los tctllos del segundo 
afio son Jos que florecen; las fl ores no cuajan en fruto, 
sino cuando tienen aire y sol; y si el fruto es en nú­
mero excesivo, sale poco aceitoso y no se logra sino 
cada dos años. 

En su consecuencia consiste la poda: en cortar 
tc,das las ramas y varetas ó pestugas, enhiestas, pen­
dol~ras, y las de falsa madera, gue al tocarlas se cles-
1r·1jan, así como los retoños y verdugos del pié, salvo 
.<,guno que otro para barbados; en quitar de las ra .. 
mas que ya dieron fruto lo necesario para desahoJ?.:" 
bien lo interior 'de la copa; en aclarar ha-,ta los tallos 

" 
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l)_ue van á cargarse de flor ó despuntarlos; y en re­
dondear el ramaje del árbol á lo exterior, con rami­
llas colgantes que den al árbol forma aparasolada. 
Esta operacion esencial, y siempre delicada, se hará 
poco despues de cogido el fruto cada dos ó tres ailos. 

Pero es tarea anual la de libertar y limpiar el 
olivo de todo lo escarzoso, resec-◊, enfermizo ó mor­
tecino, y de las plantas parásitas que tuviese en ra­
mas ó tronco. 

Las ramillas que nazcan en el tronco, córtense, 
pero no al ras, sino á 20 centímetros ó un palmo: así 
se hace el tronco más grueso. 

Cuando los brazos ó ramas principales se hielan ó 
desgajan, hay qne talar, que es cortar por junto á las 
cruces ú horcaduras, quedando los olivos afrailados. 

Algunos labradores se contenfan con terciar, ó 
hacer el corte por la mitad ó los dos tercios de las 
ramas, pero no van acertados. Tambien se tala para 
ingertar, cuando el árbol no fructifica aunque flo­
rezca. 

, La tala por lesion grave no suele te1ier motivo 
ni ocasion, sino en países fríos; y aun allí no ha de 
emplearse más que en el caso, poco frecuente, de es­
tar las ramas enteramente perdidas. 

Las labores de arado en un olivar, son de dos á 
cuatro rejas al año, y nunca deben llegar á las raíces 
de los árboles; los piés de éstos se cavan someramen­
te por primavera. En el espacio franco pueden sem­
brarse plantas anuaies y de raíz poco profunda siem­
pre en altemativa y !'otacion de cosechas. El abono 
que se dé á es~os cultivos accesorios suele bastar para 
los olivos. 

Per.J más les conviene la siernb\·a de altramuces 
ó habas, eon obje.;o de enterrarlos en verde. Tambien 
sirven las ramas de ~oj. De todos modos, si se necesi-
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tasen estiércoles podridos, no se arrimen á los tron­
cos, como queda dicho, pór regla general. 

.Aceite. La aceituna para comer adobada, se coge 
verde; para aceite, madura 6 más bien próxima á la 
madurez. Siempre á mario, y ya no puede ,tolerarse el 
vareo. Si la oliva que no ha cambiado de color da 
aceite como dos, llega á tres ó á cuatro cuando se 
pone azul negruzca de sazonada . 

.A.demás de esto, si se muele recien cogida, produ­
ce aceite más fino, pero con un dejo amargo, que no 
pierde tan pronto, y en ba8tante menor cantidad, qne 
si ha experimentado un ligerísimo principio ele des­
composicion. F'ermentacla y medio podrida (cosa de­
masiado frecuente en gran parte ele España, porqué, 
como la apilan y tienen que guardarla mucho tiempo, 
la última que se muele es la primera que se puso y 
está debajo), ya aquello casi no merece el nombre de 
aceite, sino ele basura. Para estos casos ele espera 
forzosa, se ha propuesto el uso de grandes cubetos, 
cloncle se vayan poniendo y apretando la aceituna sin 
reventarla, que forme una masa impenetrable al aire; 
al abrigo de fermentaci_on y enmohecimiento. Se cu­
bre, y si fuese con aceite, mucho mejor. El aviso bien 
merece, cuando ménos, un ensayo. 

"El alpe~hin que se desprende de la aceituna des­
truye la vegetacion; pero con ag·na en estanques ú 
hoyos y mezclados con pajas y hierbas se convierte 
en muy buen abono. 

Muélese la aceitmia en molino 6 aljarafe, con pie­
dra volandera 6 con rulo en paraje abrigado. Molinos 
hay, y recomendables con rulos <le hierrro. Luego se 
recoge en capachos la pasta, se le echa agua hirvien­
do, y se exprime en prensas de varias hechuras : la 
más potente es la hidráulica. Pero cualquiera que sea 
el método de extraccion del aceite (que la preferencia 
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la merece el más completo y expe<lito con su corres­
pondiente oficina de clarificacion) hay que tener un 
cuidado y una limpieza sin límites. Agua hirviendo, 
ceniza, lejía y arena siempre á mano, para acudir pro­
lijamente á lavar y estregar, evitando el más pequeño 
enráncie, origen constante de otros mayores. Para 
que el aceite de España no sea el primero del mundo, 
no hay más razon que el desaliño con que se elabora. 
Las excepciones son tan raras, éomo dignas de elogio. 

El aceite se clarifica: por reposo ó por filtracion, 
ó por mezcla y agitacion con agua salada, ó con otras 
sustancias , entre las cuales sobresale la, infusion de 
corteza de encina, retama y demás que contienen 
mucho tanino ó principio cmt.iente. 

R estauracion. El olivo, por descuidado y mal­
tratado que esté, vuelve en sí en cuanto se le atiende 
y abona. El olivar cansado y decrépito, que bien vie- • 
jo habrá de ser, ó el que se haya helado , troncos y 
todo (á lo cual está más expuesto en regadío), se cor­
tan á una cuarta de profundidad debajo del suelo; 
con parte de su misma leña se hace una hoguera en 
cada hoya, y luego se cubre con la ceniza y tierra. 
No entren ganados, y á los tres ó cuatro años se ha­
brá conseguido ele brotes vigorosos un nuevo olivar, 
-1.ue fructifique muy pronto. Si la finca es gramle, há­
gase la operacion por partes en cinco ó seis años, y 
cuando se llegue á la última, ya producirá bien la 
primera. El costo puede sufragado el valor de la .leña 
q_ue resulte. 

La madera • del olivo en general es buena para 
quemar, verde ó seca; la del tronco y raíz es sobre­
saliente para el trabajo de ebanistería. 

Enfermedades. Varios son los enemigos que ata­
can á este árbol. 

La llamada taladrilla 6 tranza , es un bctrrenillo 
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que se aloja debajo de la corteza para roer la rnadc­
t'a; y se le persigue ctrnndo se trasforma en inseGLo 
aJado ó tiiia, haciendo hogueras de paja al anochecer, 
para que atraído por la luz se queme. La palomilla, 
ó mosca del olivo, ataca en el estado de larva á ht 
aceituna y se le come la carne. En cuanto se note la 
larva ó gusano, y antes que se trasforme én palomi­
lla, debe cogerse la aceituna y molerse, con lo cual se 
muele tambien y destruye al enemigo. 

La oruga minadoru ataja las hojas; y otra oruga 
roe las raíces. 

La psila 6 pulga del olivo produce una sustancia 
blanca, viscosa , qne los labradores suelen llamar al-

1goclon, cubriendo las hojas y flores. Este insecto se 
a).imenta de la savia del árbol y sus hojas. 

El aceitan, mangla 6 Nzne procede de un gusano 
rojizo, que estableciéndose y multiplicándose en las 
ramas, las va tiñendo ele negro por extravasacion de 
la savia, y allí acuden unos honguillos para aumento 
de dafio. Por de pronto no toca á la aceituna, pero 
esteriliza el árbol para en adelante, y llega á dar fin 
de él. A.lgo se remedia con el desmoche de las ramas 
infestadas; mas como pueda p1;esumirse que la causa 
primordial está en la humedad con falta de ventil a­
cion, mejor es precaverla que haber de curarla. En 
los olivares una vez invadidos, conviene abrir zanjas 
para que corra el agua, no cavar ni arar la tierra, 
sino más bien apretarla, para que forme tez y no se 
recale con las lluvias, limpiar mucho los olivos por 
dentro y fuera, y con buena y potente poda airearlos. 
Para olivares, ventilacion y limpieza: es la mejor gue­
rra contra sus enemigos. 

Asímismo importa quemar cuanto ántes toda la 
leña de la poda ó tala de olivos infestados. A.l dai1a­
,lor no albergarlo sino hundirlo. 
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Entre las parásitas verdaderas se distinguen el 
muérclago y el nuirojo, que pTenden y encarnan en la 
corteza de los olivos. Para atajar sus efectos, no hay 
otro remedio que cortar la rama invadida. Parásitas 
falsas son los musgos, los hongos, los líquenes y la 
rofia, que se destruyen con el cuidado y la limpia 
anual. 

Tambien suelen salir en el olivo unos tumores 
como agallas esponjosas, que al cabo de meses des­
aparecen dejando una cicatriz. No daT1an al árbol, ni 
rlisminuyen, sino que más bien aumentan su produc­
cion distrayendo parte de la savia. No es, pues, la 
agaJla un enemigo. 

Tampoco lo son la hormiga y la araña, que persi­
guen á los insectos dañosos. 

Pero entre los enemigos fieros que se ceban en 
la aceituna, se cuentan los ratones, los torclos, las 
urracas ó maricas, las alondras, las cornejas, los 
cuervos, etc. Hay que ahuyentarlos á tiros 6 con 
ruido de tambor 6 de cacerolas. Más dailo hacen en 
una hora, que lo que importa en un día el jornal de 
un muchacho que los espante. A las alondras se ]as 
mata si se les hacen comer granos de trigo con almen­
dra amarga. Para las otras aves daüosas estricnina en 
bolitas de carne; pero este medio es peligroso si no se 
toman las debidas precauciones. 

Contingencias sufre tambien la aceituna, de vien­
tos que la hagan caer, de sequía que la impida engor­
dar,de frío temprano que la vicie, y de llovizna vera­
niega que la queme; mas contra tales accidentes sólo 
en la mano de Dios está el remedio. 

Otras plantas oleaginosas. De la colza ó berza 
silvestre, del rábano silvestre, la mostaza blanca, la 
camelina, la .adormidera, la madia y otras plantas, 
sacan aceites ó cosa que se les parezca, en países don­
de no se conoce el olivo sino de oídas. No nos ocu,na.-
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remos de ellas, porque, á Dios gracias, no necesita­
mos en Espaf!.a acudir á tales extremos para tener 
aceite. Pero hay· otros tres granos aceitosos, que ya 
nos ofrecen interés, y son los que se ponen á conti-
nuacion. • 

.il.foní, cacalmey, aráqitide, ó avellana americana. 
Se conserva sin alteracion muchos aflos, y llega á 
reunir hasta 60 por 100 de aceite, propio para alum­
brado y jabonerías. 

QLliere tierra ligera, bien labrada y estercolada. 
Siémbrase en primavera, despues de remojada un 
par de dias la simiente, y es de observarse la singu­
laridad de que las ramillas se inclinan para abajo 
hasta meter dentro de tierra los frutos • ántes de ma­
durar. Por eso hay que calzar la planta. Se cultiva 
en nuestras provincias meridionales, pero hasta ahora 
únicamente para comer el fruto . 

.A}onjolí, alegría, 6 sésamo. Se considera este gra­
nillo como capaz hasta de c9mpetir con la aceituna, 
porque su aceite es comestible, suave y abundante. 
Si el olivo no tuviese á su favor el crecer en suelos 
medianos y aguantar la sequía, se vería muy séria­
mente amenazado. 

En los mismos parajes que el maní se cosecha 
cuanto ajonjolí se quiere, y aun puede extenderse á 
toda la region del olivo. En Egipto y en la costa 
occidental de Africa lo cultivan con empello; pero 
siempre en regadío ó en frescura, y al abrigo de vien­
tos fuertes, que le traen perjuicio. Los muchachos 
gustan del grano, que sabe á avellana. 

Higuereta, palma-cristi ó ricino. Se da en cual­
quier clima que no sea extremado, pero su · aceite 
no tiene hasta ahora aplicacion más que á la me­
dicina. 

El aceite mineral ó petróleo ha venido á contra.­
u 
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riar bttslahtc el cultivo u.e estas plantas oleaginosas 
de segundo órden. 

Las plantas oleaginosas, sabido es que esquilman 
mucho el terreno, pero tampoco se olvide que buena 
parte de la sustancia extraida se queda en los desper­
dicios y en el orujo de la prensa; todo lo cual puede 
y debe vol ver en forma de auono. 

CAPÍTULO XX VIII. 

DE LA vm. 

Mucl10 había que decir del vidueño y ele los vinos. 
Hay hojas de vid lisas ó lampifias, otras muy 

peludas, y otras borrosas ; el ganado las come con 
avidez. Uvas, las hay blancas, rojas, prietas ó negras, 
doradas, verdes, moradas, jaspeadas y listadas. Unas 
sirven para la mesa, otras para pasa , y otras para 
vino solamente. Las castas y variedades de la vid 
son en número prodigioso: algunas desaparecen de los 
plantíos por menos útiles, pero vienen otras á susti­
tuirlas. 

Se necesita·para buena madurez y_ sazon, que la 
temporada del calor se prolongue ·hasta la completa 
elaboracion del jugo azucarado, y que no falte hume­
dad, porque se arrebataría el fruto, ni sobre, porque 
se enaguacharía y habría mucho de hojarasca y ven­
tolera. 

La vid silvestre,, ó bien la parriza ó parra bravía, 
no es rara en los bosques de Espafía. La cultivada 
es de parral, ó en cepa; intermedias son las enlazadas 
en árboles ó rodrigones, y las de empalizada, espaldera, 
y enrejado. Dejarlas arrastrar por el suelo no es ad­
ínhiibla ni ám1 t10Jm} l\rent\, VnfQ{l;tn~~te en ll~ís de 
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l'llllcho calor traería la ventaja ele conservar alguna 
frescura al terreno. 

La region de la vid es extensa, más qne la del 
olivo: las castas que mejor resisten al frío son las de 
sarmientos ele poca médula ó corazon. En tempera­
mento cruclo, hay que buscarles exposiciun que las 
preserve de las fuertes heladas . Generalmente los 
costados ele los grandes ríos están poblados de viñeclo 
de afamada produccion. 

En las llanadas y descampados da la vilia más 
producto, pero de inferior calidad que en los altozn,­
nos y laderas. En los valles, mayormente si son hon­
dos, follaje y mal fruto. En todo caso, á hondonadas 
y humedades destínense cepas elevadas y uvas de 
hollejo duro: cepa baja y campera, donde haya venti­
lacion. No se ponga en parajes ventosos vid de madera 
dura y brozna, sino de la verguía y flexibl e , que no 
desgarre. 

Terreno. No es la viña muy delicada en la elec­
cion de terreno. Sin déjar de tener miga y jugo ha 
de ser suelto, que embeba el agua y conserve mediana 
humedad. Las albarú:as 6 alberos de Andalucía, 
blanquizares calcáreoi:; con bastante arcilla y un poco 
de arena fina , son excelentes. Tam bien, acaso ante 
todos, los terrenos volcánicos. Y convienen mucho, 
con la particularidarl ele no acomodarse á otro cultivo, 
los pizarrales desmenuzarlos , abundantes en Catalmia, 
Arago11, Granada y otros puntos; de vegetacion más 
modesta y contenida, pero de cultivo mucho más barato 
y de fruto inmejorable, segun la calidad. Los terrenos 
areniscos y l5ascajosos adelantan la madurez, lo cual es 
bueno en .países frios, y malo en los caliente1:1; si el sub­
suelo es permeable que no retenga humedad, no sir­
ven para la viña,. Pueden corregirse con arcilla ó ba­
rro q tie se les afiada, ó blen con riego, Fero ni lai ti@~ 
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rras de regadío, ni tampoco las fuertes 6 buhedos, 
siempre demasiado arcillosas, es cosa de destinarlas á. 
la vitla, porque suelen tener otras aplicaciones más na­
turales y aventajadas. 

No se planten majuelos 6 vi.ílas en tierra ele mal 
saber, ni donde nacieren aguas salobres y amargas. 
Y cuando crecida la vid, poco estiércol, porque de 
todo ello se resíente el gusto de la uva. 

Metido el terreno en labor, estará bien dispuesto 
si hubiese llevado cosechas de patatas, ju días, habas 
ú otras legumbres. Luego se da una reja ó cava de 
bastante profundidad. 

Multiplicacion. Bien puede la vid multiplicarse de 
semilla, con la esperanza de obtener variedades cu­
riosas y preciadas, y siempre de más larga vida;pero 
raro será el labrador que piense en ello. 

La plantacion es de estaca, de cabezudo y de 
barbado. Lo primero es un sarmiento cortado por am­
bos extremos; lo segundo es el sarmiento que por el 
extremo inferior calza en vie;jo, 6 lleva. adherido un 
pedacillo del sarmiento que le sirve de pié, y lo ter­
cero es el brote de almáciga, ó renuevo enterrado con 
sus raíces. JJ1.ugron es el sarmiento soterrado en acodo. 

La estaca debe tomarse de la extremidad de un 
sarmiento sano, con seis ú ocho yemas, de las cuales 
la mitad ha de quedar encima, y la otra debajo de tie­
rra. Si á esa estaca ó estaquilla, pues tendrá poco 
más de 38 centímetros ó media vara, se descorteza 
suavemente y con• cuidado la parte inferior que ha ele 
enterrarse, sin romperle la capa verde ni quitarle las 
yemas, prende mejor y fructifica más pronto. Ente­
rrada un palmo, y no más, pero bien, y sea de Abril 
á Junio. 

Todo lo que se plantare sea sano, y tomado de 
yid ¡¡ue se halle en la plenitud de su robustez. 
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Plántase en zanja ó surco, ó bien en hoyos, éstos 

de 70 centímetros ó dos piés y medio de largo por uno 
y medio de ancho, y dos de profundidad. En el • pri­
mer caso, dése á la estaca ó cabezudo una curvatura 
ó recodo por la parte que ha de echar las raíces, y pí­
sese bien la tierra que lo cubre y sujeta. En el bar­
bado no se hace tal curvatura. En el segundo caso, 
que e& el de hoyos, se hinca un ástil ó barra con 
alguna inclinacion ó sesgo, y en el agujero que resulta 
se mete el planton, que luego se acoda, rehinchendo 
con tierra y algo de agua. 

Para la estaquilla descortezada, no hay más que 
hacer el hoyuelo vertical ó aplomo , y meterla, a pre: 
tando luego un poco la tierra, y regando en tiempo 
seco. Tanto en hoyos, como en hoyuelos, viene siempre 
bien algun puñado de estiércol. 

Los plantones de sarmientos, de cualquier modo 
que hayan sido enterrados, se despuntan acto contí­
nuo , quedándoles dos ó tres yemas fuera del suelo. 

El plantar de las viñas sea á fines de invierno en 
terreno frío ó húmedo, y á mediados en el seco ó cáli­
do. Mejor de Abril á Junio. 

El dia apacible, y si puede ser nublado. 
Citltivo. Conforme va creciendo la planta ó posti­

zo, se limpian las malas hierbas. 
Luego hay ocasiones de necesitar un apoyo ó tu­

tor, un rodrigon, á que pueda asirse con sus tena­
zuelas . Al afio ha de empezar á formarse la cepa. 
En clima caliente, entrado el invierno; en fresco, más 
temprano, y en frío, más tarde, siempre durante el 
amortecimiento de la savia. El corte del postizo, en 
pico de clarinete, y ele un solo golpe para no hender 
ó rajar: no ha de quedar más yema que la del casco 
ó ca:::¡quera, inmediata al nacimiento del pulgar. 

Usase la podadera, y mejor otro instrumento que 
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puede llamarse cortador, especie de tijera de hojas 
eorvas, que conviene propagar en Espalia para que 
no se ande á tirones . 

.A.l segundo año se clej a otra yema, otra al tercero, 
y á veces otra al cuarto . .A.5í se forma la copa de la 
cepa, cuidando de no precipitarse, pam qne el tallo ó 
trouco no resulte endeble. En la parra ha de quedar 
más alta la cruz ú horcajadurn. 

La labor anual de la vifia consiste en la excava, 
la poda y el beneficio del terreno. 

La excava ó alumbra, es formar alrededor de cada 
planta, si no uu embudo, una pileta ó alberquilla, 
especialmente en terreno seco. Algunos la aco_qom­
bran, que es aporcada, y en lo frío y seco la atetillan, 
que es alrededor del acog·ombrado hacerle laalberr1ui­
lla, pero ese abrigo al tallo trae nd,s inconvenienLes 
que ventajas. En países lluviosos suele alumbrarse ó 
excavarse en verano y acogombrarse en invierno. 
La excava, sea antes de los brotes anuales , y no en 
tiempo de lluvia. 

La poda es en redondo, de vara, de espadci y daga, 
y á la ciega. El primer método rleja á cada pulgar una, 
dos ó tres yemas, además ele la peluda, que es la más 
inmecliata á la cepa; el segundo l1eja en los pulgares 
sólo la peluda, ménos en uno que queda intacto ó sim­
plemente des1mntado en forma ele vara ; el tercero se 
uistingue del segundo en que, además clel sarmiento 
largo ó la espatla, deja otro con seis ú ocho yemas, 
que es la daga; y en el cuarto no queda más que la 
yema ciega ó peluda. Este último es, generalmente 
hablando, el más racional: dará l)Ocos racimos, pero 
sustanciosos. 

Otro métoclo hay ele poéla, mny ventajoso en cli­
mas no excesivamente cálidos: es e i cte; ;fo<;tor Guyot. 
Consiste eu elegir un :;armiento Llel ano último,yten-
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clcrlo, ,at:i11dolo por su extremidad á una eslaq uilla. 
Se despu11ta. Los demás sarmientos-se cortan al ras 
del tro11co, rnéaos uno, al cnal se dejan· una ó dos ye­
mas, segun el vigor de la cepa. De esta yema ó yemas 
salen sarmientos para madera, y acaso algun fruto: 
el sarmiento tendido á la estaquilla es el clestiuaclo á 
llevar los racimos. Eu país frío se sostienr,n con rodri­
gones los sarmientos que dan madera cuando están 
crecidos. 

En ht voda ele vide;:;, como en todas, es útil el uso 
u.el ungüento de ingertadorns, compuesto ele resiua de­
n etiday alcoholó e::;pfritu ue vino. En su defecto, brea 
y cemza mezcladas. 

El terreno intermedio se ara ó cava dos ó tres ve­
ces al afio. Si hay espacio y se cultivan cerfütles ó 
legmHbres, ser á más aprovechada la labor. Si el viñe­
do es espe.,;o, pónganse al ménos altramuces ó liabas, 
como se aconsejó para los olivares, que así habr.i que 
enterrar en verde, dando buen abono á las cepas. 

La,s aradas no necesitan ser hondas. Cada aracla 
en verano equivale á un riego. 

F:t ingertar las vides se usa en nuestras provicias 
inüa~ triosas con excelente resultado. 

La vid destinada á parral, sea de casta apropiada, 
y pódese más larga, armándose sobre árboles, per­
dtas ó cal1as, para verdeo ó comida. El almez ó lato­
nero es el árbol más acomodado, y luego la morera; 
sobre ellos, y á veces sobre los frutales (aunque esto 
tiene sus inconvenientes) se mecenlas vides en festo­
nes, g·uirnaldas, y agradable ostentacion. Tarnbien 
los sarmientos de una cepa suelen alargarse y cruzar­
se al aire con los de la inmediata, dejando el suelo 
despejado. Rarn vez, y ménos en terreno húmedo, ha 
de consentirse· arrastrar á ningun sarmiento: ya se 
dijo arriba. 
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Estiércol, si llega á ponerse, sea bien podrido, y 

ahóndese todo lo posible. La orina es excelente cosa 
echada cerca de los piés 6 troncos, Los abonos verdes 
tam bien, y lo mismo los sarmientos y sus cenizas. Mo­
qernamente se ha recomendado el beneficio siguiente: 
Abranse hoyos de modo que las raíces de cuatro 6 
seis cepas concurran en un hoyo central, y por otro la• 
do, en el que les con-espondiere, y así sueesivamente. 
Pónganse y entiérrense en cada hoyo cuatro libras de 
huesos molidos, dos de peladuras de pieles, de des­
perdicios de tenerías, cuernos 6 pezmlas, y doce on­
zas de yeso, todo revuelto ; con lo cual crece la parte 
leñosa en los primeros tiempos de una manera admi­
rable. Cuando más adelante y crecida la vid se pre­
pare á dar fruto, échense en el hoyo orujo de uva, 
heces de los lagares, y ceniza de sarmiento, y resul­
tará grande abundancia de racimos, con mejora en la 
calidad. Es cosa que satisfac,e á la razon, y debe er,­
sayarse. 
, Todos los años han de hacerse en la vid otras tres 
operaciones: castrar, deshojar y despuntar. 

El castrar 6 despimpollar es el complemento de la 
pod~, y requiere, como ella, mucha inteligencia. Se 
quitan los brotes viciosos 6 impertinentes, y se deja á 
la planta con lo útil y con la carga de fruto que bue­
namente pueda llevar. Lo cual ha de hacerse sin mie­
do. Y sirva de regla general, 

El deshojar es cortar las hojas que impidan la ac­
cion del sol y del aire: calculan mal los que en esto se 
desmandan, pues deben irse con mucho tiento. Hasta 
mediados de Julio. 

Y el despwitar, deslechugar 6 despampanar, con­
siste en chapodar las puntas ~e los sarmientos que 
llevan fruto Esta operaciones buena, pero únicamente 
cuando se aproxima la madurez. 



- 1G9 -
Alguna vez se retuercen los sarmientos, 6 mera­

mente los pezones de los racin1os, resultando que éstos 
aumentan el peso y mejoran en calidad. Y como lo 
mismo se experimenta en otros frutos, cuando por 
cualquier medio se dificulta el movimiento de la savia, 
hé ahf la confirmacion de que en tales casos se enri­
íJ.Uece la savia por medio de una depuracion especial. 
8s cosa curiosa é interesante. 

Vinos. Llegada su época , se hace la vendimia. 
Antes de la madurez daría vino de poca fuerzaydu­
rncion: más titrde, y pasada y medio podrida la uva, 
turbio y dulzaino. Sáquese un grano del racimo, y si 
en el hueco cabe y entra bien al día siguiente el mismo 
grano, cesó el crecimiento y hay sazon. 

La cogida, mejor que arrancando, es con cortador, 
como en la poda. 

Písase la uva con escobajo 6 sin él: lo primero 
da al vino de mostos flojos más aguante, y cierta as­
pereza ó fruncido que no le dice mal; lo segundo, cla­
ridad, suavidad y aroma. Mas en vez de pisar, cuya 
costumbre debe desterrarse, se pueden emplear diver­
sos mecanismos, algunos muy satisfactorios, que se 
han ideado para estrujar los granos maduros, dejan­
do intactos los verdes por chiquitos, así como el esco­
bajo ó raspa, y para adelantar considerablemente la 
faena, con mejora en las calidades de los vinos. 

Las buenas máquinas pisadoras 6 estrujadoras 
comprimen los granos y dan por separado el jugo ó 
mosto, el raspajo y la casca. 

Sácase el mosto de los lagares, trujales ó jaraices, 
ó corre desde la pisadora, y va á caer por colador en 
el cocedero, ó sea en los aljibes, tinajas ó cubas, don­
de ha de fermentar: vaya el mosto aprisa, y mucho, 
que asi fermentará y cocerá bien. 

Hay dos maneras de cocederos: sin tapa y con 
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ella. Lo último es lo mejor, y consiste en una cuba cte 
madera ó mampostería, cou abertura superior para la 
carga y la limpia. 

Cargada la cuba de mosto, sin llenarla, se cierra 
perfectamente la a;bertura, y tiene lugar la fermenta­
don tumultuosa. Unicamente queda para respiradero 
un cañoncillo encorvado de metal, por donde se esca­
pa el gas ácido carbónico producido en lo interior, 
cuyo gas se ve obligado por la figura del cañoncillo á 
pasar burbujeando por un cuenco de agua. Así perma­
nece interceptada toda comunicacion del mosto con el 
aire exterior. 

'.rerminada lafermentacion tumultuosa en el espa­
cio de dos á siete días, y formado el vino, se le trasie­
ga á vasijas ó toneles, donde experimenta otra fer­
mentacion lenta, que para en imperceptible. En los 
e_spirituosos y delicados hay mucho más que hacer, y 
se pasan á veces hasta tres aftos ántes que estén afi­
nados y en estado ele venderse. 

Para el vino tinto se hace la primera fermenta­
cion poniendo en el mosto casca de uvas neg-ras, y 
más ó ménos raspa. El vino blanco es de uva blanca, 
ó de la negra sin casca. Toda casca y raspa, fermen­
tadas ó no, se prensan y dan tambien· sus productos 
de segunda calidad. 

Este producto ó vinillo puede guardarse pbr sepa­
rado para el consumo, ó bien emplearse clm;cle luego 
en ir cebando las cubas ó tinajas de fermentacion tu­
multuosa, ó de la lenta, segun la calidad. 

Las vasijas ele segunda ferrnentacion, que es la 
lenta, han de estar tapadas y sin vacío e11 su parte 
superior; á cuyo efecto hay que rellenarlas de cuan­
do en cuando. 

De cualquier modo, buena bodega, fresca, enjuta, 
gruesa de paredes y libre de sacudimientos ó retem-
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blidos, sin sol, y con poca luz, esmero grande, aten 
do11 co1ltinua y aseo extremado. Sobre esto , variada:,¡ 
manipulaciones de clarificacion y trasvases para lo 
fino, y ánn para algunas clases medias, que por falta 
de esmero y trabajo resulta vino malo y tomadízo , 
donde pudiera salir bueno. 

El vino se convierte fácilmente en vinagre si no 
hay trasiego y cuidado: quemado 6 destilado en alam­
[Jjqnes, da a.gnardiente; las ra:;pas y escobajos entran 
tarnbien en fermentacion alcohólica, y producen un 
aguardiente inferior. 

Bcstcwracion. La villa que se va cansando da mé­
nos fruto, pero más suave. Cansada y rendida, pnecle 
renovarse y rejuvenecerse de dos maneras: 6 por 
acodo <le mn.iFon, soterrando un buen vástago, ha:;ta 
(1ne eche rafa y sa.lga una nueva planta, 6 dando de ca­
beza, que es tumbar la cepa en nn hoyo hecho á su 
pié, y enterrarla, dejúmlole una, 6 dos puntas de fuera. 
Así se reforma y restaura el plantio, procediendo por 
tall(faS. 

Si se renueva una viña, ya necesita más abonos. 
Si ::ie arranca, lo cnal no ha de ser C, gol¡les, sino 1ior 
torno 6 cabrestante, no se plante allí otra hasta que 
pa:-;en muchos allos . 

.A.provéchase de la vid: el grano para comido, fres­
co 6 en pasa, y para vino; la hoja para forraje, y la 
leiia para quemar y para construccion. Los antigHos 
griegos dejaban tal ensanche á sus parras, que de los 
troncos de ellas sacaron estatuas colosales y colum­
na:,; para los templos . 

.Enfermedades. La vid tiene que luchar con mu­
chos enemigos . 

.A.demás ele los accidentes de inclemencia atmosfé­
rica, contra los cuales no se precave el labrador sino 
ea parte, por cornbinacion de sus operaciones, un en-
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jambre de bichos, desde el jabalí y el estornino, hasta 
los gusanos apénas perceptibles, hacen cruda guerra 
á la planta ó á su fruto. 

El pulgori, la piral, los revoltones, los escaraba­
juelos ó picotas de varios colores, el cuquillo, el gor­
gojo y el escarabajo, son insectos, que en su forma 
de gusanillos ú orugas, y en la de mariposas ó palo­
millas, daflan unos más que otros, y toaos á porfía se­
gun sus posibles, siempre que llegan á presentarse, 
unos á los brotes, otros á la hoja, otros al grano y 
otros á la raíz, esponjando ó acorchando el tronco de 
la cepa. Vigilancia y actividad en contra: matará la 
mano con fuerza de gente y muchachos los gusanos, 
cuando tienen bastante cuerpo; cuando son más me­
nudos, arrancar las hojas abarquilladas, roídas, ó en 
otra forma atacadas; atraer de noche á la hoguera las 
palomillas, y emplear la observacion, aguzando el in­
ingenio y la inventiva, para oponerse con teson á sus 
estragos, segun propio discurso y ajeno buen consejo. 

Contra la piral, que enrolla las hojas y es el más 
destructor entre estos insecto~, se emplea el agua ca­
liente, que la escalda y destruye, ó más bien agua del 
tiempo con cal y jabon. A otro insecto, el eumolpo, lo 
llaman esáibwno porque roe los vástagos y hojas tra­
zando líneas. :Muchos caen al sacudirse las vides y 
pueden cogerse: si en la vifla se siembran habas, alH 
acuden y el labrador sale de ellos cortando los cogo­
llos y quemándolos. 

El gusano blanco ataca las raíces, el cuquillo ó pttl­
gon los brotes, el afelabo las hojas, y la polilla y el chi:n­
che orlado devoran los granos, comunicando al vino 
un sabor detestable. Otros enernig·os del vegetal sa­
len de entre el vegetal mismo, de esas criptógamas, de 
esos honguillos que nos revela y demuestra el mi­
croscopio, y qne á nuestra vista no se distinguen sino 
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en muchedumbre con apariencia de polvillo. El mun­
do sideral ó telescópico asombra; el infusorio ó micros­
cópico espanta. 

Las g·allinas devoran una cantidad increíble de in­
sectillos enemigos de la vid. En algunas partes les 
construyen unos pequeños gallineros de madera por­
tátiles y muy baratos, con su escalerilla para que ellas 
suban á pasar la noche. Tambien se emplean pa­
vos. Los patos persiguen de muerte á los caracoles 
grandes. 

Otras calamidades experimenta de vez en cuando 
la vid, invasiones temporales, á manera delas que sue­
len aflig'ir á la humanidad, que despues de causar es­
tragos, se amortiguan y alejan, sin qirn se conozcan 
bien las causas de su venida ni de su desaparicion. Tal 
es el oidio, parásito vegetal que ha dmado bastante 
tiempo, y aún no se ha extinguido clel todo. Su reme­
dio, espolvorear la mata entera con azufre antes de 
la flor, á la cuaja del fruto, y al aproximarse lama­
durez. Mejores y más eficaces son las aspersiones de 
agua sulfurada por medio de bombas ó regaderas. 

Recientemente amaga un insecto, la :filoxera, que 
ha devastado varios distritos en América y Europa. 
Empieza atacando á matas endebles. Por pronta pro­
videncia arrancar y quemar las cepas atacadas para 
evitar la propagacion: por remedio, los sulfo-carbona­
tos alcalinos. Si desgraciadamente llega á venir á Es­
paña esta calamidad, ya tendrán noticia nnestros vi­
ticultores ele todo lo adelantado en el extranjero para 
combatirla. • 
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CAPÍTULO XXIX. 

l'LA NT AS FILAMENTOSAS Ó TEXTILES. 
LrNO, CÁ~AMO Y ALGODONERO. 

Hasta aquí las plantas de aplicacion alimenticia. 
No son ménos interesantes para el agricultor las qne 
suministran primeras materias á las artes, sustan­
cias colorantes ú otros elementos que el comercio se 
encarga de proporcionar á la industria. Frecuente­
mente el cultivo de las plantas industriales es el que 
rinde mayores beneficios. Aún serán más seguros para 
los cosecheros espa!'íoles el día qne se apliquen á per­
feccionar sus productos, y los presenten en el merca­
do tan lirnpiosy bien acondicionadoscomo los extran­
jeros. 

LiJw. Es anual. Pide temperamento fresco y algo 
húmedo , y terreno de mucho fondo y sustancias. E11 
país cálido y seco pasa difícilmente sin regarse. L a­
bores bien profundas, que suficientemente clesmenucen 
y ahuequen. 

Esquilma el terreno, pero en grado menor si los 
abonos se le ponen bien soterrados: han de ser cáli­
dos y de pronta descomposicion. Las roturaciones de 
dehesas le convienen mucho, y las de prados, espe­
cialmente en los de alfalfa ú otras plantas de honda 
raíz. 

A veces ataca á la planta naciente un insecto, la 
altí,sa ó pitlga de tierra. Tambien le hace clafio la cüs­
cuta, y de ésta hay que limpiar el campo. 

El lino invernizo ó vayal, que es el que sale de 
hebra más fuerte y de mayor y más abundante grano, 
ise siembra poi· otono: el de verano, <J,Ue saca hebra 
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más fina, por Febrero hastrt Abril. La simiente sM 
muy escog·ida, y renuévese con frecnecia. La comnn 
prodnce piés ó tallos, que rara vez llegan á la vara ó 
á 83 centímetros; la de Riga los echa mncho más e1e­
vados y sin ramear, y la de Wiudow da una hilaza 
finísima. 

Por lo mismo que ahonda el lino la raíz, deja el 
terreno bien preparado para trigo ú otros cereales. 
Conj untamente con el lino, vienen á placer el trébol 
ó Jas zanahorias. 

J;;chase á puño la simiente: espesa si se quiere 
finma de hebra, clara si se busca tallo rollizo y basto, 
y grano más lleno. Sobre la siembra, la r as tra. Luego 
mucha, escarda y la entresaca que pida el caso. 

Cuando están las plantas en flor les conviene rie­
go para que den hebra, mas no para g-rano. 

Al caerse la hoja y ennegrecer la semilla, ha lle­
gado la madurez; pero no se aguarde más que á ver 
pintar algunos granos, si se apetece mayor finura de 
hebra. 

Arrancado el lino, se pone en manojos al sol. D1cs­
pu11s se emía y macera en agua de balsas por algunos 
d ias, se saca, escurre y seca. Esta operacion del enria­
Jo es insalubre, y se estudia el modo de snstitnirla.. 
En algunas partes ya se consigne por agua corriente 
cuando lahay, y con más lentitud por entenamien~{l, 
ó tendiendo el lino en prados al rocío, y si cae nieve, 
mejor. Así se guarda para las sucesivas operaciones 
de agramar y espadafiar. 

La linaza ó simiente del lino da el aceite del mis­
rno nombre, de mucho consumo. 

Cáñamo. Tambieu anual: crece rápidamente, y 
por lo mismo no repara mucho en climas, aunque si 
en terrel).os. Estos no han ele ser tenaces ni apebna­
zados, sino blandoti y de mucbo fondo, vorq,u.e lai raíz 
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eala considerablemente. Si no está en paraje de algu. 
na humedad, le hará falta regadío. Los frecuentes 
vientos le dallan. 

Hay cál1amos de mncha altura, pero generalmente 
de hebra basta. Cuanto más espesa la siembra, ma­
yor finura se obtiene, como en el lino. 

Su grano ó semilli;I, es el cañamon, excelente comi­
da para las aves de corral. Tambien da aceite. 

Los abonos sean muy adelantados ó repodridos. La 
cal y el yeso le sientan bien. Las habas enterradas en 
verde, lo propio. Y si fuese posible, nada mejor que 
el agua fangosa de las balsas de anteriores enriados. 

El cultivo del cáfiamo viene á ser igual al del li­
no. No se arranca, sino que se siega . 

. Estas dos plantas son una riqueza. Mas si se las 
maneja desapañadamente, entónces no. Cuidados minu­
ciosos en simiente, en cultivo, en escogido de tallos 
por clases y madurez, en maceracion, y en todo lo de­
más: eso cuesta trabajo, pero da resultados infalibles, 
porque lo bueno siempre encuentra salida y precio. 

Cultívanse dos cállamos : el comun y el g'igante 6 
del Piamonte. El último es sumamente elevado, más 
tardío y de hilaza más gruesa y fuerte. Se le prefiere 
para maromas. 

De China se trajo años pasados semilla de un cá­
ilamo verde, que apellidaban centenario, por suponér­
sele un siglo de clnracion. Se está ensayando en Euro­
pa: pide clima templado ; sus dimensiones son enor­
mes, pero la hebra sale muy gruesa y basta. 

Pocos insectos atacan al cáfiamo: su enemigo prin­
cipal es la parásita orobanca. 

Algoclonero. No es la hebra lo que se busca en este 
arbusto de la region de la cana-miel, sino el vellon 

ó copo blanco que envuelve su semilla. 
En el algodonero se conocen muchas especies, her~ 
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báceas y arbustivas, anuales y vivaces, que unas no 
suben más que 55 centímetros, cerca de dos piés, y 
otras llegan hasta diez veces m:is. Las herbáceas son 
las que mejor resisten al frio: en Motril las que se cul• 
t.I van son arbustivas ó lei'losas; en Ibiza las herbáceas. 

El algodonero es la más importaute de las plantas 
textiles. Quiere tierras de fondo , sustanciosas 6 de 
miga., sueltas y frescas. Parece convenirle la proximi­
dad del mar. 

La simienza es por golpes, y nacidas las plantas 
se escardan con esmero. La semilla renovarla á me­
nudo y escogerla bien. 

En temperamentos muy secos, tiene que regarse 
el algodonero. Anualmente se poda de las ramifüi.s en J 
<l.ebles ó iriútiles, y se le da la forma rellondeana, qni­
tándole la de matorral. 

La cose¡;ua suele ernpe.za.r por Setiembre, y se pro­
louga unos cuatro 1nPses. El a!godon recogido se seca, 
y luego se despepita, que es quitarle los granos de la 
t-imiente. 

Otras varias plantas dan hilaza para hilos y 
cuenlas. 

La atocha prot.1ce en sus hojas el esparto, que 
tierno sirve ¡rnra pasto á las rrses, y mús tarde para 
tejidos ordinarios, que acaso un día lleguen á hacer­
~:e fino,-. Estrujado y deshecho, se emplea en pasta 
para el papel, y tiene otras aplicaciones. La retama, 
la pita, diferentes ortigas, el plátano, el preciado aba­
cá de Filipinas, el formio, etc., etc. Y ensayándosn 
e.Rtán además en Europa una postea y una bromeli11, 
filamentosas procedentes de los montes Alleg·hanis y 
de Méjico. 
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CAPÍTULO XXX. 

PLANTAS TINTÓREAS Ó DE TINTE; 

l\trBIA, Gl1ALDA, AÑIL, PASTEL, ZUMAQUE, AZÁFRÁN "l' 
ALAZOR, 

Hasta ahora son pocos en Espafla los labradores 
despiertos y listos que hayan utilizado las mejores 
temporadas de cultivar estas plantas y vender sus 
productos. Desgraciadamente no ha faltado. quien 
abusase de la buena fe de los compradores aclulteran­
do la mercancía, y por consiguiente desacreditándola 
en perjuicio de todos. ::No se citará ejemplar ele que 
semejantes fraudes hayan dejado de recibir el castigo 
inmediato en la paralizacion de las ventas. Acordé­
monos de las barrillas que se perdieron porque se 
falsificaron. La hombría de bien es caudal para toda 
especulacion. 

Las principales plantas tintóreas las examinare­
mos brevemente por el órden de su aprovechamiento 
en raíces, tallos, semillas, hojas y flores. 

Rubia 6 granza Planta de tallo anual y raíz pe­
renne, que crece esJ)Ontáneamente en muchos parajes 
de la Península, y se cultiva en otros. Sus raíces sir­
ven para sólidos y bellos colores rojos en tintorería. 

Prevalece en casi todos terrenos, pero prefiere los 
sustanciosos, sueltos, frescos, y no demasiado hú­
ru,idos. 

Siémbrase por primavera, de semilla reciente, y 
más rápidamente se multipiica por raicillas, por re­
tofios, ó. por acodo. Se escarda y cuida, porque lo 
merece. A los treinta meses se arrancan las raíces, se 
limpian, orean y tuestan á fuego lento en hornos á 
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propósito. Más adelante se muelen. El enemigo de la 
rubia es· la rizoctonia, que le ataca las raíces. 

Gualda. Planta anualpoco delicada, especie de 
reseda que suele aparecer á orillas de nuestros cami­
nos y en tierras incultas. Da muy buenos y puros co­
lores amarillos en tallos y semillas. 

Siémbrase por o tollo en terrenos secos, areniscos 
y cálidos, y por primavera en los frescos. La semilla, 
que es muy menuda, va con arena: ha de escogerse 
la ínás fresca y bien granada. 

El terreno, que sea medianamente fértil , dos vuel­
tas de arado, otras dos pasadas de rastra, limpia de 
malas hierbas, y entresaca para que las plantas que­
den de seis á ocho dedos entre sí. 

Por Julio ó Agosto se hace la recoleccion arran­
cando las matas en dia húmedo , y si no á horas que 
no haya sol. 

Los tallos, despues de bien secos, se ponen en ma­
nojos: las semillas se guardan en cajas . 

Añil. Arbusto vivaz de raíz vertical, del cual • 
hay muchas especies y variedades. Se cultiva en gran-
de escala entre trópicos y en países muy templados 
para sacar de sus hojas el bellísimo color azul de 
todos conocido. El glauco ó plateado sube á 55 centí­
metros ó dos piés, y es el generalizado en Egipto; el 
franco llega á tres piés en las Antillas. Cualquiera 
de ellos es propio para las provincias meridionales de 
la península, y más para las Canarias . Da el añil su 
cosecha á los dos meses y medio , y suele sembrársele 
cada dos años. Es planta muy esquilmadora . 
. .- Quiere temperamento suave ó cálido, y terreno 
franco, arenisco y pedregoso, no apelmazado ni hú­
medo. Necesita fertilidad en el suelo . 

Siémbrase á chorrillo ó surco, y nacido se escar­
da prolijamente. 
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La recoleccion ha de ser en tiempo seco , segándo0 

se los tallos . En seguida se ponen á macerar en agua 
tallos y hojas, y á fermentar ligeramente. Despues 
de pasar por dos 6 tres t.inas, se decanta el agua, y 
se recoge por sedimento el polvo azul del afiil ó índigo. 

Pastel. Pl,tnta bienal, que aunque desventajo. 
samente, suple al añil, 6 sé mezcla con él, y se crí11, 
principalmente cerca <le las costas del mar . Se us¡i, 
tambien para forraje. Quiere tierra de fondo, jltgosa 
y fértil. . 

Puede cultivarse en cualquier paraje de España 
que no sea demasiado rig·oroso en temple . El cultivo, 
como el del al1il. Las hojas, clespues de algo marchitas, 
se muelen en molino como la aceituna, y reducidas 
así á pasta, se apilan en tinglados. Luego que han 
fermentado libremente se moldean en bolas y se en­
t regan al comercio. 

Zwnaque. Arbusto perenne, tan abundante en las 
provincias meridionales, que no es extrar1o el que no 
se haya pensado en su cultivo. Sin embargo, puede 
ser nmy útil , pnes exige poco trabajo, y le sirven los 
terrenos más estériles y abandonados. 

Se siembra de asiento, ó se trasplanta de almáciga. 
La recoleccion, en Setiembre, cortando el tallo muy 
bajo para que la cepa quecle soterrada, que e,.; como 
hrota. Los tallos puestos en haces se trocean, y luego 
se muelen. 

Sirve el zumaque para cur tillos y tin tes. El cabe-
11udo ó fustcte se cultiva en países fríos para teñir de 
color café pieles y rmíos 

Azafran. El de oto1io, que es el que se cultiva 
pn.ra el mercado, es una planla vivaz de raíz bulbo­
sa. Los estigmas de su flor , 6 sns filamentos colgan­
tes, son (le colo r rojo, y contienen una parte amar1!1a 
.soluble en el agua, que se 1.;onvierte eli azul, en verde 
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y eu rojiza por metlio de reactivos bastante usuales. 
Su natural disolucion amarilfa tiene poca fijeza para 
tintorería y pintura, y así es que ha perdido de su es­
timftcion. En la farmacia se emplea habitualmente el 
azafran, y en muchas cocinas , donde debe cuidarse 
de no prorligar su uso para no perjudicar á la salud. 

Pide clima templarlo y tierra ligera, ventilada y 
algo seca, bien labrada) pero no estercola,d11. 

Pónese de cebolla entre Agosto y Setiembre: las 
ilores salen ántes que las hoja,i". Al cabo ele cuatro 
,.u1os ele producir , se arrancan las cebollas por Junio 
ú Julio. 

La cosecha es entrado el otoñ.o , no tan abundan­
te el primer afio como los signientes. Cógense las flores 
en tiempo sereno, oréanse y clespínzanse, que es se­
parar los estigmas , como única materi.-1, utilizable. 
Tuéstase luego cuidadosamente lo separado, y se 
guarda en caja,s ó sacos de enero. El az:afraH útil que­
d1t reducido por el tostarlo á la quinta parte de sn peso 
cuando en humedad. 

Alazor, cá?'famo ó a&a.fran ,·omí . Planta anual , 
espontánea en nuestras 1n·ovincias, que crece de 56 
á 83 centímetros, ó dos á tres piés. Su parte útil es 
la flor, como el a7,afran. . 

Se cla. , ánn en los terrenos secanos de inferior ca­
lidad, con tal qne sean sueltos y estén bien labrados. 
El suelo que contenga m:trga calcArea le hace más 
11ue otro algnno. 

De Febrero á 1\farzo se siembra á voleo, ó por 
surco, y se cubre con la rastra. Al mes, escarda y 
entresaca, quedando separadas las matas de cuatro 
á cinco dedos. Al cabo de cinco ó seis semanas, 
otra 'limpia, y las matas á un pié entre sí. 

La recoleccion, de Julio á Setiembre: la flor, que 
lS amarilla, se vuelve roja por desecacion. Cúgese 
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Jnn l?ilipin1.ti"l Ll liawan cafmayrw_r¡, y llega á 1'7 
metros ó veinte varns ele altura, con :!2 centímetros 
ú ocho pulgadas ele diárneLro. La cafla macho es de 
menores dimensiones, pero casi sólida, de nudos sa­
lientes, y de extraordinaria resistencia. Los chinos 
t'.::pecialment.e, cpmo tan mafiosos c1ue so11, las aplican 
á todos sus menesteres, desde los más menudos ins­
trumentos hasta los muebles, las casas, las norias, los 
puentes, y buena parte de sus barcos, que todo lo ha­
cen ron cal1as di versas y ele cli versos modos combinadas. 
J;Jn Bspafia podernos aspirar á lo mismo, en cuanto 
nos salga la cuenta. -

Cambronera. Sirve muy bien, y despues de ella el 
espino negro, la zarza, la retama espinosa, los acebos, 
los endrinos y los escaramn jos, para cercas ó setos 
vivos. 

Algtmas veces se ponen árboles y arbustos méno~ 
hostiles; y tarnbien hay quien tiene la curiosidad de 
cruzar sus ramas á manera ele red ó celosía, por in­
g·erto~ de aproximacion, que es mediaua defensa, pero 
agi-adahle efecto. En esto hay que contar con las cos­
tumbres de cada país y respeto que inspire la pro­
pi.ed1d. Donde la policía rural esté en auge, se verá.u 
cercas de cafia comnn, de árboles y arbustos forrajeros, 
cuyas hojas aprovl?cha. el g·anaflo, así como de frutales 
y de arbustos de aplica.cion industrial, interpolados 
para su mejor vegetacion y espesura. 

Porque no solamente sirven los setos vivos para 
marcar las linde.;; de 111,s fincas, sino tambien para 
formar divisiones interiores en campos y prados. Son 
doblemente provechosas las plantas que en vallados 
l'intle11 producto por sí, como el avellano, el almendro 
u.margo, el sauce, el maniano, etc. 



S"EG UNDA SECCION. 

CAPÍTULO xxxrr. 
DE LA HUERTA. 

C,lmo peqnriío cultivo se consirlt-mt h labor <le la 
l1uerta tle:;ti11 t1,ua :t hortalizas, frntnl1:s y leg·umbreil, 
verdes ó 8ec11s, parn. el consumo propio ó par:1, la ve.11-
ta, diaria. Lo último supone mercado ú mano. 

La hortienltura pr'epara el camino :í. la la.brant.a; 
ésta se apodera cada <lía de algun cnltiro en grande, 
úntes limitado al hortelano, porque ensanchan los con­
sumos. Es la horticultura más experimental, y com­
promete ménos capitales: el hortelano que quiera mr.­
drar no ha de rlejarse ll evar de la rntina; tiene q11 e 
observar, r eflexiorn-1.r y compaginar. Viene á ser c11 si 
11n artista al lado del mero cultivador de un campo de 
trigo, porm:ís qne nno y otro necesit::111 serPnminad os 
con sus reflejos pc,r un rlestello lle la ciencia. 

Los pr1ncipio:s general es se aplican á b, huerta lo 
mismo que al campo. 

Buena exposicion, abrigo, agua para r egar, ten·e 
no de fondo y snstanéia, abonos, y la cerca correspon­
uiente. La inmediacion de bosques y las hondonadas 
-suelen traer nieblas que peij u<l.ican. 
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Divídese toda huerta en tablares,_ cuadros, cante­

ros ó eras, con sus calles, y cuando el terreno es pen­
diente, en bancales ó escalones. 

Lo más abrigado se reserva para los semilleros. 
Los árboles frutales en países fríos sólo pueden 

ponerse en espaldera contra las paredes, para tener 
más calor y no quitar el sol á los cuadros: en los cá­
lidos guarnecen los lados de las calles. 

Estiércol, el necesario, y no más. El mantillo, la 
cal y el yeso son de uso contínuo en la huerta cuando 
bay inteligencia en su cultivo. En tierra arcillosa y 
recia es buena la ceniza. Toda mala hierba ha de 
arrancarse ántes que grane, y quemarse lentamente 
cuando la ceniza hiciese falta: de nó, vaya á los ester­
coleros, punto de reunion de cuantos residuos y des­
perdicios puedan haberse. Ninguna hoja se deje en el 
suelo para que allí se pudra, sino que ha de venir á 
lo~ montones, y de ellos volver bien deshecha á en-
terrarse donde fuere menester. , 

El hortelano debe aspirar á producir mucho, bue­
no y en oportunidad. 

Para lo primero le es preciso tener á la tierra en 
contínuo movimiento y produccion. Nada de descanso 
ni de barbecho, que aquí en pequefio el estiércol y la 
altemativa, el sudor y el método, sacan todo partido 
posible tle ese cultivo violento, en que el arte parece 
apremiar á la naturaleza. 

La planta que en igualdad de salida y precio ocu­
pe ménos tiempo la tierra, es la mejor. Pónense en 
una tabla las de la misma especie para cultivarlas y 
cogerlas á la vez, que es ahDrro de idas y venidas. 
Y no solas, sino entremezcladas con una ó dos pue­
blas de otras plantas de cosecha escalonada. Así, 
euando pequefías caben todas; á la sazon de la más 
temprana quedan más anchas las otras, basta que la 
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más tardía se ensefiorea del terreno y rinde su tribu­
to colmado. 

Para lo segundo ha de dejar pasar lo ménos dos 
af!.os sin poner una planta en el mismo sitio, hacien­
do turnar las de raíces de diferente profundidad y al­
cance. Se economizan abonos y se mejoran los pro<l.lh\ 
tos. Exceptúanse --naturalmente las vivaces, como el 
e1:1párrago, la alcachofa, la acedera, la pataca, etc., que 
deben permanecer miéntras les dure la vida y trai­
gan cuenta . 

. Por sabido, que han de alternar esquilmadoras y 
reparadoras. Y en punto á abonos, no solamente ha 
de estudiarse y ha de conocerse su modo de obrar so­
bre cada planta, sino tambien el residuo final y su ap­
titud respecto ele la planta venidera. 

La abund-ancia de agua y estiércol da plantas 
abultadas, pero poco finas y sabrosas. Legumbres 
hay que no prosperan en la tierra recien esterco­
lada con basura animal, y otras que adquieren mal 
gusto. 

Estas aclvertencias se dirig·en á que la hortalizn. 
sea buena y delicada, lo cual rara vez deja de conve­
uir, ni áun con relacion al merca general. 

Para lo tercero ha de ano.ar listo el hortelano , de 
modo que se gane las primicias, puesto que Riernprfl 
lo más temprano se paga mejor. En Madrid y sus in­
mediaciones tiene en contra suya, respecto de algunos 
artículos, la venida de verduras, 1egurn bres y frutas 
que se le anticipen dela costa de Levante; pero siempre 
le queda estímulo y le llega su tiempo. Tambien hay 
alicie11te en presentará, la venta producciones entera­
mer.t1:: contrarias á la estacion: esto que se separa del 
órden natural, y por lo mismo pi <le recompernm de par­
te de los consumidores, no se consigue sino por me­
dios ª :'tifidales y extraordinarios. 
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Las siemlJtas, ya se entiende que son 6 en semílle­
ro ó de asiento. Las plantas nacidas en el semillero se 

• trasponen ó trasplantan á su tiempo, y en muchos ca­
sos con cepellon de tierra, que cubra sus raíces. La 
siembra de asiento en los canteros ·6 eras es de gra­
neo 6 á vuelo para lo menudo; por golpes ó mateado 
para lo más grueso en hoyos ó casilleros, y á cho­
rrillo. 

Conforme van creciendo las plantas de asiento, fa 
primera labor de almocafre consiste en acucMllarlas, 
que es repica.r ó eilt.resacar; más ad elante ha.y que 
apam.rlas 6 clejarias convenientemente espaciaclas y 
distribuidas, es¡;ardando al propio tiempo con almoca­
fre , azadon ó azadilla. Si se observa languidez, ó se 
q1úere apresurar la ve.ge1acion , viene el amisionarlas, 
esparciéndoles mantillo ó estiércol, á vuelo ó pm1o, <Í 
enviándoselo en el agua de riego. ' 

Generalmente son las siembras en primavera y 
otofio; algunas se internan en el invierno, otras en el 
verano, y siempre procn rando estirar la temporada del 
sembrar 11ara que por correspondencia dure y se dila­
te más la del coger. De Enero á Abril suelen sembrar­
se cada quince días los tomates, pimientos y berenge­
nas, para que alcance el fruto á todo el verano; y las 
lechugas se ob1ienen todo el afio por siembra escalo­
nada de las variefüules qne corresponden á las diferen­
tes estaciones. 

La hortaliza comprende legumbres, raíces comes­
rnestibles, ya tuberculosas, ya fusiformes ó ahusn,das , 
plantas de tronclio ó verclnras, bulbos , ensaladas, 
,·ucurbitáceas, de pepit.a, y otras cuyo número debe 
u urnenfar tan lejos de disminuir. 

JDJ espárrago y la alcachofa (alccl'uc'il en estado sil­
vestre) son vivaces: la última da dos cosechas, por 
primavera y otofio. Lo son tambien la cebolla y el 
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ajo; pero en cultivo se tiene por mejor el uso d.e su 
frecuente siembra. 

Son bienales el apio, el puerro, y el cardo. Las 
demás hortalizas son todas ó casi todas anuales. 

Se aporcan ó curan el apio y el cardo ; se recalzan 
la col , judía, calab,tza, pepino, cebolla, tomate , etc .; 
y al contrario, se despejan y L1 esahogan la lechuga, 
escarola, espinaca y tl emás que co 11servan sus hojas 
radicales ó inferiores como principal comestible. 

Hay huertas de solo hortdizas; otras llevan tan:i­
bien frutales; y en otras fignra algo de jardin. El 
cultivo for zado , no tan sólo no deja descansar un 
momento la tierra, sino que en estufas, invernáculo~, 
cajones y albitanas ele caña, paja ó es tera proporciona 
abrigos contra el frío, al paso que busca otros reme­
dios de sombrío y frescura contra el calor. 

Baste lo dicho acerca de la huer ta, qne el entrar 
en 11ormenores, especialmente si habían de compaginar­
~e climas y temperamentos, ni cabe en este libro, ni co­
rresp_onde en realidad más que á tratados especiale;: . 

Ménos conviene aquí la fioricuUnnt ó j rmline1fa. 
Recreo y osteutacion para unos, especulacion parn 
olros sobre el agtculo ajeno, no constituye nn ramo <l e 
verdadera nece idad. Cosas cti'í·iosa.s y sorprendentes, 
va.riedades caprichosas hijas del arte, arbohulo enano 
y casi microscópico, debido á la J)aciencia de los chinos, 
perfumes deliciosos , todo eso rútrne y embelesa, peru 
no podrá ~onseguir más (llle una mencíon galante r1e 
parte de quienes buscan y propagan lo útil rara !J1 
generalitla.d. 



TERCERA SECCIO~ 

ARBORICULTURA. 

CAPÍTULO XXXIII. 

ÁRBOLES, SU INGER'l'O Y PODA. _ 

Los árboles y arbustos, ó vegetales de tallo Je­
floso, ocupan un lugar muy distinguido en la econo­
mía de la naturaleza . 

Dotados de la facultad de penetrar con las raíces en 
.,, las profundidades del suelo, elevan al aire las fron ­

rlosas copas, adquiriendo dimension~s colosales en los 
países bañados por un sol abrasador. Conforme avau-­
zan por las zonas frfas aproximándose á los hielos per­
pétuos , degeneran, se desmedran, y al fin desapa­
recen. Por esta sabia combinacion, atraen humedad 
y dan sombra á los campos de ellas necesitados, y no 
se dejan ver en donde ya son inútiles. 

Los bosques , especialmente en las lomas, no sólo 
ll.cnmulan la diaria humedad, que goteando llega á 
reunirse en arroyuelos, sino que con atajar las nubes 
de paso, suelen proporcionar lluvias accidentales á la 
comarca. Los árboles extraen tambien por las raíces 
el agua de las interioridades de la tierra, y le dan sa­
lida por las hojas. Rompen los bosques la irnpetuosi­
tlad del viento resguardando las planicies cultivadas, 
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manLienen una temperatura más suave é igual, dismi• 
nuyen la sequedad del suelo y detienen ó descompo­
nen las emanaciones perniciosas. Son además tan úti­
les los árboles, aun aislados, tan productivos en ra­
:wn de sus diversos aprovechamientos, que da lástima 
la aversion con que los miran muchos labradores iln-
1,os é ignorantes. ¡'rratan como contrarios á sus mejo­
res amigos! 

• Prosperan los árboles segun el nutrimento que en­
cuentren en la tierra. Si allá en lo profundo hay al­
guna sustancia y humedad, desafían por arriba la ari­
dez y las seqtúas más desconsoladoras . .A.sí se apro­
vechan muchas localidades, cuya parte superior erial 
é intratable rechaza la azada lo mismo que el arado. 
Los ele raíz fusiforme, para terrenos sueltos y de fon­
do: los que la tienen filamentosa, para rocas y para­
jes de poca tierra. 

Los árboles son: de bosque, de fruta y de adorno. 
Los primeros componen los bosques, selvas, ó montes 
á cargo de la silvicultura; los segundos , los verj eles 
y·pomaraclas dentrn de la agricultura; los últimos, las 
alamedas y bosquetes, cosa de jardinería , con exten­
sion á parques, paseos y caminos. 

Silviculi-ttra. Cuida de las selvas ó bosques na­
turales, y forma y cultiva los artificiales, abarcando 
todos los árboles bordes ó monteses, aplicables á ma­
deras de construccion ú otros usos industriales, y á 
combustible. 

El alerce vive 576 años, el tilo 1.150, la encina 
1.500, y el tejo parece que pasa de 2.800. 

Modernamente se va enriqueciendo Europa con la 
introduccion de árboles gigantes de la América del 
Norte, co o el abeto Douglás, la secoja gigantea, y la 
ya muy conocida en Madrid Wellingtonia de los ingle­
ses y Washingtonia de los americanos. 
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Como curiosidad mencionaremos al baobacl, que 

debe ser el veterano de la vegetacion, pues sele compu­
tan más de 5.000 anos de vida. Crece en el Senegal, 
desde donde se le ha hecho extender á otros países ín­
ter-tropicales. J<Jn Europa no prevalece. Su tronco 
apenas pasa ele 15 metros ó 17 Yaras de altura, pero 
alcanza 30 metros ele circunfüreucia , 6 cerca de 10 de 
rl iámetro, con ramas ele unos 24 metros, que forman 
nna gran copa. Pertenece el baobad al género del ár­
l1ol del pan, de cuyas especies sacan los naturales ali­
mento, vestido, tinte, goma elástica, yesca y hasta 
veneno. 

Pero el árbol verdaderamente útil para nosotros 
es el eucalizito, extendido :í estas horas en Espafia, 
con particularichul la especie glób·ulo. Crece con ra­
pidez, se eleva ha.sta 43 metros ó 50 varas; y sobre 
dar escelente mauera de construccion, tienen s1isflores 
y hojas un a fr,1,gaucia y una:,i propiedades medicinales, 
qne g-ramlemente lo recomiend.:w. En Roma se trata 
,te mulLiplbu· el eucalipto, para contrarestar la insa­
lubridad de la malaria de las lagunas pontiiias. 

T'lenen los bosques naturales uu valor que gene­
ralmente ha sido poco apreciado. Hasta los últimos 
tiempos, lo que con ellos se practicaba donde más, se 
reducía á dar á algunos árboles determinadas curva­
turas en los troncos ó ramas, para obtener palos i/tJ 
figura, bien p1:1,gados en la construccionnaval; plantar 
tn1es ó cuales especies de muy rápido crecimiento; 
saneará veces lo aguanoso; echar por lo seco alg·unas 
aguas sobrantes cuando había facilidad , y evitar la 
entrada tle ganados mientras peligrasen los retllños, 
y en sn caso los plantones. 

Y donde esto selograba, no era poco. Con la mitad 
que les hubiese cabido en suerte á los montes de Es­
pafla .. . ¡qué es la mitad! con que no hubiese habido 
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una efl t\Och, de l)Ol'fía y complacencia en destl·uh:los, 
conservaría stt fertifülad distritos enteros, l¡oy pá.ra• 
mos v matorrales. 

A ,Itimás de eso, de~arropadas las 111011tal'las, arras• 
tran las 1ll1vias la tiena; formando más abajo rambla~. 
que ocasionan inundaciones; y todo ese triste espec 
t.icnlo se .viene á la memoria sin esfuerzo de la im,1.­
ginacion. 

Las ideas, sin embargo, cambian nípidamente y. 
Re rectifica. En varios parajes ha empezado á dirigirse 
har.ia los bosques la atencion de la industria y drl 
c,ivital: y~ se le da alguna labor de arado 6 azada . 
,intes que caig·an los frutos, para facilitar la gei'mi­
nacion de las semillas, ya se ayud11, prudentemente ,i 
la naturaleza pn,ra íJ.Ue más y con mayor ¡H~rfoccion 
pr.-,dnzea. Otras veees no se hace más qtte recogerse­
millas y desparramarlas en los sitios camperos ó en 
claros del arbolado: pocrí, cosa, pero peor es nada. 

Los bosques artificiales son hijos de la co11viccion 
1lel hen~ficio que prestan, no solamente á la generali­
d;Lcl dd país, sino tambien al especulador . .Es lento el 
reembúlso, pero 8aneaclo , porqne no :-;on tierras sobre­
salientP.s, sino medianas ú iuferiores, las qne á ello St\ 

clestinan. Se ponen en lo mon tuoso que no admite ara­
do, y en las caídas y laderas, que sin arbolado se lex 
llevan la tierra las llavias, para tl(\ jarla.:-; (~n peifa viva. 
Y si hay interés y aliciente l"'- ~·a sernJm1,r y plantal' 
un bosque, ¿qné se rlirá de quienes 110 ltacen caso d1; 
los formados por la naturaleza; ni se acuerdan de 
ellos más que para devastarlos? 

.En tierra acomoda.da 1t"las especies vegetales qtrn 
se piensen cultivar, bien labrada y mullida, se forma 
de semilla la. alniáciga ó semillero. En lugar de ella, 
ó bien simultáneamente, se pone desde Febrero á 
Abril un vh;ero de estaca;s. I ,os brotes de la almáciga 

l~ 
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ó los plantones del vivero, deben llevarse oportutia­
mente á un plantel 6 criadero, donde llegan á la altu­
ra necesaria para el plantío de asiento. Todo esto 
cuesta, pero tamuien vale. Un árbol cultivado crece 
doble que al natural, y cuando bien preparado en sus 
primeros tiempos, gana y se aventaja en todo. 

El trasplante de asiento, sea á terreno líondamen­
te arado y limpio; en hoyos con anticipacion abiertos 
y oreados entiérrense con estiércol los arbolillos, de~­
cahécense, y más tarde quíteseles la hoja de lo bajo 
uel tro11co . .Algunos suelen orientarlos por medio de 
una raya en la corteza para ponerlos al mismo rum­
bo que teníán en el plantel; lo que importa es si­
tuar las calles de modo que abunden la luz y la ven­
tilacion. 

El espacio entre ellos, segun las miras del culti­
v:ttlor: espesos, se empinan sin la necesaria robustez: 
demasiado claros, desperdician terreno y lo envician. 
E suardas an na les, resiembra de marras, y limpia de los 
troncos. Mientras qudos árboles no se apoderen del 
campo, se cogen variadas cosechas en los espacios 
vacíos. 

La entresaca es quitar del medio los árboles exce­
dentei;;, que por estar de más, daflan. La tala es la 
cosecha de los árboles que se cortan para utilizar sn 
rnadent: la monda anual se reduce en las especies que 
la admiten, á cercenarles las ramas inútiles y las en­
ferrnizas, para leila. 

La tala de un bosque tiene lugar en diferentes 
épocas, segun las calidades y estado de los árboles. 
Es tala Joven ó temprana la de edad de siete á nueve 
a1los; mediana, de los diez y ocho á los veinte, y alta, 
de treinta en adelante. Para la tala jóven ó de cons­
truccion menor, son los sotos ó tallares, general­
mente remwvoA de nrbolf\A cort.:u1os; y para 1:i alta 
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ó· de construccion mayor, los oquedales. La pr:í-ctica 
corriente es acuartelar el bosque y cortar á tajo ó 
¡io1: parejo, arrasando uno ó varios cuarteles anual. 
mente. 

En lo talado se desmonta y siembra trigo ú otro 
cereal, seguido de trébol ó esparceta que duren algu• 
nos años, hasta que se vaya replantando el bosque. 
Los nuevos plantones han de evitar los puestos que 
ocuparon los árboles antiguos. 

Vergel. Es el bosque frutal, conquista de la la­
branza sobre la huerta. Suele decirse pomar ó poma· 
rada, cuando se compone de manzanos y otros árboles 
de pepita. 

Los países meridionales son propios para el arbo­
lado y vüledo; los septentrionales para cultivos anua. , 
les y ganados: y los intermedios, para uno y otro 
con inteligencia y discemimiento. Lo11 frutales vie­
nen bien donde el trigo. 

El vergel puede contener una sola especie de fruta, 
ó varias. Esto último es lo mejor, pero ha de ayudar 
el terreno , franco, suelto y de bastante fondo. Pón• 
ganse los árboles á cordel, y en rombo, quincuncio, ó. 
á -tresbolillo, bien espaciad ns, altemando los de ·raí;r. 
honda con los que la tienen somera, hacia el frio los 
grandes , al lado del sol los pequeños y delicados. En 
ello cabe simetría, con b.uen efecto de visualidad. 

Mientras jóvenes los árboles, admiten cosecJ:¡_as· 
de hortalizas ó legÚmbres en los intermedios. . . 

Cuando· crecidos, se da una arada anual al campo, 
se le pone esti,ércol cada cuatro ó cinco años, ó m(is, 
bien cuando haya necesidad. Los árboles se limpian; 
de nidos de orugas, musgos y ramas muertas. Esto 
en inviemo: en las demás estaciones, adararlfs .la 
fruta si están sobrecargados, y darles a:lgun riego eli; 
ocasion de sequfas. Mucho tiento en ello, q,ue nq eis :l~ 
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mejor fruta la ~guanosa, ni tampoco la criada cou 
demasiada sujecion y contrariedad. 

Las tres plincipales operaciones en el arbolado 
frutal, son: la postura, el ingerto y la poda. 

Alguna ve;r, se siembran de asiento los frutales; -
pero lo general 'Y lo mejor es formar almácigas y vi­
Yeros, de donde luego se trasplantan. La tierra de 
los criaderos sea regulal', y no de vicio, para que en 
trasplante no vayan las posturas mal acostumbradas. 
l~sto ya queda recomendado con . otra ocasion. De 
semilla pueden y suelen salfr variedarles de mérito 
particular; y como esto es mucho aliciente para el 
t;Onsumo y precio, hay en algunos países quienes· ex­
clusivamente especulan y ganan con tales proba­
turas. 

El plantar es, como se dijo en el olivo, de barbado, 
sier1>e, rama desgajada y estaca. Hay además el mul­
tiplicar de nt:odo, qne consiste (e-Orno en el mugron de 
la vid) en doblar y soterrar una rama baja, retallo ó 
brote, para que arraigue, emancipándose lueg·o de la 
madre; operacion que en árboles delicadoR y de esti­
ma se hace tarnbien al aire, atravesando la rama en 
un tiesto ú ernbrulo coli. tierra , donde prende, dando orí 
gen á un nuevo arbolillo trasplantable. _ 

Los frutales se despimpollan, que es limpiarles ele 
ramillas el tronco, y se despuntan para que no se 
vayan muy altos. 

Ing_erto. Rara vez se practica en otros árboles 
que en los de verg·el ó de huerta. Obra de los vegetales 
lo que el cruzamiento de castas en los animales, y 
forma unos corno coladores nudosos, por donde al 
atravesar laboriosamente la sávia, se depura. Ello es 
que un árbol con rnuehos ing·ertos sobre sí, disminuye 
de vigor, y se le afina el fruto, al paso que se le anti­
CÍfa su fructi:ficacion. Otra yentaja del ing-erto es el 
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poder poner á un árbol de solas flores femeninas una 
rama de flores masculinas, por cuyo medio se le ase­
gura el fruto anual. 

Puestas una yema ó una rama de una planta so­
bre un desnudo de otra planta, de modo que ambas 
sá vías entren en comunicaciou, la vida se hace comun; 
se unifican dos séres, quedando predominante el adve­
nedizo ó sobrepuesto. Ha de haber analogía en la sá­
via y en la estrnctura interna. Conviene, además, 
ig·ualdad de vegetacion y fuerza; pues de otro modo 
aunque el ingerto se log-re, se aeorta la existencia 
de la planta ingertada. Así se ve que ingertos so­
bre piés muy nuevos fruetifican pronto, pero es á ex­
pensas de su durncion. 

La union de las s:íyias de dos vegetales, ó de dos 
parte:; distintas de un mismo veg·etal, se obtiene por 
tres procedimientos: 1.0 ele aproximacion; ~-º ele ma­
dera; 3.0 de corteza. Todo ello se reduce á poner en 
contacto, de este ó aquel modo , las capas por donde 
respectivamente corre la sávia: la tdbttra, parte que 
cubre la verdadera madera, y el liber, parte interior 
de la corteza. 

,El ingerto de apro:rimacioii ha sido enseñado por 
la naturaleza misma, que alguna vez lo pone en prác­
tica por efecto de coincidencias casuales. Consiste en 
unir partes de un mismo árbol ó ele árboles distintos, 
sin cortarlas ni separarlas de sus troncos y raíces. 
Des(•ortézanse una y otra eara que han de unirse; pó­
nem,e en contacto las rnaderas, átanse y sujétausP. • 
bien. con tiras de lana, y 1ma vez aclheridas de Jlrme 
y prendülas, ya podd. cortarse por lwJo de la union una 
de las ramas, si conviniese. Estos ingertos tienen lugar 
entre troncos, raíces, ramas, hojas y hasta flores; uti­
lidad en algunos casos, curiosidad y recreo en otros. 

El <le he11ilednrr1 , que es el que afecta á la nrnrlern, 
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consiste en tómar un tallito con yemas, é iutrouucirlo 
én un pié ó patron desmochado, aserrado y rajado, 
con el cual se identifica formando un solo cuerpo. 
Aquí entran: la púa ó cachado, que es poner en la hen­
dedura ó raja hec.:ha en un tronco ó rama, un ingerto 
cortado en cuña ó púa, con el cuidado de que las cor­
tezas, líber y albura se toquen en muchos puntos, y 
es método para arbolitos de cierto grueso en el tron­
co; el de coronilla, en que se colocan varias púas en 
derredor de un tronco grueso, entre corteza y madera, 
lo cual sirve para árboles 1.;recidos, y aun viejos; los 
de pi,é de cabra, de escoplo, de barreno, etc. 

A este ingerto de púa corresponden los herbáceos, 
de que ha solido constituirse una 4.ª clase, aplicados 
con buen éxito á arbolitos muy tiernos, cuyo tejido no 
ha llegado aún á leñoso. 

El ingerto de yema ó de corteza es una chapa sa­
'cada de la corteza, de diversas formas y tamaños, con 
un ojo ó yema, llevada de un árbol á otro, ó de una 
á otra parte del mismo árbol, y puesta en la albu­
ra ó madera falsa, por medio de una incision y aber­
tura en la corteza del paraje que recibe, ó sea del 
patron. La incision forma una T , y sus bordes vuel­
ven á unirse sobre la chapa ó escudo del ingerto que 
cubren, sujetándose todo con ligadura, salva la yema. 
Este ingerto no exige la corta superior del patron. A 
él corresponden el escudete, el ca1iutillo y otros varios. 
Se dice al empuje ó á ojo despierto, cuando se opera á. 
fines de primavera, porque el brote sale en aquel ve­
rano; al v-ivir, en Junio y Julio; y á ojo dormido, cuan-

. do se pone en Agosto ó Setiembre, porque no brota 
hasta la wimavera siguiente. Así se ingertan regu­
larmente los árboles de hueso, y en g·eneral á todos 
conviene, menos á la vid, y poco al castalio. 

Si no hay afinidad entre los árboles que se aco-
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plen para ingerlarse, durarán poco los ingcrtos, aun­
que prendan. La regla mis positiva y ajl!stada, es <¡ne 
se logren ingertos entre ,írboles de una misma familia 
ualural, pero sin seguridad de que prevalezcan; qne 
11úeden prevalecer y fructificar entre las especies de 
un mismo género, y que son .,egurísimos en'tre va­
riedades de una misma especie. A esta regla se le eu­
contra!'án muy pocas excepciones. 

El ingertar sea en tiempo seco, y por la maiiana. 
A ló ingertado algo de riego. 

Pndci. Se 'Procede á esta operacion cuando est:í el 
ál'hol adelantado en su crecimiento y desarrollo. F:l 
podar es ir dirigiendo la educacion segun el ,objeto 
del t.:ultiYador. Déjanse en el tronco algunas ramas ó 
uiias para detener la impetuosidad de la subida, y 
empiézase á formar la copa con los brazos ó ramas ma­
dres. En los años sncesfros se limpian las m1as del 
tronco, se deslechugan, que es quitar renuevos inúti- • 
les del pié del árbol, y se dejan en la copa las ramas 
sewndarias que alrededor de los brazos se hallen cou 
más igualdad repartidas. 

En unos árboles se cercena más q ne en otros. No 
solo se les obliga á dar mayor y mejor fruto, sino que 
se les indica por dónde. 

Al árbol endeble, con tiento; al robusto, con 1les­
embarazo. Siempre se dejan las n~cesarias ramas de 
madera, y luego las ele frnto; se cortan las cht,tponas, 
las de falsa madera, y l,t chabasca , así como lo' aca• 
hallado, lo reseco, lo es<;arzoso, lo atacado de insectos; 
y se procura que la co1·,a q nede bien fo1:mada, por la. 
falda ó caídas to más ancho. 

La poda en inviemo, cuando ha?LU pasado las 
grandes heladas. 

Tanto en la poda como en el iugerto, conviene 
usar el ungüento rle ingertaclores. 
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Formado el árbol, todavía conviene casi siempre 
darle todos los años uu retoque, para que conserve la 
figura que se le ensenó :ti educarlo, para arreglar la 
produccion del fruto á la de la madera, y para alargar 
la vida á muchos de los mismos árboles. 

El cerezo no consiente la poda·; el ciruelo y la hi­
guera no la necesitan; mas la vid, el melocotonero, y 
aun el albai'icoquero, desmerecerían mucho sin ella. 
Los demás árboles suelen podarse en el cultivo de 
huerta: en el de campo hay varia prádica, pero la 
más general y seg·ura es podar tambien. 

Los árboles de pepita son más sufridos que los de 
hueso, y llevan frutos, aunque más tardíos, de mayor 
duracion. Entreg·lHlos á sí mismos, cargan casi todo 
el fruto en las extremidades de las ramas: la poda, al 
acortarlas , reduce el espacio ocupado por el árbol, y 
le obliga á producir más cerca del tronco. 

En los rle hueso, el tallo que un allo dió fruto , cesa 
en la vegetacion, por donde pronto va quedando el 
árbol reduddo á la esterilidad: la poda Yiene en su 
socorro, concentrando la vitalidad en las rnmas, de 
que estaba á punto de alt~ar,-c. 

Otras consideraciones mús recomiendan la poda. 
Los árbole_s recogen sus raíces, dan rn énos sombra, 
se hacen más pronto, y conservan m{ts tiempo la fruta 
de invfofoo. 

1'éngase entendido que todo árbol que no esté á 
placer y que vegete pobremente, debe arrancarse sin 

• Vl!cilar , po'l.'que ocupa un puesto, donde otro de dife­
rente especie lo reemplai.:aría con ventaja. 

Por último, se ha notaclo en algunos árboles, y 
e;,pecialmente en olivos aflosos y como cansados, que 
cuando está el tronco sobrecargado d8 abultada corte­
za, si se le alivia ele ésta quitándole las capas exterio-
1·es, ncelYe el árbol en sí, se rejuvenece, y recobra su 
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vigor y fecundidad . Observacion que puede utilizarse 
y e:xtenderse. 

Ahora se hará breve mencion de los más impor­
tantes árboles frutales de grande cultivo, segun las 
regiones agrícolas en Espaíla. 

CAPÍTULO XXXIV. 

l'Bü'fALKS DE L AS REGIONES DE L A CAÑAMIEL, NARANjO 

Y OLI VO. 

Plátano de América. Tallo herbáceo, grueso , de 
hasta cuatro metros de alto , anchas y largas hojas, 
frnto muy agradable, en mcimo grandísimo, divisible 
en manos. Se conocen algunas variedades. 

Cultívase en Andalucía y Canarias, y mejor entre 
trópicos, en terreno sustaucioso y húmedo, bien la­
brado y abouatlo con mantillo. Rennéva.se por sus 
muchos hijuelos , ó por los bulbos carnosos que echa 
alrededor de la cepa de las raíces. 

Pues to que es planta anual, no hay tanta extrava­
gancia como se ha exagerado po.éticamente y repetido 
de buena fé, eu que algunos indios corten en América 
el tallo ó tronco de un machetazo , para tumbar el 
árbol y coger su rico fruto. 

Chirimoyo. Arbol americano que se cultiva en 
Canarias, Málaga y costas de Valencia. Crece hasta 
~eis metros ó siete varas.· Como reina de las fruta:­
del Nuevo-Mnmlo, se estima por muchos la chirimoya 
ó anona de Méjico, con preferencia A la misma piña. 

Quiere tierra mny suelta, mantillo poco hecho, y 
riego frecuente . Multiplícase de semilla, estaca y 
acodo. 

Palmas. La de dá ti! q uf ' AA qn )tj ya .e,n.,El!iJ!e.,.g,.-=--..,... 

y BIBLIOTECA NACIONAL ~ 
~ ílF MAl=~TR()~ 1 



- 202 -

otros puntos, tiene los sexos en piés distintos; ¡Jor lo 
cual es necesario que la planta de flores masculinas 
no se halle muy distante de las que las llevan feme­
ninas y dan fruto. Lo mejor es la fecundadon arti­
ficial, cortando las flores del macho y poniéhdolas 
junto á las de las hembras. 

Necesita la planta humedad, y por eso la acomoda 
el suelo arenisco. Si no hay humedad, riego. Su rnul­
ti plicacion es por simiente, y más bien por hijuelos 
barbados ó por cogollos desgarrados. 

De la palma se aprovechan: el fruto, el escobajo 
del racimo, las hojas ó yaguas, el tronco y las raíces, 
y hasta la sávia que fermenta dando vino. 

Hay muchas variedades de palmas. La más ele­
gante,· y acaso la más útil, es la real, que no ha venido 
á Espaila: vistoso y elevadísimo airon, nwcido entre 
las nubes al arrullo de las brisas tropicale:-. 

Nnrai{jo. Es agradable este árbol por el color de 
sus hojas permanentes, aroma de sus flore:;,, aspecto 
y sabor de su fruto. Vive largos a!los, y no sale de 
los climas templados. Su tronco, naturalmente recto 
y bien dirigido. 

El terreno ha de ser sustancioso, fértil y alg·o 
ligero, bien labrado y medianamente abonado. Es 
difícil que el naranjo pase sin'riego: el agua sea oreada 
y sin crudeza. ' 
·, Se inultiplica de semilla, estaca y acodo; y se 
ingerta ele púa y tambien de escudete. Parece que estt 
último ingerto se logra mejor, hacienclo en la cortent 
del patron las dos'incisiones , no en la, acostumbrada 
forma de+, sino invirtién<lola, T. 

Si se iugerta naranjo sobre cidro en almáciga, s11,­
len árboles peque!los, pero temptano¡. y dltracleros, 
~e podan sin inconveniente. Al trasplantar ha de que­
dar enterraclo el iugerto, 
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Los limones, las limas, bergamotas, cidras, toron­

jas, y las azamboas, ponciles ó cidratos, son frutos ele 
á.rboles congénei;es del naranjo, y cultivados como él. 

Algarrobo. Arbol de lento crecimiento y hojas 
persistentes, de país templado, generaln1ente vet:ino 
de la costa, cuyo crecimiento se detiene por el despun­
te; rama quebradiza, f:r;uto de grano duro en vaina ó 
silicua. 

Los sexos están de ordinal'io en diferentes piés. 
Ha sido frecuente la bárbara costumbre de perseguir 
á los árboles machos llamándolos Judíos, porque no 
fructificaban; y con ello lo que se hacía era privar de 
fec1111clacion y de fruto á las hembras. ¡Castigo busca­
tlo, pesia tal y merecido por la ignorancia! 

Ya empiezan á dese11g·añarse los labraclores , qne 
lo que hacen -es ingertar de escuclete maswlino algu­
uas ramas de los piés femeninos, y van acertados. 

Una variedad se conoce de algarrobo (y conven­
tiría generalizarla) que naturalmente reune en un pié 
las flores hermafroditas ó mixtas de uno y otro sexo. 
U eva siempre fruto, y de excelente calidad. 

Se da el algarrobo en todo terreno árido y pedre­
goso, con tal q ne tenga fondo y no sea frío. Agrade­
ce el agua si se la proporcionan. 

Se reproduce de estaca, barbado, y simiente . Se 
ingerta ile escudete ó de coronilla. • 

Las garrofos ó vainas son azucaradas, y buen 
alimento para el hombre y el g·a11ado . 

Alfóusigo ó pistachero. Arbol que se eleva con­
siderablemente; col'teza cenicienta; los sexos en piés 
distintos; almendra tle agradable comer. La madet'a 
es excelente para carpintería y para el fuego . No re­
para en mal terreno: se ingerta sobre lentisco y so­
·bre cornicabra ó charneca, tan comunes en nuestras 
¡n·ovindas meridionales. 
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Hí,qtte,·a. Hay muchas variedades de árbol y fru­

to. Oultívanse generalmente hts higueras, no :-rJ lo 
para recoger la fruta sazonada y comerla, sino tam­
bien pa.ra formar panes de pasa destinados á la ex• 
portacion. 

Pide la higuera terreno sustancioso, ligero y fres­
co; en vega y no en desabrig·o; con agua, pero no mu­
cha. Multiplícase por acodo ó mugron, pór barbado, 
estaca desg·arrada y semilla. No necesita poda , y 

• solamente se le quita la rama seca. Da brevas por ,Ju­
nio, é higos de Agosto en ade'lante. Estos son los que 
se guardan. 

En tetreno seco son más tempranos y sabxosos sus 
frutos que en el húmedo: tambien son más tempra­
nas las higueras viejas que las nuevas. 

Azufaifo. T~l cultivo de este árbol señala los lí­
mites de la region del olivo. Quiere buen terreno y 
regado, es de lento crecimiento, y á pesat· de ello, 
como su fruto tiene aceptacion, trae cuenta colocarlo 
entre otros árboles más precoces de hueso, aprove­
chanclo los claros para cosechas de plantas anuales. 
Plántase de barbado. 

CAPÍTULO XXXV. 

PRUTAT.F.S DE LAS REGIONES DE LA VIÑA Y CJlREÚ,ES. 

Almendró. Hay pocas variedades cultivadas de 
fruto amargo: las más lo llevan dulce. Es de raíz pro­
funda, se multiplica de semilla y :,;e ingerta :,obre pa­
tron de lo mismo. Quiere ventilacion y terreno suel­
to , atJnque sea pedreg·oso y enjuto. Sus flores tempra­
nas, Rímbolo lle la imprevisiou, ·sufren mucho por los 



nltimos h1e101s: si se ingena :sub1.·e ciruelo, se hace 
algo más tardío. 

Se CJJ.ltiva para consumo y exportacion, rlistin­
guiéndose por su mérito el alrnendron de Mallorca. 
Destila goma, como el al barico11 u ero, el cerezo y 
otros árboles de hueso. Se pocfa cada dos al1os, no 
mucho. 

La almendra amarga es peligrosa: por eso los ma­
zapanes y oLros artícnlos de repostería y ' confiterfa. 
que la contienen, matan á los c,tnarios, papagayos y 
perrillos domésticos. 

Morera . Tiene por objeto principal el cultivo de 
la morera blanca, de muchas variedades, dar en la~ 
hojas alimento á los gn:;;anos de seda. Se multiplica 
por sus granillos, se cría rápilhunente, y vive en 
t0da clase de terrenos que tengan fondo; mejor en 
los suelos areniscos. En lo seco produce ménos hoja, 
aunque de mejor ca.lifüttl que en lo húmedo; pero aq1ú 
aumenta de madera. m suelo 1)ara que la seda salga 
fina, ligera y tenaz, es el propio del centeno, y aun 
de la vifia, elevado, flaco y pedregoso. Se pierde en 
cantidad, pero se gana en calidcul. 

La hay ele fruto blanco, negro y rojo pardo. 
Se detiene el crecirnien to ele la morera, y se la 

arma\baja, distribuyén<lose!e las ra.mas para que el!• 
l-anche la, copa. Cada cinco ó í'\eis ai1o8 se la afraila, 
cortando á ca~co las ramas marlres junto al tronco. 
JJa morera se pre,,ta ·:t touas las formas y tamaflos que 
quiere el.arle el culti vaclor. 

La de regadío se ingerta y se poda: la de secano, 
que bien de prneba lo ag·nanta, no necesita de uno 
ni otro. 

La multica1.tle6 ramosa, sin tronco, es más precoz, 
y de hojas mayores que ningnEu. Su reproc1uccion por 
simiente ha originado algwua variedad híbrida1 qut 
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se lleva la prez por la mayor consistencia de b hoja 
y aguanta al frío. Quiere la multicaule cierta humedad 
y es inmejorable como patron, donde se ingerten mo­
reras blancas. 

La morera de fruto negro, ó moral, es una varie­
dad destinada á fruto: tam bien sirve su hoja para los 
gusanos de seda; y por lo que hace á los sicilianos, 
no han abandonado este árbol, consagrado por la 'cos­
tumbre . 

Cirolero. Prospera en las vegas ó laderas, mejo1· 
que en los altos; en terreno de poco fondo, au11qne 
seco. Sus variedades son muchas. Propágase de seini. 
lla, é ingértase. Córtense las raíces, que siempre 
está echando á flor de tierra. . 

El cultivo en grande, suele tener por objeto la 
ciruela-pasa para el comercio. 

El cirolero silvestre 6 endrino, sirve para setos 6 
cercas vivas. 

·Albaricoquero . • Quiere tierras sueltas y arenis-­
cas, y algo de agua. Se multiplica por cuesco 6 semi­
lla, y se ing·erta de escudete·, regularmente . sobre al­
mendro. Es de corta vida. Se le podan las ramas des­
variadas, y se le sugeta constantemente por lo alto, 
para que las ramas bajas no queden debilitadas y des­
guarnecidas . La variedad más curiosa por estQ~ paí­
ses de acá, es la de Toledo, que tiene la almendra 
dulce. 

Castmio. Crece silvestre en muchos bosques de 
España. Tarnbien se cultiva para madera de cons.­
tmccion, 6 para fruto. Si lo primero, se siembra es­
peso; si lo segundo, muy claro, y se ingerta. En este 
árbol, los barbados y la estaca son mucho más lentos 
ú inseguros que la simiente. 

Apetece sit.uaciones elevadas, frescas, y en lo posi­
ble sombrías¡ la tierra floja y arenisca, <le ningun 
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modo dura ni pegajosa 1 ni caliza, ni seca por demás. 
Lleg·a :í. adqnil'ir una corpulencia extraordinaria: tes­
tigo el célebre castaflo del Etna, de cerca de 59 me­
tros ó mns de 70 varas de circunferencia en la copa, 
aunque parec;e formado de varios troncos pegados por 
aproximacion. 

De la castaíla molida se hace un pan, que sirve de 
alimento en varias partes y con esa misma harina 
mezclada á la de maíz, se prepara la polenta, tan sa­
boreada por los italianos. 

Nogal. Se cuentan muchas variedades, y pre­
fiere el fresco al calor, el valle ó ladera al cerro, y la 
tierra suelta á la gruesa. En la apelmazada perece. 
Si hay poco fondo, vienen las raíces someras cerca de 
la sobrehaz, y mucho dañan á toda otra planta por 
allí sembrada. Su sombra tampoco consiente otra ve­
getacion; y la lluvia que de sus hoj as escurre, cae 
cargada de tanino ó principio curtiente. Por lo cual, 
hace mala vecindad á trigos y legumbres, y para aca­
bar de una vez, á todo. 

La nuez ·se vende tierna y seca: la madera de nogal 
es buscada en ebanistería. De la nuez se extrae un 
aceite que en algunos países reemplaza trabajosamen­
te al de olivo como comestible; como secante, es ex­
celente para la pintura. 

Avellano. Por el cultivo adquiere grande aumen­
to la avellana, ramo considerable de exportacion del 
campo de Tarragona y otros. Se da en tierra fresca 
y ligera, y se propaga de barbado, ó bien de rama 
desgajada. El avellano nacido de semilla, nunca sale 
tan bueno en la calidad del fruto. 
• 'l'arnbien de las avellanas se saca bastante aceite; 
en donde no hay cosa más á propósito. . • . 

Melocotonero. Prevalece en tierra suelta y hú~ 
mella, con resgLtar<l.o contra desmediua frialrlad y con-
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tra los vientos. En lo~ Mmpotl se cría en redondo, 
en los -huertos y jo.rdines se presta á. la espaldera ó 
abanico. 

Póuese de simiente, J se ínge,ta sob1·e patron ele 
lo mismo, ó bien sobre almendro en terreno de fondoJ 
y sobre ciruelo en el que no lo teng·a. Si se deja sin 
ingertar, son posibles variedades curiosas: es de lo~ 
árboles que mejor responden de semilla. 

La poda es muy importante en estos árboles. Así 
como otros ( especialmente los de pepita) se •podan 
para acelerar la época de la fructificacion á costa del 
desarrollo y duracion del individuo, en el melocoto­
nero al contrario, el estrecha do y reducirlo le alarga 
la vida, porque promedia la época en que había de 
fructificar. 

Padece mucho este árbol con la demasiada carga: 
y así es qne cuando las heladas destruyen mncba pa1· 
te de la flor, le hacen más bien que mal, porque le de­
jan proporcionado el fruto , y le aseguran 1ma existen­
cia llevadera. 

En el interesante grupo de los pérsicos entran, 
con sus muchas variedades, más ó ménos tempranais: 
el melocoton, algo velloso; el abridor, de cuesco des­
prendido de la carne, y el violeto, de piel lampifía y 
lustrosa, de donde los albérchig·os, pavías, d.uraznmi 
y bresq nillas, fruta exqui;:;ita cuando hay buen cultiYo. 

• Cerezo. Habita los ex tremos de la region de los 
cereales, en lo frio y algo húmedo, terreno ligero y 
calizo. Nunca pierde cierto carácter silvestre y libre. 
Propág·ase ele simiente y barbado. Ing·értase, pero no 
necesita cuidados de poda; al contrario, toda herida 
le produce derrames de malas consecuencias. Ahí sale 
esa goma que vemos en sus troncos, casi tan buen~ 
como .la arábiga, aunque poco solr.ble 

Hay cereza encarnada, blanca, y u:gra. 
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El guinclo es de mejor crecimiento que el cerezo . 

. Hay una variedad que da giúndas por No--viembre. 
De cerezas negruzcas llamadas marascas, des­

_.agradables al paladar , se saca el 11wrrasquino, y se 
preparan con mezclas otros licores usados en el norte 
.de Europa. más necesarios allí que en el mediodía. 
La mcl!lera ele] cerezo, especialmente la de fruto ne­
gro , la buscan los torneros é instrumentistas. 

CAPÍTULO XXXVI. 

!\EL MAl>ZANO Y L .A 8ll)KA, DEL PEJUL Y 8 EllBAL, Y DE ~UII 

VINOS, 

El manzano ctuule en regiu11 agrícola hasta doucle 
la enci na; requiere tierrn franca y .sustanciosa, aun­
que no sea mucho el fou clo ; alguna hnrneclau y bas­
tante ventilacion. Propágase ele semilla ó ele barbado 
silveHtre: ingérlase de escudete ó de púa. 

H ay muchas castas de manzanas; los árboles Re 
cargan de fruto, y sin eluda por e::;o no dan cosechas 
ilenas sino en a1los alternados. .De las manzanas 
semi-cultivadas se saca la :oidm, que merece ser es­
tudiada. Su preparacion e:, méno::; conocid,L que la 
del vino. 

Sidrn. Esta bebida refrigerante y , tó,nica, tan 
útil cloucle no saioua la uva , es ele elaboracion fácil y 
casera, que se ag-1·a11 da para la especulacion. 

Hay sidrn fuerte , mediana y floja, Las ma1tza­
nas anmrg·as la dan es1Jesa, generosa, duradera .y de 
blien color: las dulces, clara y suave, pero insípida y 
emleble; las ágrias, aun m:í.s endeble, desagradable 
y que se ennegrece, Lo cual sirve ele regla para ha,. 

14 
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C'l?t' la cóm binacion de las manzanas , segun el resul­
tado que se apetezca. 

La sidra más delicada procede de árboles criados 
en terreno elevado, peclregoso y expuesto al me­
diodía. 

Cogidas las manzanas por s,tclHlicla ele las ramas, 
11ara que solo caigan las madurns, enjutas luego y 
oreadas, se escogen tas sanas y se procede á desha­
cerlas ó molerlas. 

En las elaboraciones atrasadas, se echan las 
nrnnzanas en un lagar, donde entran descalzos los 
mozos que con pisones las majan y aplastan. En los 
establecimientos adelantados, se muele como la acei­
tuna 6 cosa senrnjante , ó se tienen me1.;anisrnos varios 
para pasarlas entre cilindros como se estrn,ia tambie11 
la u,·a, y que hacen mucha más olJra, y ele manera 
uo repugnante. 

l~ljugo así obtenido, va á los toneles ó tinas de 
fermcntacion. 

Si se qui.ere que la sidra saque color subido, se 
deja una docena de horas el jugo en ma t·eracio n con 
la pasta ó escolmjo, removi éndolo todo ca<l,L hora. 
Otros se contentan con echar más tarde caramelo en 
los barriles de la siclra y¡t elaborada. 

T ,a pulpa ó pasta de las manzanas deshechas, se 
lkv,t á j)rensar. Pónese por tongadas ele ít palmo ó 
~l eentímetros, in termediadas de paja, larga ó h.í.Iago 
fresco, limpio y que no debe servir más qne una vez: 
los ingleses gastan cuero ó tejirlos ele cerda. La pren­
sa (qt1e las hay de diversas combinaciones y tambien 
hidniulicas para este uso) obra gnuinalmente y ex­
prime el jugo de la pasta. El borujo seco se remuele 
con agua y se prensa una y hasta dos veces más: sú. 
producto es de calidad inferior y se pone aparte. • 

El jugo de la prensa pasa, como el del lagar ó de 
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los cilindros, al ccH·erlern de trnas ó toneles bien limpio~ 
<!onde cae por emhu<lo provisto de cedazo ó colador. 
Pronto entra en formentacion ó codmiento, con ai:;ita­
cion tumultuosa. La boea del cocedero se cubre co11 nna 
tela mojada; el hervor la solevanta para ano.iar !Llera 
golpes de espuma. Algunos ponen de ta.pa<lera una 
manzana, ó una tablilla ó eorcho qne no 11jnste. Cuíde­
se de cebar ó rellenar el tonel, sin q uebranta.r la cos­
tra. superior ó sombrero que se forma en el mosto. 
Esto concluido, ya está para algunos hecha la sid t·a. 

Para otros el cocimien to se opera en cubetos tap,t­
dos con su respiradero ele cañoncillo, como el buen 
vino de uvas; mientras que otros m,fa expeclilos ha­
cen á cielo abierto esa fermentacion tumul1 uostt, de­
jando el jugo ó mosto en franca comunicacion con el 
aire, y no salen mal librados ; de modo que hay mu­
chos caminos: alguno será el mejor. 

Todavía falta desJ_J ues de posadas las he(;es, el ne­
cesario trasiego á nuevos toneles ó barriles, donde ex­
perimen ta la segunda fermentacion, que ns muy tem­
plada. Se cierra perfectamente la boca, y no se deja 
más que un ag·ujerito de barrena con tres ó cuatro ca­
llones de paja. P asada esta segunda ferrn entacion, se 
cierra el agujero con tarugnillo de madera. Estos ba­
rriles sean pequeños, porque empezado ü, gastar uno, 
pierde la, sidra si está mucho tiem po al descubierto. 

Cuando se trata de sidra sobrésaliente, aún lrn,y 
más trasiegos y r.uiclitdos; se embotella para que salga 
espumosa como el vino de Oharnpa.rla, y se le a!laden 
otros vario atractivos. Así como la ordinaria llena 
una riecesidacl de las clases poco acomodadas en cier­
tos países, la fina es capaz ele halagar en las mejores 
mesas á palada.res muy c1elicadoi-. 

Con la sidra, como con el vino, pueden hacerse 
aguardiente y vinagre. 
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Consérvase la sidra por bastantes aflos, i favor 
de una ligera. capa de aceite, que, interceptando el 
contacto deí aire, evita el avinagramiento. 

Peral. Cultivase donde y como el manzano, aun , 
que necesita de más fondo en el terreno, y ménos hu­
medad. Lo hay silvestre llamado p iritélano, buen 
pat.ron para los iugertos. 

Es la pera mucho más jugosa que la manzana, y 
produce por los mismos procedimientos que para la 
sidra, una p era da 6 vino de peras , más espirituoso, 
más espumoso y más parecido al de la uva. Le acha­
can. no ser tan sano. 

Serbal. Quiere temperamento frío y húmedo; cer­
ca de 'monte: tierra gruesa. 

De su fruta, que des¡mes de cogida, madura me­
jor que en el árbol y es de agradable sabor , se hace 
una sidra ó vino por el estilo del de manzanas ó pe­
ras, algo más áspero. A. esta sidra , cuando empieza 
á torcerse poniéndose crasa , se la corrige con aflá­
dirle serbas, y se la restaura á su primer t%trtdo á 
veces con me.jora. 
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CUARTA SECCION. 

CRIANZA DE ANIMALES. 

CAP{TULO XXXVII. 

DE L08 CUADRÚPEDOS Y AVES. 

Suceue á los animales lo que á las plantas . En el · 
estado salvaje conservan el tipo ele la naturaleza: en 
el ele domesticidad se modifican y experimentan mu­
chas variaciones accidentales. 

Son útiles Jos animales por el auxilio que prestan 
al agTicultor , por el alimmlto que le proporcionan , 
por los estiércoles con que lo habilitan, y por los pro­
ductos comerciales que rinden. Su mejora se consi ­
gue por el cuidado ele los indivicluos ó cabezas, y por 
el cruzamiento· ele las castas. 

La ganadería, qne consiste en la cría y manteni­
miento de graneles man arlas , g·anaclos , rebaños y pía- . 
ras, es un resto del primer período ele la agricultura. 
:Motivada en España por los pastos espontáneos ó pra­
deras montuosas de verano que promovían la traslm ­
macion en masa; por la falta de vías de comunicácion 
que aconsejaba la conduccion al mercaclo de artículos 
ó valores semovientes, con preferencia al trasporte 



- ~ll -
de frutos; y por lit inseguridad inherente á guerra_s 
accula-res dentro del territol'io, llegó la ganadería á 
formar una granjería ó industria separada de la la­
branza, y en algun concepto su enemiga. Los motivos 
de semejante lli rnrcio disrninu_yen diariamente: la 
l1ora de su de.~aparicion ha l:!onado; solo que los cam­
bios de esta especie son si empre pausados y co'lse­
euti vos. 

El agricultor no será ganadero, pero tenrlrá ga­
nado, todo el q ne con sus propios recursos pueda 
mantener. Es el morlo de que un país críe mejores 
reses y en mayor númefo; es el medio de que los cam­
pos rirnlan más copiosas y ricas producciones. Y sobre 
este consorcio y correlacion de la tierra con los ani­
males que la fecundan, no cabe cuestion, porque está 
acreditado por la experiencia de todos los tiempos. 
Bien dice el refran: «labrador sin orejas, pero no sin 
ovejas.> 

P~tra la mejora de los animales útiles se necesitan: 
buena alimentacion, régimen higiénico, cui(lado c:on­
tinuo á la vista del amo, y eleccion de las re·;es más 
propias por su edad, vigor, y ventajosas condiciones, 
para la propa.gacion. 

. Los resultados de esta manera de proceder, qu<3 
no e::i otra cosa más que haeer bien lo que ahora se 
l1a_ce generalmente mal, son tan perceptibles, como 
en las plantas el esmerado cultivo al lado u.el descuido 
y abandono. Y lo mismo que el ingerto en los vege­
tales, el cruzamiento de razas en los animales condtl­
ce á modificaciones que van dobleg·amlo la natuntleza 
á hts miras y al querer del hombre. Sea esto no al ca­
pricho, ni al acaso, sino con pleno conocimiento y ex­
Cll!isita diligencia. Porque es grave error el pensar y 
creer c¡ne en ninguna parte, ni en uingun otro ramo 
de la indnstria, se adelanta un paso hacia la perfeccion . 
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sin trabajo, sin afan, sin esfuerzos, y frecuentemente 
sin sacrificios. 

Dicho lo cual y entendido, pasaremos á manifestar 
que pp,ralosanimalesde fatiga, membrudos y pesados, 
:,On al caso los alimentos ele tierras gTuesas y sustan­
ciosas, que dan plantas vigorosas y nu tritivas. 

Para los ménos corpulentos, pero ágiles, enjutos 
y fuertes, los ele suelo seco , firm e y cálido , cuyas 
plantas, aunque más peqnefias, son aromáticas y 
ardientes. 

En terreno aguanoso no se crían ni se man tienen 
animales de pujanza y ligereza, porque cla hierbas 
ágrias, acuosas y de poca sustancia. Y en el áriuo 
donde el trigo fuese claro y pequeño , tampoco baurii 
cosa de provecho para las reses: así es el ganado s'e: 
rrano tan chiquito, aunque duro y resistente en lo 
posible. 

Los granos y legumbres, :va se elijo q ne son de 
más sustento que el heno , las pala tas y remolacha, y 
mucho más que los nabos. 

:m1 valor del estiércol de los animales, depende en 
gran parte de la calidad de su alimento: lo mismo la 
abundancia y calidad de la leche y manteca de vacas, 
ovejas, y cabras. 

Las castas se afinan por grallos, y nnnca contra­
riando de frente á la naü, raleza en el órden sugerido 
por sus producciones espontáneás. Por no tener esto 
presente, se han malogrado mut;bos esfuerzos. 

En el caballo conviene conservar las formas y ca­
lidades del tipo árabe, para varios usos, aunque para 
otros es preciso aumentar la corpulencia á costa de la 
velocidad. 

• En el buey, el carácter primitivo no es bueiw sfoo 
para las plazas de toros; y tanto más ganará el agri­
cultor, cuanto má:- se separe de este tiµ o salvaje , lo-
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~raudo castaR bien mansas y potentes por la masa da 
su cuerpo. 

Los bueyes sin cuernos (astas, son en rigor las ca­
ducas de los animales que desmogan) constituyen una 
variedad inofensiva, qne empieza á obtener la prefe­
re1icia en algunos puntos de Inglaterra. Sns yuntas 
.'le uncen á canga ó collera, y en nada desmerece en 
otros conceptos esta casta doméstica y tranquila, dela 
comuJl, que siempre armada, es un peligro, un motivo 
de no pocas a verías, y un continuo cuirlado. El ganado 
boyal mocho es y,t bastante conocido en Espalia. 

Ni en el ganado caballar, ni el vacuno, ni en nin­
guno otro, aclelantarán las mejoras , si además de los 
pastos, climas y situaciones, no se atieurle á escoger 
ctúdadosamente los machos para padres, .Y evitar que 
se les junten las hembras endebles, rnineR ó dernasia­
do jóvenei, como se ve con sobra:fla frecuencia. 

El ganado mayor debe pastar una parte del aia, 
pero pasando la noche en el establo, ó al ménos en 
co1Tal. Así se a-tiende á la salud y al estiércol. 

.~J.11 el ganado lanar es fácil aumentar la alzada de 
las 1~3ses, y lo mismo la cantidad ele la lana, pero á 
Hxpensas de su finura. La hierba corta de los suelos 
secos y calcáreos ó areniscos, poco ó nada estercola­
dos, rlonde se da el trigo rnlÍs fino, tierno y blanco, e,'i 
tambifm lit que más afina la lan a. • 

.tsimismo contribuye mucho :í mejorarla el gua­
recerla de la intemperie, cubrien<lo á la oveja con 
hule, manta ó arpillera. segun clima y e.stnciou: los 
velloues ganali á vista de ojos afinando la calidad y 
preservándose de tanta suarda ó jubre que los ensu­
da y deteriora. Fuera de eso, á lana fina corresponde 
oveja delicada, difícil y costosa de mantener. La car­
n1:1 de las merinas vale mucho ménos qm: la de las 
1,;hurras y lmi·d.as, 
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Donde la hierba fuese larga y exnber:rnte, convie­
ne el ganado vacnno; donde menuda y clara, el lanar. 
Ambos necesitan sal ele cuando en cuando, el último 
t>Specialmen te; y torlo:a;' para más verdad , que así an­
dan lucios, salurlables y ganosos. 

Hay todavía mucha hierba pobre y basta, que se 
desperdicia, porque no la quiere ninguno de nuestros 
ganados . .Para aprovecharla podría convenir la in­
troduccion de la al1Jaca 6 el paco, tan abundantes en 
el Perú y Chile, y tan útil en la cordillera de los 
Andes. 

Casta intermedia entre el llama y la vicufla, vive 
en rebafíos, sirve de alimento y para carg·a, da leche, 
apenas necesita beber, y sobre todo, cría un vellon 
11,bundante y finísimo, de grande aceptacion en las fá­
bricas de tejidos. En Inglaterra se trabaja activamen­
te para su aclimatacion y propagacion, con el único 
:fin de obtener á poca costa una lana snperior, segun 
las exigencias del consumo. En España ya se hizo la 
prueba ele la alpaca á • principio de este siglo : buen 
éxito pero las guerras y convulsiones dieron al traste 
con esa y otras tentativas no ménos meritorias. 

El ganado de cerda come cuanto sele rla ó se bus­
ca . Como en vida sirve de poco ó nada, todo el cuida­
do es que para el día de la cuchilla esté bien cebado 
y gordo, ya en montanera, ya con granos, verduras y 
ra.fceR. Necesita ngua para 1·evolcarse y layarse: si el 
agua es limpia, la agTadece y le luce al 11nimal. 

Todo g·anaclo puede ser tratado de dos mn.neras: 
ó caser::unente ba..io la mano y el techo del labrador, 
ó bien participando rniis ó ménos ele la libertan del 
monte. Lo cual depende- de las circunstancias y de loii 
posibles. En el primer caso pierde en fuerzas , y en 
sn:i tancias y en sabor de carnes, pero gairn en figura 
1ll' r~Io 6 lana. Para q'1e no pierda en fuerzas, nece-
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sita d.e alimento casero mucho más nutritivo que el • 
que encontraría en el pasto libre. 

Respedo de aves domésticas, no siempre producen 
más de lo que cuestan y malbaratan; pero son una 
necesidad en casa del agricultor bien aeomodado, y 
alguna vez pueden constituir espeenlacion, en la del 
que con pocos recursos se inge1lie y" apliqne á esta 
granjería. En pequeJ1o , conviene en todas partes. . 

Ya dijimos lo útiles qtre son en los p.lantíos, en' 
r.azon de los muchos insectillos que devoran. 

De las gallinas, la especie comun es la más pro­
ductiva. Prosperan las gallinas en corral, y aún me­
jor en pastoría por prados y campos. 

En algunas partes suelen confiarse los huevos de 
gallinas á las pavas, que se prestan á cubrirlos y em­
pollarlos, dejando libres á las gallinas para seguir po­
niendo. Tambien se usan úicubadores artificiales, don­
de, al influjo de un calor graduado, se logTa sacar 
hasta 1.500 pollos de una vez. 

De palomas, las caseras vienen á ser en ocasione:-: 
más baratas que las zuritas, porque el coste de eS't.as, 
está en el dali.o que hacen á los eampos. 

Hay palomas rnensajeras, de tal instinto y de tan­
ta lr1y al sitio en qne viven, que si, llevadas á larga 
dist:,\ncia, se las deja en libertad, ellas tornan el vue­
lo sin equivocarse en direccion á su querencia. Esta 
propiedacl se aprovecha más de una vez para emplear­
las como correos, atándoles á' la cola paqnetillos con 
cartas, avisos, periódicos, etc. 

La cría de los pavos es muy azarosa, especial­
mellte en grande est:ala, que es lo que más luce. Cuan­
do IJ!:\queños, peleehan y medran con la zarzamora. 

Anades y g·a11sos no son de costoso mantenimien­
to, pero tampoco c:,tán al alcance sino de quien dis­
ponga de local suficiente, y agua superabundante. 
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Finalmente, ~tambien hay criarlero industrial de 

peces en · rios y estanques, ó piscicultura, que es em­
plear la fecundacion artificial, para multiplicar ex­
traordinariamente el pescado, de tan variada y sa­
brosa alimeutacion para el hombre. 

Ni esta industria, ni áun la ostrú-1.tltnr(J, 6 cría de 
ostras, están reñidas, sino más bien comparadas cou 
la agTienltura. • 

CAPÍTULO XXXVIII. 

DE LOS INSECTOS ÚTILES 

ABEJA, GUSANO Dlil SEDA Y COOHTNTLLA, 

AbeJas. Oompónese un enjambre, de la reina 6 
maestra, que es la madre de los zánganos que la fe. 
cundan, y de las abejas obreras, que son las que tra­
lJajan, casi todas inhálJiles para la reproduccion. 

Curiosa é interesante es por demás la organiza­
cion social de las abejas; pero si todo lo que inspira 
interés en agricultura hubiera de ponerse aquí ¿á 
dónde iríamos á parar? Indicaremos algo. 

La reina vive más de seis aiios; es obsequiada y 
obedecida. Un dia de buen sol sale, se rodea de los 
machos y se remonb:1 á grande altura en el aire don­
de (y no en otro parn_je) recibe la fecundacion, vol­
viéndose á la media l1◊ra á su colmena. Los mftchos 
ó zánganos ya no son bien recibidos, sino que las 
abejas obreras, armadas de su aguijon en el vientre, 
los matan al poco tiemp~, á ellos indefensus y en ade­
lante inútiles. Antes de loR dos dias empieza la reina 
ú poner huevos en alveolos ó celdillas al intento: cada 
huevo prouuce dentro (le una semana una larva ó gu, 



-- '.!20 -

sanillo blauco sin patas, para ~acapullarse en uinfa1 

de donde sale el insecto perfecto, ó la abeja·. 
LoK huevos que pone la reina en dos ó tres me­

ses, son 6 pueden ser hasta sesenta mil: las abejas 
obreras cuidan del huevo, larva y ninfa. Cuando el 
excesivo número de haoitantes de una colmena acon­
seja la emig-racion ele una colonia 6 enjambre, se pre­
¡Jara la reina poniendo de doce á veinte huevos de 
hembras 6 reinas, y cerca de dos mil de zánganos. 
Pero á las reinas futuras 6 presuntas, aunque estén 
formadas, no se las consiente salir de sus ninfas y 
celdillas hasta que sean Jtecesarias: las abejas y zán­
ganos, si bien las cuidan y alimentan, las mantienen 
en prision, así como parace que se sublevan y las de­
fienden contra su madre, cuando ésta se empeia en 
matarlas con el aguijon, temerosa de su rivalidad. 

Solamente llegado el caso solemne de que la ma­
dre conduzca fuera el enjambre expedicionario, per­
miten las abejas remanentes que de su celdilh salga 
nna nueva reina ele la colme11a, y ella á sn vez se es- '. 
trena intentando acabar con sus hermanas, presas aún 
y defendidas. La nueva reiua suele darse pronto al 
campo con un segundo enjambre; sale otra ele su cel . 
dilla á mandar, y frecuentement-e sig·ue con un terc1•r 
enjambre, y ·así hasta el cuarto, repitiéndose las mis­
mas escenas. 

Los enjambres se dirigen á l0s bosques 6 á los lrne­
cos dé las pefüis. Para encaminarlos á las colmenas 
se emplean, el ruido, la rociadura con ag·ua 6 la pol­
vareda. 

, ;fürnclo ha pasado la época ele los enjambres, la.8 
a,bejas guardadora~ de las reinas en cierne, ya con­
sienten que estas :.('lan sacrifi cacln..,_, por la reina ei1 
propiedad, que no entiende de comparLh· el mando. 
¡Es la economía utilitaria de la naturaleza! Siempre 
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que por cualquier incidente se reunen dos ó máA rei­
nas en una colmena, traban entre sí un combate á 
muerte con sus füertes aguijones reservados para 

tocasiones tales, ante la turba ele abejas obreras, sim­
ples espe¡;tadoras, hasta que la vencedora y sobrevi­
viente es r rconocida y respetada ¡;orno jefe ele la fa­
milia. E s fe;;undada en breve, pone, y se forma una 
nueva generacion. 

A las reinas que se hacen viejas, les vuelven las 
obreras ht espalda y les hacen poco caso, y áun pare­
ce que les anticipan la muerte. 

En caso de muerte accidental ele la reina sin qne 
las celdillas conteugan quien puefüt reemplazarla., 
:-t,pelan las abejas á alguna larva, si la hay, de abeja, 
obrera ¡_;omo ellas; y tales alimentos le dan, que sacmi 
una reina supletoria, apta para la reproduccion, aun­
que entónces parece que únicamente pone huevos dn 
zángano. Á falta de este recurso, todo se desalienta , 
<lesc:tece, y concluye por una muerte general prema­
tura. IntroM1zca~eles á tiem110 una reina ó sola111ente 
un pedazo de pan;tl con larvas, y al momento se verá 
remwer la animacion, el bullicio y el trabajo. 

Todavía hay alguna oscmidad y duda en esto de 
los gobiernos y aneglos interiores de las abejas. Así 
es que no toclos los colmeneros observadores convienen 
en las costumbres ,i Yeces contradictoriaH que se le:­
achacan; á lo cual contribuyen ellas mismas por el 
misterio en que e;wue1ven sus operaciones. Si eu unH. 
colmena :,e pone una ventanilla ele cristal, lo primero 
qne hacen las ~bejas es embadurnarla y Larnizarla 
por dentro, quedándose sin porler penetrar las mira­
das de los cnrios()s. 

Se conocen diferentes espeeies y varieuacles de 
abejas, llevándose la preferencia las jlamenquillas tí 
kolandeBas, porque aunque más l)equeflas,_ son bastan-
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te man¡.:a~, y mny laboriosas y económicas de provi­
siones. Algunas especies hay montaraces que nunca 
se sujetan al hombre: y otras tienen tan malas incli­
naciones, que en lugar de trabajar , van en tropel so­
bre las trabajadoras, las acometen fuera y clentro ele 
su:-- colmenas, y empeñan furiosas batallas por el afan 
del saqueo y clevastacion. 

Las colmenas son ele figura varia, y hechas ele 
corcho, paja tejida 6 madera ligera. Pueden ponerse 
tantas más en nn colmenar, cuanto mayor alJu11rlancia 
de flores hubiere por ln:i contornos; y :=; i estas fuese11 
muy arnmáticas como ei: la Alcarria, darúu una miel 
sobresaliente. 

Pnéblanse las colmenas; 6 distrib nyendo en dos 
las abejas que están en mm, 6 atrnyenclo enjambre:., 
volanderos. Cctda 11.000 aue,ias vieuen á pesar un 
kilógramo, o.ue senín 5.000 por cttdit libra. , 

El. cnillado de los colmenares no es peHoso. A en­
trada y s,dida de in-Yierno necesitan las abejas corni­
da, porque no hay flo res de donde la saquen: entonces 
se pone mi el 6 arrope en una vasija chata de marlern 
con pajas ó palitos al través, para rlue se posen laf> 
abejas y coman. Casi todo el invierno lo pasan entu­
midas 6 aletargadas. 

C.ístranse las colmenas por Mayo, 6 ctrn 1Hlo la 
campil'la ofrezca á las abejas sustento suficiente. Ptrn­
de quitárseles hasta la mitad de los panales. Repítese 
la operacion por otoño; pero entonces ya ha de ser 
mucho menor la susLraccion, pues conviene dej ar pro­
visiones tal cual abundantes. 

El cuidado de las abejas con el aprovechamiento 
de su trabajo, es apicitltura. 

Gitsano de seda. Son unas orugas 6 larvas, q ne 
tanto ,;msanchan, que se les abre violentamente 1~ 
piel y mudan cuatro y cinco veces, que son las mitdas 



ó dorniidas; hasta que se hilan su capullo, y más t,ar­
de, de crisálidas que allá dentro eran, salen trasfor­
madas en mariposas. En estas hay su fe-cnndacion 
na,tural , y las hembras depositan los huevos }Ji:tra mo­
rir 11,l poco tiempo. 

Los hueyos son lo que se llama semilla 6 grana, 
la cual se aviva á un moderado calor, produciendo los 
gusanos. Las hojas de morera son su alilllento. El 
C¡-t,pullo es el fruto apetecido en esta industria, porque 
ele él se hila la seda. 

Hay gusanos bivoltinos, trivoltinos y pol-i:voltinos, 
de más ele una cosecha al arlo, pero en progresiva clis­
minucion. Comen la hoja de la morera multicaule, 
cuya poda se r1ispone de modo que se h,tlle en fron­
dosillad para bs tres temporadas. Tambien puede 
mantenerse con hojas de moreras comunes, y así se 
hace en Valencia y otras provincias. 

La cría y los medios de alimentacion del gusano 
de seda, constituyen la sericicultura, del latín sérim. 

De Bengala y el J a pon, y principalmente ele Chi­
na, han venido otros gusanos. El cintia llama algun 
tanto la atencion en Europa, aunque difícil ele some­
terse á la mano del hombre. Se mantiene ele hojas ele 
ailanto y de ricino ó palma-cristi, y da una seda par­
da de las condiciones ele la filosecla 

l\fás parece prometer el yama-mai, que se alitnen­
ta con hojas ele diversas variedacleR ele encina. Produ­
ce una seda basta, pero muy fuerte. Es tan salvaje 
este gusano, que hay que dejarlo vivir en los árboles 
con las necesarias precauciones. 

Grana ó cochinilla. Se cría donde el nopal, á CLl­

yas palas ó pencas aplica el agricultor los g'lisanillos 
recier. nacidos. Las palas ele la planta aparecen con 
manchones negros, luego con un polvillo blanco de 
poca clnracion, y los insectos, propiamente gallinsec-. 
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tos, machos y hembras, se desparraman para potler 
alimentarse. Experimentan hasta tres mudas, pero 
sus trasformaciones son imperfectas, y las hembras 
nunca llegan á volar. Cuando están en su último pe­
riodo de vida, se cogen para el tinte, raspando las pa­
las del nopal con cuchillo no afilado, y se ahogan en 
agua caliente ó en horno. Presérvanse algunos para 
q ne suelten sus huevecillos ó semillas. Así se practica 
en A.mérica, en Canarias, y eu las costas de Málaga. 
Como el nopal se da en terrenos áridos y malos, serfa 
puro lujo ponerlos en huertas, aplicable á más delica­
dos eultivos . 

. El kermes de las hojas ele coscoja, llamada tam­
bien carrascn y mata-rubia, muy abundante en los 
montes bajos del Mediodía, es menos fino y apreciado, 
pero tampoco da al labrador extremeflo más trabajo, 
que ir á cogerlo, é impedir que ántes se lo coman lo:­
ganados con las liojas de aqnel arbusto. 



"':. .................................................. , ........................ ~.,..,.,.,""" 

ÚLTIMA PARTE. 

CAPÍTULO XXXIX. 

PORVENIR DE LA AGRICULTURA. 

Cuando muchos avanzan, el quedarse imo pai·ado 
es retroceder. La agricnltma t,iene que seguir el mo­
vimiento general. 

El progreso de la agrien] tura puede contribuir 
muy poderosamente á resolver dos gTftudes cuestio­
nes sociales. Una es la de subsistencias, que á ella 
está exclusivamente encomendada: no hay órden pú­
blico donde falta que comer. Otra Ps la del equilibrio 
del trabajo. l\Jiéntras que el cultivo flojo y desmaza­
lado trae mios de mal aprovechada abundancia á vuel­
tas de crisis de despechada miseria, y llama y despide 
oleadas de peones, que pueden refluir exig·entes sobre 
las poblaciones vecinas; el cultivo progresivo asegura 
con el logro de nnas ú otras cosechas la regularidad 
de los precios y mantiene constantemente ocupado el 
mismo número de brazos. Al e.nsefíar un pan al jorna­
lero, le proporciona trabajo para ganarlo. 

¿En qué consiste la agricultura progresiva? En 
adelantar, en no detenerse, en afanarse por prospe­
rar. En proponerse por mira el cultivo intensivo. en 
labrar poco espacio para labrar bien y ca~a vez me­
jor. Tal es el espíritu de la época. 

ló 
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fero ¿éS esto tan fácil de hacerse como de decir .. 

se? ¿Es artículo de fe el belJQ ideal de los agriculto, 
tes de gabinete? 
. Nada más funesto etdos consejos dados á la sen­

cill<;z; que la exag·eracion. Nada más abusivo que el 
11acer concebir ideas falsas y a<.:aricfar ilusiones el1-
galiosas. Porque la buena voluntad llega alguna vez 
á tocar desengalios, y entónces duda hasta de la rea­
lidad y abomina hasta del saber. Es que un extremo 
llama á otro extremo. 

Cuando los amantes del bien público exhortan y 
claman por prados, por rotacion de cosechas, por cul­
tivo intensivo no piden, al ménos no deben pedir im-
1,usibles. Cuando á falta de experiencia propia sepan 
apreciar la agena, y con meditacion, criterio y tacto, 
coordinen y pongan de manifiesto el tesoro de luces y 
el caudal de experiencia acumulados á todas partes 
1,or espacio de· muchos siglos; entónces su palabra po­
drá adquirir alguna autorida,d. Al excitar y animar 
al cultivador, deben no precipitarlo , sino precaverlo. 

Porque, en verdad, la buena agricultura es difícil 
por la infinita variedad de casos y circunstancias. Y 
lo difícil está en la práctica, que es cabalmente don­
!le las equivocaciones arruinan. El que ha escl'ito y 

, 1os que han repetido en el entusiasmo de la dogmati­
r.acion, que no hay tierra mala que no se haga buena 
.t fuerza de dinero, poco hau arriesgado para sí, al 
:,entar semejante proposicion. Si da á ente11der que 
p;¡,ra producir se necesita capital, era excusada por 
sabida; si significa cel'rar los ojos y no reparar en 
gastos, es uu magistral despropósito. No hay mérito 
lli gTacia en enterrar capitales á lmHo, sino al <.:on­
tratio, en obtener de un capital módico y determina­
do, un rédito previsto y cada día mayor. El ca!'áder 
de la inuttstria no es gastar por gasLar, ni trabajar 



por trabajar, sino emplear dos 1n1.ra saca: · tre:~. cuatro, 
::ieis, y) en una palabra) todo lo que se p·teda. • 

Por manera, que los libros y los er,critos puedeu 
e11 ocasiones poner en confusion al cultivador, que en 
ellos busca hi claridad de la luz, especialmente si se 
complace en generalidaües cuando el cultivo es todo 
:le ¡mrticularidad. No estará por desgracia exento de 
tachas el presente JYfonual en el drculo de sus rno­
füistas pretensiones; pero al ménos quisiera no soli­
viantar :i los agTicultores aplicados, ni desesperarlos 
con perspectivas inaccesibles á sus esfuerzos, y sí 
estimularlos dentro de los límites reconocidos de lo 
posible. 

Lo posible es aún mucho en España. Las cosechas 
en lo actualmente cultivado, son susceptibles de tri-• 
plicarse. Pero ténganse presentes tres máximas fun­
damentales. Primera: la buena tierra, nunca se paga 
cara, porque siempre responde al trabajo intelig·ente 
y io recompensa. Segandt~: cuanto mayor capital se 
invierte con tino, tanto más baeato salen los prodúc­
tos. Tercera: donde se sabe gastar todo lo necesario, 
se gana; donde se gasta ménos de lo necesario, más 
valiera no trabajar, porque de seguro se pierde. 

E n el porvenir de la agricultura espa:r1ola influi­
nín poderosamente el conocimiento de las condicione;3 
del suelo en general; los capitales que se dediquen á 
esta industria, y la inteligencia y economía con que 
se manejen. Los que.proclaman que España debiera 
ser toda un verjel y una J.irnrta de delicias, dieen par­
te de verdad por creencü. ó por sentimiento, y 1n1rte 
de error por falta de datos. Una rápida ojeada basta­
rá para poner las cosas en su punto. 

Hay en España climas de humedad y climas de 
s<ilquía. Tiene terreno de fácil y apacible cultivo, tam­
bien de difícil, y no poco de imposible. De lo fácil está. 
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todo dicho; de lo im11osible nada hay que decir, ocupé­
monos de lo diffoil. 

Los mayor,es contrarios de nuestra agricultura, 
son las estepas y los secarales. 

Las estepas son terrenos impregnados ó embebi­
dos de sales, q ne se oponen á casi toda otra vegetacion 
más que la de los saladores, alg:íidas, sosales y sali­
treras. Hay grandes estepas en Asia y América: en 
Europa no se ha reconocido aún semejante plaga, 
sino en los llanos de Rusia entre el mar NegTo y el 
Caspio, en Hungría y en Espalla. La certidumbre y 
comprobacion de este último hecho ya vislumbrado 
por el grande Herrera, padre de la agricultura espa­
ñola, es bastante reciente. Con dolor sea dicho que 
hoy es de todo punto imposible ponerlo en duda. 

Cinco son las principales estepas en nuestra Pe­
nínsula: una en Castilla, otra en Aragon y Navarra, 
una en Murcia, y dos en Andalucía; con alg·unas de 
menor cuantía, y cierta zona en la costa del mn;r; que 
todo ello no bajará de 1.200 leguas cuadradas ó su­
perficiales, ó sea más de 3.700.000 hectáreas, equi­
valentes á cerca de 5.800.000 fanegas. Dilatados de­
siertos, silencios.as so ledades, sin un árbol en que des­
cansar la vista, desnudez apénas interrumpida por 
tal cual mata dispersa y perdida en el espacio ..... ver-
1ladera representacion de la esterilidad, tendiendo un 
sudario sobre el parasismo de la naturaleza. 

El terreno de las estepas es de arena, de caliza, 6 
de gredas y margas blancas ó de colores, en divei;sa 
distril,t1 <:~on: en lo pantanoso la tierra suele 8er de 
greda. lJituminosa. Sal conrnn, yeso, sulfato de sosa ó 
sal dt: Gláubero, sulfato de magnesia ó sal r!e f:folllitz, 
saiitrn y a1umbre, forman el a.compa11amiento o1J1iga.­
d.>, ta.mbien en variadas proporcioues. Doncte domi­
llil.ll los yesos, las formas del terreno son montículos ó 
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cerros pequeños en valles cortos y des~arnados; non• 
de la caliza arenosa, colinas redondeadas y serrijones 
quebrados; rlonde las gredas, hondonadas cortadas 
por quebrajas profundas, y donde la arena, planicies 
de extensos horizontes. Todos son fondo de un mar en 
seco. En las mayores depresiones se encuentran la­
gunas ó pant:inos con ag·uas más ó ménos saladas; y 
los manantiales del terreno en general son salinos 
tambieri, ¿Quién no reconoce en esta descripcion al­
gunos parajes por donde haya transitado en nuestro 
país? Son el espectro de la estepa. 

Cada terreno estepario tiene sus plantas; algunas 
se dan en todos ellos. Las salobres de la costa ó pla­
yeras, prevalecen en lo aguanoso de las estepas, no 
en lo seco. Tambien las hay de estepa, que pasan á 
crecer en terreno de agua dulce, y entónces la hoja 
crasa se vuelve membranosa y enjuta: lo contrario 
sucede cuando alguna planta de agua dulce viene á 
vivir en la estepa. 

En medio de este cuadro desconsolador, el ánimo 
sobrecogido se ensancha al contemplar las alegres ve­
gas de Zaragoza, Murcia, Aranjuez, Chinchon y Mo­
ra ta, que verdean y sonrien, rompiendo la uniforme 
aridez de sus contornos. Están enclavadas en la este­
pa; feliz evolucion de la naturaleza, ayudada sin duda 
por los esfuerzos seculares del arte en puntos ex­
cepcionales de abundante agua para desalar regando. 

;,Qué partido puede sacarse de las estepas? ¿qué 
cultivo ha de cl:írseles? :Poco en verdad, pero alguno. 
Plantas barrillera~, si esta int1nstria, económica y 
lealmente llevada vuelve ú rendir utilidades, y donde 
no, atochas, juncos de Botnia, poas , lotos y tréboles 
mariT10s, y cuanto se vea que alli crece, y puede ser 
forraje ó pasto pant los ganados. Lo demás no corres­
polllle ni está al alcance de los particulares, sino aca-
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sr¡ e'n determinada y ínejor acondicionada localidad. 
No adelantaron más los romanos ni los árabes; si á 
alguna civilizacion está reservado mayor progreso, es 
á la moderna, con el concurso de los trabajos simul~ 
táneos de todos los países esteparios del mundo pro­
ductor. 

Este inconveniente de tanta monta para la agri­
cultura espal1ola, no lo tenían de seguro en cuenta, ni 
siquiera lo sospechaban, los extranjeros que se han 
acostumbrado á prodig·arnos de memoria censuras, en 
otros conceptos acaso más merecidas. La verdad ante 
todo. 

Respecto de los calores que en algunas provincias 
arrebatan los trigos sin dejarlos granar, y 110 parece 
sino que abrasan las hierbas y hasta los campos, re­
medio hay más eficaz que para las estepas; y 110 ori­
ginal ni improvisado, pero bueno, que es lo esencial; 

• más racional, y en cierta manera probado, que es to­
davía mejor. Consiste en el cultivo asociado, surtido 
y simultánea combinacion de vegetales en escala, des­
de los herbáceos hasta los lefiosos útiles, al amparo 
de altos árboles, útiles tambien. Es oponer al sol la 
sombra, y á la evaporacion ele humedad los medios de 
conservarla. 

Esta idea es por sí tan convincente, como que está 
indicada por la misma naturaleza. En los bosques de 
los países más ardientes hay hierba y verdor en el 
sombrío del pié de los árboles en verano. El hombre 
no puede crear ni anonadar; trnsforma, imita, y con 
solo esto hace prodigios. Acomodando á sus miras las 
indicaciones de la naturaleza, cambia materialmente 
la faz del universo. 

Dos ventajas reportará el cultivo de asociacion: 
hacer directamente forraje de las hojas del arbolado 
para las reses de la, estacion calurosa, y tlar á su som-
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bra cosechas de todas clases. Será reanudar la vege­
tacion interrumpida, suprimir la temperatura muerta, 
de verano . Porque los cereales podrán granar y ma­
durar, el maíz, los mijos y sorgos dilatarse, y los ar­
bustos y hierbas ele secano vegetar y producir. Se 
::;embrará por allí poco trigo, pero con nüs frecuencia 
y seguridad. Y se te~clrán reses almndantes, que es 
tenerlo toclo. 

Un campo cubierto de calles de árboles, oblfouas 
al Mediodía, con acompaI1amiento de arbustos y sem­
brado de plantas menore:,; en platabandas intermedias, 
con la mezcla necesaria para que ni copas ni raíces 
se dañen entre sí, es la completa realizacion del pen­
samiento. Variados vegetales, pero todos de yaler. Si 
llovió en primavera, seguras son la3 legumbres; si en 
otoño, las raíces alimenticias; si no, otros cultivos es­
tacionales que ménos hume?,ttd necesiten. Alternativa 
ó rotacion ·c1e cosechas, esmero en la eleccion, asicluo 
trabajo, y todo lo demás ya sabido. Y como debe pro­
ducirse cambio en el temperamento de la locali<fad, 
resultará muy hacedero lo que hoy parece ilusorio. 
Por supuesto, los competentes abonos; para eso se tie­
ne ganado y se dispone de hierbas y arbustos en ver­
de. Lo que las plantas han de tomar del aire, en el 
aire se lo da Dio5 con largneza á toclos los sérei.1; ló 
de las raíces ha de procurárselo el hombre. 

Este sistema está bosquejado en Italia; á npsotros 
nos toca. desarrollarlo en toda su extension. Arboles 
tenemos, arbustos y hierbas: al tratar de los pntdos, 
se rebuscó y mencionó con intencion toda planta no­
table, grande ó chica, de las resistentes á la sequedad; 
allí están anotadas las que pueden servir de guü.,. No 
hay modo de particularizar á cada paraje un formu­
lario de peculiar cultivo; se expone cloctriHa, se con­
signan hechos; la aplicacion especial no se dicta, ni se 
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vacía en molde, ni siquiera se escribe en los hbros. , 
sino que se prepara y se efectúa por el celo y tino de 
los inmediatos interesados. 

El progresb de nuestra agricultura depende, pues: 
en las zonas húmedas, de la imitacion de las buenas 
pruebas prácticas del cultivo intensivo en países aná­
logos; en los manchones estepa1;ios, de ensayos perse­
verantes para hacerles criar árboles ú otras plantas 
y pastos de algun rendimiento; y en climas ardientes, 
del sistema de asociacion ó de umbría artificial. A 
todo esto, costumbres públicas y privadas, p·rofundo 
respeto á la propiedad, facilidad de comunicaciones, 
mercados á nuestros frutos, propagacion de enseñan­
za, premios y estímulos al buen ejemplo. 

l\lucho de esto excede á las fuerzas del individuo 
en particular, pero mucho tambien cae dentro de sus 
facultades y medios. No sea la imposibilidad pretexto 
á la inercia. 

Se dirá que sobre las dificultades dei terreno y las 
vicisitudes de la atmósfera, lucha nuestra agricultu­
ra con animales que dallan, con insectos que devoran, 
con irrupciones contagiosas que aniquilan, con la lan­
gosta que parece haber tomado carta de vecindad 
entre nosotros; pero ¿en qué region del mundo deja 
de arrostrar y vencer contrariedades diversas el cul­
tivo? Se nos anticipan, á la verdad, otras naciones 
respecto á la m&J].Llinaria, y todo ello ¿qué quiere 
decir? 

No poco. é, que llegará á despertarse el espíritu 
industrial entre )os espaiio1es, ó que en el entretanto 
y desde luego se ct.edicarán lv:,;, 6randes propietarios á 
cultivar por sí, honránclose c:.,11 el trabajo, al paso que 
los pegujJ:1,le1;os estimula(L6 ,1. int:d.rar, asocien á una 
razonada faena del campo l:i. _!:ariü..i:':t~tura casera, em­
pleando los ratos ociosos en ganar tambieu algo cada 
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<lía por ese lado, ó que si no se introdujesen tales 
prácticas y costumbres, le ocurriría á uno desconfiar 
del porvenir. Y todo bien pensado, del porvenir de su 
agricultura depende el porvenir de Espali.a. 

Por lo que hace á las altas regione~ .del poder, el 
trono ha respirado constantemente en nuestro país 
buena intencion en favor de la agricultura y artes, y 
dispensándoles una proteccion decidida. En los tiem­
pos qne alcanzamo!f, ·1as luces buscan la elevacion, 
para desde allí deRtellar y difundirse. Nuestras este­
pas son estudiadas por quien corresponde: se fundan 
por el Estado escuelas de ágricultura, para grandes 
ensayos y poderosos ejemplos; los conocimientos agrí­
colas forman parte de la ensellanza pública; las vías 
de comunicacion se adelantan y mejoran; se da im­
pulso y se sostiene. Ponga cada cual de su parte lo 
que pueda. 

Seamos justos tambien con el poder y con la cien­
cia, que en ello hay su mérito. Y para serlo con todos, 
ya que aquí no quepa la mencion de tantos Agróno­
mos y Profesores espalloles, Comisarios régios pro­
vinciales de agricultura y Sociedades económicas, 
como á ejemplo Je Rojas Clemente y de Arias, han 
ilustrado á su patria en los tiempos modernos; dos 
nombres cerrarán dignamente este capítulo, porque 
puede decirse que han dado materia para él. Al Sefior 
D. A.gustin Pascual es debida la propagacion del co­
nocimiento de las estepas espallolas, con la indicacion 
de un sistema de estudios serios para aprovecharlas; 
y al Sr. D. -José Echegaray la vigo1:osa iniciativa y 
propuesta del cultivo asociado, parn contrastar lo» 
soles urentes del Mediodía. 

¡Pueda nuestra Espa!'ía con el concurso de varo­
nes ilustrados, de profesores entendidos, de hacenda­
dos celosos, y de una generacion activa y trabajado-



- 2·:l 
ra, llegar pronto al alto grado de perfeccion de que es 
susceptible la agricultura, no en todo, pero sí en la 
mayor parte ele su territorio. 

La señal de haber sonado la hora de espr.ranzas 
fundadas, será el qne quiera otorgarnos el Ciclo dos 
cosas, y que sean duraderas: paz 'f gobierno. 

CAPÍTULO XL. 

ADMINISTRACION RURAL Y .1:'RONÓSTICOS 
SOBRE EL TIEMPO. 

Unos labran la tiena por necesidad, otros por lt~jo, 
y .otros por cálculo. Para los primeros es mi oficio, 
para los segundos un pasatiempo, y para los últimos 
una especulacion. 

La labor que no deja ganancia, es estéril. La que 
ocasiona mermas en el capital, es ruinosa. Y la que 
vive de préstamos en medio de apuros y esperanzas 
frustradas, está herida de muerte. 

El capital, elemento de toda procluccion, es tan 
necesario en agricultura, como la mano para ejecutar 
y el entendimiento para dirigir. Una explotacion agrí­
cola es nna operacion indhd~mü 

La agricultura está mas adelantada donde quiera 
que mayores capitales se dedicau á ella; porque en 
todo género ele negocios gana quien domina lo que 
trae entre manos, y áun mejora y perfecciona los me­
dios de más ganar. 

La escasez ele capital no puede suplirse sino hasta 
cierto punto, y eso ha de ser economizando, trabajan­
do más y acertando. 

Algunos agricultores se aplican á afinar sus fru­
tos y ganados eu 1Ju;:;t.:,t de alLu~ vredus; otros se con-
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ten tan con aumenta,r la, produccion para tener mücha 
venta, y otros se cüien á disminuir gastos, mejorando 
estercoleros y animales de labor. El hombre a.ctivo é 

• industrioso se propone los tres objetos á la vez para 
obtener algo ele cada uno. 

Nunca nos cansaremos de repetirlo. No vale el 
cultivar mucho, sino el cultivar bien. Más cuenta trae 
1:educirse á la mitad, y {rnn á la cuarta parte, de ma­
nera que alcancen los medios; el campo corresponde 
generalmente segun es atendido y labrado. 

El capital necesario no puede determinarse ele un 
modo absoluto, porque depende de los precios ele ren­
ta, brazos y ganados, así como de la clase de cultivo. 
Ordinariamente el capital ele cultivo sube con la renta 
que se paga. 

La cuenta y razon es inseparable de toda empre­
sa bien ordenada. El dejarse ir al poco más ó ménos, 
y el no estar siempre al tanto ele gastos y productos, 
son trazas de triste especulacion. 

En el libro ele cuentas, llévese en páginas opues­
tas la entrada y salida, ó el cargo y la elata, de modo 
que á toda hora esté hecho el balance. Algunos toman 
sus apuntaciones con lápiz por el clia, y á la noche ha­
cen los asientos en el libro para que no haya rezago 
en las cuentas; lo cual, con el tiempo, se convierte eu 
iácil y no molesta costumbre. 

Al buen órclen ele las operaciones, contribuye la 
acertada disposicion de la casa de labor. Su distribu­
cion debe proporcionar aseo, ventilacion y seguridad 
para el ganado, sequedad y holg11ra para graneros y 
pajares, desahogo y faéiliclacl de servicio para las de­
más uependencias interiores y exteriores. 

Pronósticos. Es tambien parte para el aneglo ele 
las operaciones agrícolas, el conodniiento de los sig­
no::; que auuneian las variat.:iones del tiempo. Sin per-
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jui..;iu d0 los especiales qLLe pnerlan est.ar acreditados 
por ht experiencia en cada locafülad, son generales y 
lm:;Lante seguros los siguientes: 

E.~ de esperar la continuacion del buen tiempo: 
C.:uanuo el sol se ponga e1,tre nubes rojas; 
Cuando la luna presente sus mancha.; bien visi­

bles y tenga un cerco brillante; 
Cuando se observen relámpagos sin nubes al ho­

rizonte ó cerca de tierra; 
Cuando abunden murciélagos al anochecer; 
Otrnntlo suba ó se manteuga el baró111elro, au11q ne 

lJaje el termómetro; 
Y i;uando se reunan los moscardones á ¡mesLas 

del sol, formando columnas ondulantes; 
Bl cielo presenta an azul tanto m.is oseuro, t:uan­

to ménos vapor ó humedad se interpone en la almús­
fora. 

Se anuncia el viento: 
Por salir el sol pálido y luego ponerse muy rojo; 
Por parecer las ascuas más encemliclas que de 

ordinario; 
Y por agitarse la llama de las luces; 
Las nubes movidas rl.el lado del viento, anuncian 

J:i t:ontinuadon de éste; si descienden y van contra el 
\'icnto, seftalan su cesacion. 

Son indicios de lluvia: 
Que se observen cercos blanquecinos en el sol y la 

luna, y que las estrellas parezcan amortiguadas; 
Que ántes de salir el sol esté rojo el cielo, desapa­

reciendo luego este color; 
Que el sol palidezca á cualquiera hora del día, ó 

qne haga experimentar un calor sofocante; 
Qtte el cielo se cubra de nubes por el lado del vien­

to li :'unedo, y más si trae el arco iris; 
~ne baje el lmrómeLro¡ 
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Qne el hombre sienta dolor en los callos ó en sus 

achaques reumáticos; 
Que oiga mejor los sonidos lejanos y perciba con 

mayor fuerza los olores; 
Qtte bajen las golondrinas el vuelo, piquen las 

moscas y las abejas más de lo regular, se revuelquen 
las gallinas en el polvo y se atusen los gatos; 

Que se desprenda el hollin de las chimeneas y se 
pegue la ceniza á la badila; 

Y que se humedezca la sal, el mármol, el hieno y 
los cristales. 

El tropezarse dos nubes de procedencia encontra-
da, es inmediata tormenta. 

Dan sel1ales de cesacion t"{e lli1vi(t: 
El bajar las nubes y rodar por los campos; 
El sobrevenir niebla durante el agua; 
El chillar las lechuzas mientras llueve; 

, Ei subir el barómetro, y más si sube tambien el 
termometro; 

Y el pasar el viento al lado de donde barre las nu­
bes, como el norte en Madrid y en otras partes. 

Mucho pudiera ai'iadirse, especialmente sobre la 
sanguijuela, la rana, la hormiga y la arai'ia, como in­
dicadoras del buen y mal tiempo; pero rio cabe en este 
libro, y más vale algo que uada. • 

CAPÍTULO XLI. 

REGLAS DE CONDUCTA PARA EL AGRICULTOR. 

Prudencia, actividad, órden, economía y perseve­
rancia, son dotes que ha de ejercitar si las poseyere 
ó procurar adquirir si le faltaren. La refiexiou, el de­
seo de prosperar, y el amor á sn familia, le ayudarán 
poderosamente en tan buen propó~ito. 
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Con la prudencia meditanl y pesará su operaoion, 

ttrreglará su plan, combinará .el conjunto y clistdbuiní 
los pormenores, preparando oportunamente los me• 
dios de ejecucion. 

No sea fádl en darse á ilttsiones, huya de extre• 
lnos, y ántes de plantear, áun aquello que le parezca 
infalible, ensáyelo en pequeI1o y adquiera experiencia 
anticipada. No sea novelero, ni lo emprenda todo á la 
yez, que es el modo ele no hacer nada, porque quien 
m1u:llo aba,rca poco aprieta. 

P ero Ütm_(Joco se aferre en su rutina. Discurrien­
do ó imitanuo lo bueno , se adelanta. 

Buen consejo es el de la experiencia propia, ad­
quirida á fuerza de ailos, pero suele llegar tarde. 
AiH'oYecbar tambien la experiencia ajena. 

Las máquinas producen economía y perfeccion; 
mas no debe adoptarla,s quien 110 las entienda ó no 
quiera entenderlas, porque no hay atajo sin trabajo, 
ni maquinaria útil sin cuidadosa direccion y esmera• 
do entretenimiento. 

Cuando bien madurado el proyecto pase á ponerlo 
el agricultor en práctica, proceda con pulso y precall­
cion, sin empeñarse en atropellar la marcha de laf! 
cosas, sino dando al 'tiempo la parte que es suya y 
dejando á la casualidad la menor entrada posible. ]<jl 
tiunpo no transige con quien lo olvida. 

J~n la actividad está la bienandanza, porque todo 
lo consigue el trabajo. 

Sea el amo el primer madrugador. Lleve de frente 
sus negocios, y no sean ellos los que lo lleven. 

Aparézcase de improviso ante sus trabajadores, y 
no se esté ocioso ni tenga el a.ire indiferente ó distrai- 1 
do, sino que al contrario, apruebe ó corTÍJa las operacio­
nes materiales que preseneiace, segun lo mereciesen. 
Coja en ocasiones la azada1 ~a es teva ó la podadera, y 
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vean gi\lianes y mozos que lo ntiende, con lo cual 
adquirirá mayor fuerza su autoridad. 

El ojo del 1i1no hace más que sns manos. _El que 
no inspecciona sus operarios, les entrega el bolsillo á 
discreciol1. 

Qui.en quiera hacet· su hegocio, vaya all¡: quien 
qui.era no hacerlo, envíe á otro. 

La pereza se parece á la herrumbe, que desgasta 
más que el trabajo . La llave que se usa está siempre 
lista. Va tan despacio la pereza, que pronto la alean• 
za la.mi.seria. 

La pereza toclo lo halla dificil; el trabajo todo lo 
vuelve fácil. El que se levanta tarde, anda apurado 
el dia, y apénas ha empezado á hacer algo, cuando le 
coge la noche. 

El hambre mira á la puerta del hombre laborioso, 
pero no se atreve á meterse dentro. 

Con el órden cunJ.e el trabajo, alcanzan losmedios 
y prospera la labor. No haya más gente que la nece­
saria, por que el sobrante hace gasto y estorba. Dis­
tribúyase con tino, provéase el mantenimie11to del ga­
nado y llévense todas las dependencias tau arregla­
das como la rnúquina de un reloj. Esto se consigue con 
un poco de encrgfa desde el principi9. • • 

G 1árde11sé bien las cosechas. A veces se pierde 
más en un día ¡;or descuido, q ne se gana en una semana 
con el trabajo. 

La falta de cuidado hace peor avío que la falta de 
saber. Por no reponer un clavo se pierde una herra.­
dura, y por caerse la herradura se estropea un caba­
llo y acaso un jinete. 

Cada cosa en su sitio. Es muy bueno contraer el 
hábito de proceder en touo con reglllaridad, de ejer­
citar la ojeada para medir las distancias y las super­
finies, y de concluir sus operacionc:,; y su:i viajes á dia 
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.fijo, que es como hacerse dueiio <lel Uempo y de loli 
quehaceres. -

Contra-órdenes muy pocas, y si pnede ser, nin­
gunas. 

Nada nos hace tan dependientes de los demás 
como el desórden. 

El desórden almuerza con la abundancia, come 
con la pobreza, cena con la miseria y se acnesta con 
la muerte. 

Está la economía en gastar todo lo necesario, mas 
nada de inútil, y en aprovecliar cuanto sea susceptible 
de aplicacion para la labor ó para el mercado. 

Quien da en comprar lo snpérf:l no , pronto tiene que 
vender lo necesario. 

No se empiece lo que no lrny,1, de continuarse, ni 
se desperdicien ó malbaraten tiempo, fuerzas , semi­
llas, ni cosa alg·tma. 

Un pm1ado de paja da dos de estiércol, y éstos uno 
de grano. ' 

Los ricos han de ser económicos para no empourn- , 
cer y para conservar los medios de hacer bien; y los 
pobres han de serlo para no perecer de miseria. Quien 
no pueda comprar rebal1o, empiece por borreguillas 
y terneras; ellas crecerán, darán crias y estiércol, tli­
go y din ero. 

Con economía, quien tiene conserva y acrecienta; 
quien no tiene adquiere. Sin ella se deshacen corno la 
sal en el agua los mejores patrimonimi , y se ostenta 
una temporafüt de lnjo estéril, para ir luego á tornar 
dinero á rédito, que suele ser caer para no leva11-
tarse. 

El que va á pedil' prestado, va en busca de una 
rno1tificacion. Bieu corta se le hace la Cuaresma al 
que ha de pagar por Pascua. 

Qnien quiera conocer el valor del dinero, pid1' 
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prestado. El que debe se parece á un costal vacfo, que 
muy mal se tiene en pié. 

Ganar lo que se pueda, y guardar lo que sA g~na­
re, es el secreto de ·convertir el plomo en oro. 

No hay seguridad d':l ganar en todo, pero lo que 
uno ahorra, seguro se lo tiene. 

Sirve la perseverancia para no vacilar por contra.­
tiempos leves, ni descorazonarse, áun por los graves 
que pudiesen ocurrir. 

Un poquito que se repita, llega á hacer un mucho. 
El agua que cae gota á gota, acaba por horadar una · 
piedra. 

Cuente el labrador con obstácul()s y tropiezos . 
recíbalos sin sorpresa cuando vinieren y aprenda á 
superarlos sin apuro, que así conservará más sereniL 
su razon y acreditará la elevacion de su carácter. 

No desmaye porque se le tuerza un ensayo; dos y 
tres veces ha de repetirlo, pues sólo á fuerza de tra­
bajar se adquiere la práctica que faltaba. 

Tampoco confunda la perseverancia con la ter­
quedad. Desde el momento que toque un dese11gafio 
positivo, debe rendirse dócilmente á la evidéncia y 
buscar conectivo al error. Esto lo aconseja el buen 
sentido, lo mismo que el propio interés. 

Respecto al cultivo, quien quiera grano haga pra­
dos. Es decir, tenga cuanto pueila de ovejas, vacas y 
otrfts reses. Sin olvidar el ganado de cerda que es ge­
neralmente el más productivo. 

Quien encierra toda su hierba á cubierto, de seguro 
que no tiene bastante. 

Apurar la tierra, es a1rnrar el bolsillo. 
La siembra no sea en · razon de las tierras que se 

tengan, sino del abono de que se disponga. 
Cultívese algo de todo, porque no todo ha de per­

derse á la vez. 
lfl 
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Labrar bien, estercolar convenientemente, roturar 
todos los afios tierras para prados, y los prados viejos 
hacerlos entrar en la rotacion de cosechas, es ser buen 
cultivador. • 

Tenga cuidado ele sns criados, mozos y peones 
tratándoles con afabilidail y siempre con justicia, por­
que las preferencias infundadas ofenden. Nunca los 
acostumbre á estar ociosos. Recompense á los más ce­
losos y entendidos, y despida á los perezosos y reinci­
dentes en faltas, porque de conservarlos se contami­
narían los demás. 

Lo que hiciere, tome á empeño y costumbre en ha­
cerlo siempre bien. 

Cultive, en fin, su entendimiento, aprenda los ver­
daderos principios de su profesion, y hónrese en ella, 
que con esto, con cumplir como hombre de bien sus 
deberes sociales, y poner su confianza en Dios para 
que le ayude mientras que él se ayuda, habrá he ­
cho cuanto está de su parte, á fin de tener paz en el 
corazon y esperanza de prosperar en sus empresas. 

Acuérdese de que la moral es una planta cuyas 
raíces están en el cielo, y cuyas flores y frutos perfu­
man y embellecen la tierra. 

Y para estimularse á saber, no olvide que los bie­
nes del espíritu se gnardan sin expo11erlos, se gozan 
sin consttmirlos y se comunican sin .enajenarlos. 



PESAS Y 11EOIDAS 

PESAS Y MEDIDAS DE CASTILLA 
QUI! 

mu~ LA LEY DE rn HE JULIO DE '18i9 

SON SUSTITU IDAS l'OR 

EL SISTEMA MÉTRICO DECIMAL 

(US FRACCIONES Ó QUEB RAD OS SE PONEN EN OECtMA L!:. S) 

Cuerda . .. 
Braza. . .. 
Va ra li nea l. . 
Coü'o do ri bera .. 
Codo geométrico . . 
Pié ... . 
Palm o .. . 
rul ;(ad a .. 
Línea . .. 

AIEO I DAS LONG l 'l'UD I NALES 

8'33:l varas.. . . . 6'965 metros. 

3 0 11 vara. 
4 en vara . . 

12 en pié ... 
1 '2 en ¡rnlgad 

l T I NERAll l ,I S 

1 '67 •18 1 id. 

8'35905 dccirns. 
5'71,06 id. 
4-'i!J5 
2 "7863 
2 '0897 
2'322 
•1'935 

id . 
id. 
id . 

ce ntims. 
111ilíms. 

LAg ua de. . . 20 .000 piés lineales .. lS.57'2'7 metros. 

AGl\ .11\ IA S Ó SU l' l! IIFICIALES 

Legua cuadrada. 4- .8'.!2'5 foncgas. 3. 105'5 h ec táreas. 
Fanega de marco 

real.. 5,6 cs tad a les. 6-,'3!:l f,6 úreas. 
Aranz,Hla rlo. 1,00 id . 4/,'7156 id. 

Estad al de. •16 varas cuadradas H ' Vi89 cent iáreas. 
Vara cuadrada ... G!l 'S'i3 doc. cu;,<l r. 
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MEDIDAS DE CAPACIDAD PARA ÁRIDOS 

Cahiz de grano .. ~ .. 6'66012 
Fanega. ~2 en cahíz .. IS5'50 ·1 
Cuartilla .. 4 en fanega . ~ 3'875 
Celemin .. 42 en fanega. 4'625 
Cuartillo .. 4 en celemin .. ~ ' ·1562 

DE CAPACIDAD PARA LÍQUIDOS 

Moyo ... .. . 2'58 ·12 
Cántara .. 16 en moyo .. rn'l33 
Azumbre. 8 en cantara .. 2'016 
Cuartillo. 4 en azumbre. 5'042 
Copa. 4 en cuartillo. l '2605 

MEOIDAS CÚBICAS Ó DE VOLÚMI\~ 

Tonelada de arqueo, volúmen de 20 
quintales de agua . . . 

Vara cúbica .. ..... . 
Corlo cúbico de ribera . . . 
Codo cúbico geométrico .. 
Pié cúbico.. . . 27 en vara cúbi.::a 
Pulgada cúbica l. 7'28 en pié cúbico. 

920'•187 
581/079 
3'29'5ft.i 
., 73'06 

2 1 'GJ'.2 
l2' lH8 

UNIDAllES J•ON DE IIALES 

Tonelada de peso. !l20 ' 187 
Quintal.. 20 en tonelada . /~6 '00\J 

Arroba .. 4 en quintal. H '5022 

hectolitros. 
litros. 

id . 
id. 
id. 

hectolitros. 
litros. 

id. 
decilitros, 

id, 

decírn. ctíb 
id . 
id. 
id. 
id. 

centím. cúh. 

kilogramos. 
id. 
id. 

Libra . . 25 en arroba .. 4'·6000 hectogramos 
Onza .. l 6 en libra. 28 '755 gramos. 
Adarme. •I G en liura . . , 'i97 id . 
Tomín. 3 en adarme .. . 5'9() decigra mos . 
Grano ... 12 ea tomin . . . 4'\J9 ccntigramos. 



UNIDADES DKL SISTEMA METRICO 
REDUCIDAS Á MEDIDAS CASTELLANAS 

LONGITUDIXALES É ITINERARL\S 

Miriámetro. 
[{ilómetro .. 
llectómctro .. 
Dccá1Hetro .. 
btet ro. .. 

Decímetro . . 

Centímetro. 

Milímetro. . 

Kilómetro cua ­
drado ... 

4 o. 000 metros .. 
-1.000 id. 

rno id. 
10 id. 
4 id. uuidad \ 

funuameutal. / 

0 ' •I de metro. • ~ 
0'0 1 id. • ~ 
0 '00 1 ill. 

AGllARIAS 

4 00 hectáreas. 
Hectárea .. , .. 10.000 metros cua- \ 

drados . .. ) 
id .. unidad\ 
superficial./ 

Área .. .. 

Centi,írea. 

rno 

0'0 ·1 de área, ó 4 ~ 
metro cua­
drado .... 

4 'i9 H-6 legs. 
4. 196'308 varas. 

·1 -1 ()'63 id. 
•I l '963 id . 
·1'19G id . 
3'589 piés. 
0'3589 id . 
4-'0367 pulgs. 
0'/~0 36 id . 
5' 168 líneas. 
0'1>'16 id. 

155'28 fanegas . 
4 '55'28 id . 

8!l\.'4-6!l ostadales 
8'9HG id. 

41~3' 1153 varas cs. 
0'089 estadales. 
4 ' ,\.3 •1 v~ras cs. 

42'88_03 piés cs. 

IIEDIOAS DE CAPACIDAD PARA ÁII IDOS 

Tonelada de ar-
queo, ó kilo-
litro ..... . 

Hectolitro .. . . 
Decalitro .. 
Ulro .. .. , , , 

Decilitro . ... , 

4 .000 litros ..... 
400 id .. ... . 

id ..... . 
id. unidad,ó\ 

decím. cúbico/ 
0' ·1 do litro . .. • 

48 '0 18 fanegas. 
4 '80'2 id. 
'2' 162 celemines. 
0'861-S cuartillos 
3'-1,59 ochavos. 
4 '3836 ochaviltos 
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OE CAPACIDAD PARA I.ÍQUID08 

Tonelada ó ki-
lolitro .. 

llectolitro. 
Decalitro. 
litro .. 
Decilitro . . 

!rletro cúbico ... 

Decímetro cúh .. 

Centímetro cúh. 

Tonela<la métri­
ca, ó poso de 
4 metro cúbi-

LOOO litros .. 
400 id .. 
rn id . . 

4 id. unidad. 
o•,, de litro ... 

MIWIDAS DE VOLÚMEN 

4.000 litros. 
• ~ 

4 id ..... . ~ 
0'001 de id ... .. 

l'O:l'DEI\AI.ES Ó DE PESO 

co de agua .. l.000 
Q11iotal lllétrico ,too 
Júlogramo .. . , LOOO 

kilo¡::;ramos .. 
id ... .• 

gra mos; uni­
dad; ll ec íme­
trocúbico de 

Hectogramo .. 
Decagramo. 
Vramo .. .•.• 

Decigramo ... . 
Centigramo .. . 

agua .. 
4 00 , gramos ... . 
4 O id ..... . 

id.; ceutí-} 
metro cúhi-
co de agua .. 

0' ,1 de gramo .. • 
0'01 id .. .. 

61'98 cántaras. 
6'4 98 id. 
4'959 azumbres. 
1 '9835 cuarts. 
0'793 copas. 

4'74209 varas ch• 
5'778 codos ch. 

46 "l266 piés chs. 
0'0162 id. id . 

79'8336 pulg. id. 
137 '95 Iiue as id 

'21'73'.7 quintales, 
2'173 -1- , id. 

2'"73¼ libras. 

3'-1,77 onzas. 
5'564: tomines. 

20'03 granos. 

'2'()03 id. 
0'2003 i<l. 



MEDIDAS SUPERFICIALES O AGRHIAS 
UUD~S RN RSHÑ4 

Y SUS CORRESPONDENCIAS CON EL SISTEMA MÉTRICO 

Caballería . 

Yugada •.• 

Fanega ó fauegada . 

Aranzada . . .. . 

Estada!. ...... . 

60 fauegas. 

50 id. 

E stadales. 

576 
400 

38'6283 hectáreas. 

32'1978 id. 

V ara5 cuadradas. 

!l 216 
6.,too 

16 

Areas. 

64'395617 
4-4-'715667 

0',t,1O98 

LAS PRINCIPALES MEDIDAS PROVINCIAi.ES SON LAS SIGUIF.:VTES: 

,\LAVA .. fanega. 3. 593'593 25' ·1079 
ALBACETE .. id .. rn .026'3 70'0569 
ALICANTE .. . jornal.. 6.875'5/t 48'04"5 
ALMEIIÍA .. fanega. 9.2-16 6-l-'3956 
ÁVll,A .. id. 5.625 ' 40!! 3!)'3039 
BADAJOZ id . 9.216 64'3956 
BALEARES •. cuarterada. 10.l65'75 71'0312 
BARCELONA. mojada .. · 7.008 '1 74- 4-8'9(i5 
BURGOS. fanega. 9. 2-16 til,,'3956 
CÁCERES .. id .. 9. 216 6,\,'3956 
CÁDIZ .• id .. 9.2 ·16 64'3956 
CANARIAS. fanegada. 7.5H' •18 52'4829 
CASTELLON. i<l .. Lrn0'753 8'3 •196 
CIUDAD-REAL. fanega. 9.216 6i'3956 
CóRoonA .. i<l .. 8. 76 ·1 '068 61;21223 
CoRUÑA .. ferrado mayor . 919'7 •109 G'39584-
CUENCA . . fanega. 9.216 () .\.'3956 
GERONA .. vesana. 3. ·130'785 '21'87,\-33 
GIIANADA. fanega. 9.\l-16 G'.'3956 
GUADAi.AJARA. id .. 4,1.44• 775 3·1 '05i98 
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IJUTPÚZCO.l, fanega. 4.913':ll ·~ 34'3'2788 
HUF.LVA •. id .. 5.276'3!10 36'8933 
HUESCA , • id. L0'23'60!l 7' •11H808 
.TAE~' . id .. 8. 963'666 6'2'6'278 
L:,:o;v . . . omina .. 4.3H'554 9'39.1,,13 
LÉIIIDA. jornal.. 6. 237'495 43'580448 
LOGIIOÑO .• fanega. '2. 722t,¡99 ,19'0196 
LT'GO • • ferrarlo .. 6'25''2 ·18 ,i.'367 107 
M, r,arn •. fanega. , •. 900 34'2381'21 

» id . , medida con 
la vara de Ma-
drid. 4. 983'905 34'8'2480 1 

M.ÜAGA .. id .. 8.6\c0'999 60'37089 
MU RCIA. id .. 9.600'715 67'078768 
Ü1rn.VSE . , ferrado .. . . 890'96 6''2886 
Ov11mo. un dia de bueyes .. -l.800' ·13I ,12'57í'269 
PAI.ENCIA. obrada. 7. 704'730 53'83 ·18 
PAll l'LONA. robada. t.3'25'9'24 8'\18456 
PONTEVEORA . . ferrado . . 900'060 6''2886 
S .\ 1.,\ ,\1 ,\NQA. fanega. 9.2 16 64'3956 
SA'.'T,\NO lsll, id .. 9.'2 ·16 64'3956 
SEGOVIA •• obrada. 5.6'25'4 15 39'303966 
SEV ILI.A .•• fanega. 8.508'410 59'H7'248 
SORL\ .• id .. 3.'200',t;j4. 2'2'359589 
TA ll fl .\GONA . cana do rey. 8. 706'785 60'84 
TE II UE I ••• fanega. 1.600 H'-179795 
TOLEDO. id . mayor. 6.72'2'21 46'9706 

' id. )) menor. 5. 388' 10'2 37'5765 
VA I.F.XCI,\ . • fanegada . 1. 20 ·1 '68 8'3 •196 
VALLADOI.ID .. obrada. 6.666'71!1 W58'1!478 
VIZCAYA .• peonada .. 5H- 20 3'804236 
ZA)IORA. fanega. ,l,_800 ·357 33'539384 
ZAl'IAGOZA . . cahizada. 5.457 38' i4'2976 

• c1~artal. . 34 1 ''203 '2'383936 
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MEDIDAS DE CAPACIDAD PARA LOS FRUTOS 

Celemines. Litro~. 

Cahíz de grano. . , ~ . 44,¡. 666'0,12 

Fanega legal ... . H 55•50 ,1 

Media fanega .. . 6 27:7505 
Celemín ... 4'625 
Cuartillo. . . . . • . . . . .• 0'25 1'Hl6 

MF.DIDAS USADAS HASTA AQUÍ EN I. .\S PROVINCIAS. 

ÁLAVA .. media fnuega. 6 27'81 
ALBACEl'E. , id .. 6' -l'H 28'325 
AuCAN'rn, varchilla., 4•,¡.9 20'775 
ALMEIIÍA .. media fanega .. 5'952 27'53-1 
A VILA .. id .. 6'09 28'20 
BADAJOZ,. id .. 6'037 27'9'i! 
13ALEAUF.S. media cuartera .. 7'67 35''17 
BARCELO;'i,\. id .. 7'51 34'759 
BunGOS. media fanega .. 5'87'• 27''17 
CÁCEllES,. id .. 5'81 26'88 
CÁDIZ. id .. 5'896 27"27íl 
CANARIAS. id. de Tenorife. 6'77 31 '33 
CASTELLON,. varchilla. 3'49 46'6 
CIUDAD-IlEAL. media fanega .. 5'89 27'29 
CóllDODA., id .. 5'94 27'6 
ConuÑA. . ferrado de trigo .. 3'492 16''15 
CUF.NCA, media fanega. 5'86 27'1 
GEIIONA,. . cuartan. 3'9 ~ 8'08 
G1L\NADA, media fanega. 5'9"3 27'35 
GUAD.\LAJAIIA, id .. . 11'967 27'4 



GurPÚZr.OA . . 

HUELVA •• 

IIUESCA. 

hEN .. 

LEON ... 

LÉRIDA., 

LOGIIOÑO .. 

LuGo .. 
MADRID. 

MÁLAGA .. 

MURCIA. 

ÜIIENSE. 

ÜVIEDO •• 

PALENCIA. 

PAMPLONA,. 

PONTEVEDRA ., 

SALAllANCA. 

SANTANDER. 

SEGOVIA •• 

SEVILLA •. 

SomA. 

TARIIAGONA. 

TERUEL • • 

TOLEDO. 

VALENCIA . 

VAU.AD0 I.ID •• 

VIZCAYA. . • 

ZAMORA. 

ZARAGOZA . 

- 2r,o 
media f;inc~a. 

id .. 
fanega . . 
media fanega. 
emina .. 
tres cuartanes .. 
media fanega .. 
ferrado. 
media fanega. 

id . 
id . 

ferrado de grano. 
med ia fanega. 

id. 
robo .. 
ferrado do grano .. 
media fanega. 

id. 
id. 
id. 
id .... 

media cuartera. 
media fanega. 

id. 
varchilla.. • . 
media faucg~. 

id. . . 
id. . . . 

fan ega. . . . . . • 

5'!l:S 
5'95'2 
4'856 
5'917 
3'915 
3 !)69 

5'939 
¡;'838 
5'9827 
5'83 
5'9i 
3 
s·o 1 
5'8,4 
6'08 
3'3-í-
5'9 
5'1128 
5'88 
5'91 
5'96 
'i'65 
4'6'2 
5'874 
2'62 
5 '9'2:2 
6' 15 
5'9í 
4'847 

'l7'G3 

27'531 
':!'2'46 
'2i'3i 
18'-14 
18'3-í-
27'-í-7 
H'13 
27'67 
26'97 
2i'tJ.I, 
13'88 
37'07 
27'17 
28'13 
-13'88 
2í'29 
27'4/2 
27'3 
27'35 
27'57 
35'4 
21 '4 
27' ,t7 
.f6'75 
27'39 
28,46 
27'H 
22'42 
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ULTRAMAR. 

lsln de Cuba. 

V,11·~ lineal ...... 

C,kdlcria (agraria) 20'8G fanegas .. 
ConJel (id.) .......... . 

Yara lineal. ..... 
Cahallería (agraria). 

P11c1•to-Rico. 

Cuerda (id.) ..... . .. . 
Celemín (para áridos) ... . .. . 

8'5'25 decímetros. 

l 3 '1,33 hect;\reas. 
4'H6 áreas. 

8'525 decímetros. 
78 ' 586 hectúreas. 
39'293 iireas. 

5'756 litros. 

Los frutos se venden en am bfl.s islas al peso, por los tipos 
de Castilla. 

Filipinas. 

Las medidas de longitud, como en Castilla. 

Quiñon (agrario) rn balitas . . .... . 
Balita ..... • l O loanes.. . . . . .. 
Loan.. . . . . lOO brazas cuadradas . 
Caban (de capacidad) .. . 
Ganta ... . ..... . . 
Chupa ...... . . . . . 
Apatan .... . ..... . 
Pico (de peso) .... .. . . . 
Chinanta ...... . 
Cal.te ó cati. . . . . 
Tael.. ..... .. . 
Mas ...... . 
Contrin .. . .. . . . 

- 5'756 hectáreas. 
57'565 áreas. 
5'756 id. 

75' 063 litros. 
3'0025 id. 
3'75 decilitros. 
9' 375 centilitros . 

63 ''2G't kilogramos, 
6' 326 id . 
6'326 hectogram. 

39'5i gra111os . 
3' 95 id . 
0'39 id. 
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El sistema métrico-decimal uaréí la vuelta al mun­
do y sellalará el progreso de la civilizacion. Sencillo, 
completo, correlativo en sus ramificaciones, compro­
bable en su unidad fundamental, fácil y económico de 
tiempo, y articulado en voces sacadas de los idiomas 
clásicos que el mundo admira, reune todas las con­
diciones para la universal unificacion de las pesas y 
medidas. 

De nacion á na.cion, de provincia á provincia, y 
hasta de pueblo á pueblo, ha reinado en punto tan 
importante una diversidad lastimosa, que ponía la 
buena fe á merced de especuladores sobre la ignoran­
cia ajena. 

En vano la desidia de unos se desentiende de lo 
que les es nuevo, y la vanidad de otros resiste la adop­
cion de lo que ellos no inventaron. Los inventos del 
hombre pertenecen á la humanidad, y la fuerza de lo 
bueno y útil le abre camino con ayuda del tiempo: el 
siilterna métrico llegará á ser el uniforme cornproba-• tlor de la exactitud en las múltiplés apreciaciones de 
la cantidad. La agricultura y todas las contratacio­
nes soc:iales le estarán reconocidas. 
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ADVERTENCIA. 

La agricultura forma en Espan:a parte esencial 
de la primera enseñanza. En los establecimientos su­
periores es materia de estudio, como para quienes en 
su dia han de explicar: en los inferiores es objeto de 
nociones, como para quienes regularmente tendrán 
que practicar ó dfrigir. 

El presente JJianual fné premiado en concurso ge­
neral, con derecho á servir de texto exclusivo en las 
escuelas normales y de texto necesario y obligatorio 
en las inferiores, para lecciones de memoria á, los dis­
cípulos más adelantados con explicaciones de los maes­
tros y para ejercicios de lectura á los atrasados. 

Su utilidad han de tocarla los que, recordando 
cuando hombres lo que leyeron cuando niños, vuel­
van á leer con atencion reflexiva, y más inme<liata­
mente los cultivadores de profe~ion ó los interesados 
en cultivos, anhelosos de prosperar y necesitados de 
luz y guía. En pocas páginas hallarán y comprende­
rán la explicacion de los hechos que diariamente 
observaren, se fijarán en el giro más adecuado á su 
peculiar sitnacion, y se harán dueños de la experien­
cia de otros, como si hubiesen presenciado y compara­
do las variadas operaciones del mundo ag-ricnltor. 

,.-=---.,:~~ -= 
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